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Urólogo Del &utov 


Cated^j 1 i^ enuncia hecha por el Uustrisimo Cabildo de la 
dor i? ,1 í; ^lólajra ante el Uustrisimo Señor Gobcrna- 
^°etrina' CSlaS ^ CO Arzobispado de Sevilla de ciertas 
h r»do nL?n, d ? S P°r el S eñor 1). Valentín Ortigosa nom- 
v ^sor y k‘ s P° de aquella Diócesis, Gobernador, Pro- 

Cia W Capitular de su Diócesis en la providen- 

8<>, >tencia ^ de Artero de *838, confirmándola 

por e j ¿ r ^ÍT lu * a ^ pronunciada en 1 l de Marzo de 1857 
claró nul a \ V Manuel Ventura Gómez, por la que se de- 
^ernandez ? P p ofésion religiosa de D. Francisco de Paula 
l )0r la Índole^ llamar la atención del publico, ya 

m ente conco 0 ^ lla tu raleza del asunto, pura y esclusiva- 
í lle le ba da f ,en * e ^ re ^*flf.* on ? y y a por I a publicidad, 
’iae ba d ac j ,° °1 mismo Señor Ortigosa en los escritos 
i£>s l la " 1 !»'>■ cuyo medio, que pudiera haberse 
!ít»l°sa, sj provocado una lid, en la que su opinión re- 
a pureza ° a P ai ’ ü \ ce mancillada, no se presenta con aque- 
,. 0( 1° c atól¡ c ^ scnc \Hcz, cual debe ser, y ecsigc la í*é de 
*íj*on v e | Y asi no es de estrañar, que la voz de la re- 
c °mbatid 0 de l cristianismo y fc l fi «l andaluz, hayan 

\ l7u y poco ! US ^ octr l nas en unos términos que favorecen 
aam ental es ‘ SU Creenc ia religiosa en ciertos artículos fun- 

5 a ardar¿ 79 la Conciencia privada del hombre, me 

r * ^rtiVosa^ )len son( lear los ocultos senos de la del 
Ce y esc¿d r ¡¿ ^°i r ( l Ue esto s °l° es dado al que vé, cono- 
la C 1 corazón humano j mas cuando la mis- 






ma conciencia se Lace pública, no solo Je viva v0Z, . }i , | a 
ademas se estampa en el papel, que corre y P a f a ^ 0 t r o, 
mano de todos, entonces es, cuando yo y cualq ilicl ^ ^ 
tiene un derecho, para ccsaminar sus escritos, } ul 8' ^ y 
opiniones, decidir sobre la pureza y sencillez de s ^ o|1 S us 
ver por último si sus espresiones están conformes 
procedimientos. )r o- 

Ademas, con el motivo del ruidoso recurso 1 
teccion interpuesto por dicho Sr. ante el Tru )lU 
perior de esta Provincia, llegó este asunto á es /i>cti |o5 
por todas partes, y hablarse de él en todos los* s ¡«- 
de.la sociedad. Mis discípulos, entre los que’ <;on t * a |ir jent® 



uiones, que se formaban, sobre los escritos publicados p^ ^ 
Sr. Obispo electo de Malaga:; pero corno carcci aí ^^ c ,.ja 
elementos necesarios para juzgar con acierto en Ja le» 
de que «.trataban, ,i»e insinuaron, que desearian fl llC J¡ s tin - 
dijese lo que la Iglesia tenia establecido sobre . . £aS ..M e 
tos puntas que abrazaban, para poder lijar sus 1 
preste gustoso á ello, y con los escritos del ^ ^.¡¡to 

" n ^dic- 


sa á la vísta, les bize ver los errores, que 
en derecho 

cioncs c inconsecuencias, 


ntcoi® 11 

coo tr 


Canónico, como en disciplina, sus c 
mnsecnencias, la multitud de indicas 10 ^ 


i na" 

, l\ es ^ 0 

portunas, intempestivas y peligrosas, atendido » a yc a 
critico y volcánico, en que se encontraba la í iS l?‘ ^ efl tleú" 
Un, que en todas sus pá'ginas se echaba de ver ú n ‘*, 
cia oculta y solapada á un Cisma, que llegaría^ c \\' 


mar los males y desgracias que por tanto tierqpo .¡gfecl 1 ^ 
lniendo nuestro corazón de doler y amargura. j„c b 1- 
los deseos de mis alumnos, y pasados algunos 


presente que de nada les servia cuanto 
o sobre los escritos del Sr. Ortigosa, p olí I 


ce ' 1 




Rieron 

hablado'sobre los escritos del Sj-. «rugosa, r"’ |lS er* 
la memoria es tan fugaz, uo podían retener v _ ,j \)\eV 
toda la doctrina que les había dado ; que ttivic ie a- 
« . I :_:_.!„ JIab í*on 1° 4 (]J c o* 


dar á la prensa una impugnación de ellos, con l u 
drian siempre á la vista los fuertes y poderosos 
tos, con que los habia refutado, baria un ser' * /a e 
iaute á la Iglesia, y correspondería á la co»h a 1 


flí’" 



pillos 0 ’ encaF jp a( ^ on *ela enseñanza de unode los ma 3 prrnci- 
Sem . ramos de la ciencia Canónica : yo, que rvo esperaba* 

J an te afcaíjirc, les conteste, que para escribir al piibli- 


necesitaba 


hablar dentro del 


c orto a %° mas que par; 

o rnat lecinto de una aula, que mi estilo no tenia gala, ni 
si n j°’ y qne como habrían advertido, daba la doctrina 
si e , n °f a u°rnos y atavios de la elocuencia, y presentaba* 
b>rio- i i v erdad tal cual ella es en si sin aparato ova- 
jo . es .. °tras varias razones para convencerlos, de que 
de su 1U ),a na cid° para escritor : á mi parecer desistieron 
c 0 s d(- enipeil ° ’ pero cual fué mi sorpresa, cuando a po¬ 
do Una S , s . e me presentan cu mi casa tres de ellos, 
diputación en- nombre de toda la clase, 1 

llnr. . . ' 1 


(pie dé U 'T es P os ’ e 'on, en la que me instan y apremian á 
Usescrit * J uz Publica, todo cuanto les había dicho sobre 
cieno;.,,, ° S . Ortigosa : sin reparar en el pipante en 

mis f u ; eclesi ^ticas . !L - ' - 1 — 


forman- 
y me en- 


iUe ( áticas con quien iba a lidiar , ni probar 
desceu^ 238 ’ ^ desentendiéndome de la severa crítica, con- 


a HjHdn a * j- n ° tuve valor para resistirme, me lo pedían mis 
.^.pulos, y esto bas 


a e \i 0 s '“^M Jlu <>^ y esto bastó para decidirme; por que 


s ° r en ¿ ni a ^ os de l° s muchos años que llevo de pro- 
la Su inst« Un0 ^ es? ^ es< l 10 negado cuanto lia conducido pa¬ 
jera adve ^ 0 * 0 . 11 y enseñanza, y todos saben, que la pri- 
Cva ( I«e i a * encia que les bacía á la apertura de la clase, 
chitad q Ue as saliesen de ella con alguna duda, ó difi- 
P^acior . 6 s « les ocurriese sobre la conferencia, ó su cs- 
taf Uarifc t¡ ( l Uc Sl podía la resolverla en el acto, sino, me 
^ as Cu U ,n P 0 P a ra consultar autores, y personas versa¬ 
ba materia, ’ 2 1 

suasivu de ln * ,C ^' a - Publico I a csposicion enérgica y per- 
t l Ue lia pu Ir í ls ^mdpulos, para que se penetre del motivo 
í^uciador S ° 1 . pluma en ini mano: yo no be sido dc- 
• í%osa ’ calificador, ni censor de los escritos del Sr. 

f^itu de . n °,- i Conoz eo ni aun personalmente, ningún es- 

?Ua ha infl 1 • i °’ n * d e escuela Ultramontana, ni Cismon- 
Sle uip re e i Ut l° en mis palabras y acciones, be buscado 
petitud d e ; l °mbres, y en los escritores, la verdad, la 
T c '° y d . c corazón, y la imparcialidad 3 por 
U de ^enfva Se ^ P ue< ^ e imputar que escribo por espíri- 
« za > ó aversión al Sr. Ortigosa 3 como berma- 


o ^ 

no, Sacerdote y Obispo electo, le amo y respeto j ^ y 
faltaré niá la calidad ni alas reglas del decoro, ur,Jíl n j )a tirr 
delicadeza, respetaré siempre su persona 5 pero c0 g ¡ 
. . .. . c.* 1 ,. -„„„ j«„*-:„ n<s vuninione9jJ 


mis fuerzas lo permitan sus doctrinas y op ,lU0 ^ 
>ria se muestra zeloso de la dignidad Epísw>p a 1 , j a 

• i- 1 , • testabies « e 


e? 


cuanto m 
su Señori 

trañará que yo vindique los derechos incon«.w— . , r0gl 
Iglesia sobre la elección y provisión de sus n,,n,S j lO jir 0 ' 
Ruego al lector, que se penetre del noble ^ li¬ 
so motivo que me ha obligado á arrojarme á la a ^| c 0 n or 
d¡ar con .esc Atleta robusto y vigoroso, armado «e jnuel * 05 
cimiento de la Iglesia de Dios, y su diseipl»»® nl 0 n«' 
siglos, y de un profundo estudio de antiquísimo 8 .^ ju¬ 
mentos auténticos de la Iglesia, y que ninguna p® 8 ^ ¡,lú- 
ja y mezquina dirige mi mal cortada pluma 
mo, que no separe y detenga en la corteza, s» a * c 0 í n- 
se las razones, las autoridades, las rcilecsiones con % 
liato las doctrinas del Sr. Ortigosa, y contrapon^ . Jg t¡* 
y comparándolas con las suyas, entonces decida 

cia y con imparcialidad, estando yo muy pronto a 0 

tarme, si se me hace ver con fundamento, que e{l 

en alguno de los puntos, que comprende este ecsa Ob* 5 ' 
el que hubiera insertado Íntegros los escritos del 
po electo de Málaga-, pero por no hacerlo mas '° teae rl° s 
so, no rae ha parecido oportuno y mas convendrá j ^ ■ 
á la vista, para que se vea la esactitud y leg al1 
que hago las citas. -, rV cn 

Los que han llegado á mis manos, y q° e j a c o l1 ' 
materia á este examen son por orden de 


no a,< 


testación al Cabildo en 15 de Enero de 18o# P r ,T 
lira miento de secretario marcado con el número ( j e V 
videncia confirmatoria de la nulidad de proles»® ^ y 
Francisco de Paula Fernandez en 22 del nJ»snri 


, 0 ° 


ano, sena 


¡nalada con el número 1. La contestación (Y' 


de*' 


Cabildo sobre preeminencias y distinciones en ^ g u 
brero del mismo año, marcada con el número ^ ^j 
pedida de Málaga, pliego suelto en 1 de Octum j^gi' 
citado, v ccsámen del procedimiento ilegal » le » j e i}i 
_,i_ r \ n «Willn en » a 


it o* 


mo Gobernador del Arzobispado de Sevilla e0 egC ri| 
cia becha por el Cabildo de Málagtf contra 8 * - 9 . L»' 
dado á luz ea Sevilla eu 27 de Febrero de 



ven ,e ^ 0S a ^ iazan tantos puntos, me lia parecido mas con- 
• i ent J t P^ra la mejor inteligencia y menos confusión de 


hlea¡ 


tend •' i * ,r es * e ecs ánien en varios capítulos, que con- 
M** i pun ^ os íl ue deban ecsaminarse. 
c j a . e ^ la P arec id° propio de este lugar hacer una de¬ 
fiero^ 011 ’ ^ UG cei * e en honor de mis tres dignos compo¬ 
ta 8 ? a enseñanza de la ciencia canónica. Poco satis- 
(i üct ° (le mi trabajo he leido toda mi obra a los Señores 
r * la °\ es ; «José Ramón Vázquez, catedrático de histtr- 
Ü eas C csi ^st¡ca, D. Ignacio Anaya López, y I). Ramón 
Co J . u tari, catedráticos de derecho publico eclesiásli- 
^ t r it ~ S can dnicas, y he tenido la satisfacción de 
s *uias° l ° S * ia,x adoptado y hecho suya la doctrina, niñe¬ 
ra y °piniones que contiene este eesámen, por mane- 
c QS g- e pUe ^ e , decirse que esa misma doctrina la profesan, 
VevBía^y defienden los catedráticos de cánones de la Lni- 
bldad de Sevilla. 


ADVERTENCIA. 


Wte* al Sr. I). Valentín Ortigosa le designo re* 
í,le confo es por ^dspo electo de Málaga, no se crea que 
Can ónico° rin0 1 C , on . este modo t,e pal darj porque en rigor 
*dca en | D ° ^ la s *do elegido, por no haber elección cano- 
Se dic e °? P alr °nos, y sí únicamente nombramiento, que 
^ l ‘dtnario! eSentac * l ! n ’ cuan do se le hace saber al propio 
ttbsmn • pero hé adoptado su propio lenguage para cun 
Iül P«gnar sus opiniones. 


(gsposicioit 

DE LOS ALUMNOS DE LA CLASE DE DISCIPLINA GE NE 
RAL Y PARTICULAR A SU CATEDRATICO. 


Señor fP¿/oc(úr 


D. MANUEL DE JESUS CARMONA- 
Digmsiho y venerado Maestro* 


sssaos discípulos de V. S. que suscriben, j* 11 ^ $an ,a 
diosamente desde su infancia con el manjar do e|1 e sto* 
Católica doctrina, no pueden menos de deplora» e ^ j 0 s 
dias el estrago, que forzosamente Labran de cauSt CI , n icio‘’ 
ánimos de ios incautos, las mácsimas erradas y P^ g qüo 
sas, que esparcen por todas partes, aquellos ,n,sin ( j c j puf' 

E or su carácter y misión debieran ser las Atalayas g0l .gs 
lo de Dios, los propagadores de la fe, y los <• e 
de la Eclesiástica disciplina. En alas de su celo? ^ rr0 ja<l° 
ran recogido el guante, que a todo católico !'Vci oi’ is ; 
D. Valentín Ortigosa, presentado por S. M. p al es ca 5 ° # 
pado de Málaga, sino les arredrase la idea de saS gua (lid°* 
conocimientos, y si no estuviesen altamente P er eC ¡s3' 
de que se necesitan muy vastos y profundos, ZU'K 
mente para rebatir de un modo cualquiera los i tr ¡u« l 
asertos de dicho Señor, si, para lograr un eomp 1 ® g e {*‘ 
fo-, de modo que no quede ni á él ni á sus secu« C 1 
gio alguno, y en su vista enmudezcan cuantos a el C f ‘ stí 
ceso de su imprudencia, quisieran conspirar cont ra 
del Señor y contra su iglesia Santa. 






Den Jr * GS ^ C COn ^* ,c ^° •> creyeron inspiración del Cielo, el 
<le f am,e . nl ° de dirigirse á V. S. suplicándole les provea 
j, u a * l * a ca, que neutralize la actividad del veneno, que 
tos ennaascara do, no deja de traslucirse en los escri¬ 
bí pretendido Obispo de Málaga. En vano querrá 

8 eV* lrS f U lma P et * e * ori tan justa: en vano querrá eseudar- 
de ra ° n • 0S . ace,1 tos de humildad que le sugiera su verda- 
Santa 7"- a : la religión, señor, se interesadla Iglesia 
t an j*da en su cabeza y en su gobierno lo ecsije 5 sus 

tos? , os discípulos lo suplican: Desoirá tantos lamon- 

ab Und^ dirían los enemigos de la fé al ver que mientras 
jas s “.T ^ )os 5 f I ue pretendían hacer presa en las ove- 
oeillas, permanecían en silencio sus custodias? 
p'uiue t^d es, que ya están en parte destruidos los ar- 
A,;s:? dcl Sr -Ortigosa, por la primera carta del fiel 
Creu U **\ P ero si bien abunda en sólidas razones , y dis- 


son 


sátira 


□a , 7 «un deja mucho que desear en la materia 5 

h arSf | ,c “ os l° s artículos, que deben ilustrarse , y profun- 
’ y el fiel Andaluz apenas toca alguno mas visible y 
a nosotros, si bien recordamos alborozados las 


G» 


Ha ve'i^ , ' S j C 3 P e cies, que para nuestra privada instrucción, 
to >l»via ° P° a,-id » <>« un fuego Apostólico, queremos mas 
í fcfuta r a r leCem0S un libro con que podamos contestar 
tan, aila a cuantos á egemplo del Sr. Ortigosa, comba- 
r °ffat¡va^? e i 80 r(lam ente, los derechos Pontificios, las pre¬ 
dad, ra j^ l,1 nerentes á la silla de liorna, centro de la uni- 
S. C¡ pr¡ ; y Maestra de las demas Iglesias , como la llama 
M u <¡ se Y el santo Concilio de Trento : un libro cu 

pr^ Cons tai’ la sabiduría v rectitud Con que lia 

í'Pliaa, ' I ? lp9ia en el establecimiento de la actual dis- 
)|0 , en f° )re ^ a potestad de los Obispos electos : un li- 
^° s que l » n ’ 6,1 que aparezcan ventilados todos los pun¬ 
ido ^ Cori m enos critica, que osadía, toca el Sr. Obispo 
tod 0 g ra , f I ue circulando por to las partes, se conven- 
“figo, . que si por desgracia hay algún hombre ene- 

la 


1 “filias * e SlG í ? lbva la cizaña en la heredad del padre de 
>L ‘n ar ra ’ U( ^° , ^dtan diestros y laboriosos colonos, que sa- 
Pcre i a 1 arla ? «i paso que se esfuerzan en hacer que pros- 

Xriste ena . 8emilla * 

caso, Señor, pero ha llegado ya el de tomar 


la pluma con que combatieron un díalos. Ata nasioSj 


Ge¬ 
rónimos, y Agustinos 5 mas para ello se necesita un 
to de reputación sin mancilla, de carácter firme, y UC at j. c , 
ta erudición, que sea temido aun de los impíos mas ^ 
vidos; y sus discípulos (preciso es decirlo, aun . f í 111 '. S j e la 
sienta su modestia) ven en V. S. un fiel deposita 1 * 10 ^ 
ciencia divina, un profundo doctor en Cánones, l, n ‘ 
tro consumado de la disciplina eclesiástica , un e , fla p- 
trépido de la santa. Iglesia; en pocas palabras, ve» c eon - 
to se desea, y se requiere para pelear con ventajas 
tía unos enemigos, que si por una inconcebible man ^ 
ob^entan tan arrogantes, que no dificultan compara! 
las mas esclarecidas lumbreras del cristianismo j c ° nS peí¬ 
dos empero patronos del error, se hacen doblemente ^ ^ 
les de refutar, y ciertamente acreedores á que se P 0 .’ 1 ." j . V 
manifiesto sus supercherías, sus desvarios y temen* 
quedarán burlados sus deseos, frustradas sus eS l ,er ^ 

Ño : todo lo contrario se prometen los diseipulos de 
de un maestro que tantos favores les tiene dispensauo^i^ 
le merecen la mayor deferencia, y de cuyo sincero 
„no dudan conseguir como la prueba mas terminante^! ^ 
rentoria, el que accediendo á su solicitud, publifl 11 ® 
bro precioso, con que adornen sus librerías, y q uC P cSl af 
va en lo sucesivo de incentivo y estímulo parr 
en las ciencias. Sevilla 24 de abril de 185!).- 


estímulo para l ,l 0 5| n tc- 

_ _..... ~. „.»¡1 de ia5í).-í| r ; 

3 co Armas, Presbítero.—Br. Domingo Diaz, Pres *» 1 ® c ¡ g (¡n 
Br. Fernando de la Puente,. Presbítero.—Pn 
de Paula Osorno, Presbítero.—Br. Ildefonso 
Presbítero.r—Br. Manuel María Caldera, Presbítero^ ^ 
Maria Alonso, Piesbitero.—Br. Femando Ortiz.—|j r . 
tonioCopez.—Br. Juan Bautista Bomero y Gante. 

Joaquín Carcia.— Br. José Antonio de Laheria.-—B‘! 

de Azcona. 



Censura 

,J 'T, LO f„ S ^OP > F.S DON JOSE GIL EXAMINADOR SINODAL DE ES- 
Tn( n n? B i SPAD0 > Y UON IGNACIO ANAVA LOPEZ, CATEDRA- 
ClOVr? F V DEREC11 ° PUBLICO ECLESIASTICO, Y DE INSTITU- 
LOS tdiÍ AN0NiCas de ESTA UNIVERSIDAD Y ABOGADO DE 
, 1 Tunales NACIONALES. 


IMulo* US í r,V,mo Señor: Hemos leído detenidamente el Ca~ 
ios es !”' Ímer4) del Ecsámen-Critico- Teológico-Canónico de 
nornCT V n ^^ícados por el Sr. I). Valentín Ortigosa , 
scu , a \ ?. P a! 'a la Diócesis de Málaga qae ha hecho y de« 
tlrá tieo ] Qr 5^ ^ l *. Manuel de Jesús Carmona Cate- 
esta íj • ^ disciplina Eclesiástica general y particular en 
con a Uv ,? rs ^ a( l literaria, y manifestando nuestro parecer 
p«* ia de Censores Católicos, no 
con que ^ admirar mas, si la firmeza y digna valentía 
files (\ ei< e ” 'ficho Capitulo se defienden los imprescripti- 
S "l ,r <‘mn r’í de ,a ‘« l( ‘ sia ’ y 1 os tan respetables de su 
conocí, • ^ )eza el Romano Pontífice, ó los profundos 
cuantos en * 0s Canónicos y vasta erudición del autor en 
dad ero P U P* 0S ecsamina. Este lia comprendido bien el ver- 
lí°bie rn ° S ^ ) * r * tu nuestra Religión Santa , y el órdeir y 

dad (] r ¡°, fstableeido por el mismo Salvador en la Socie- 
fiftea, ^ P ucs siendo suprema c independiente en su 
Sobe’,^ de tener y tiene por derecho divino su propio 
«lente ¡”’ ^ !Cari ° de J. C. en toda ella, al que precisa- 
^ !“ . d<!SÍ .fí naC ion de sugetos para todas las 
i*%uient e U ^ s ^Eclesiásticas , previo el ecsamen , que es con¬ 
fiarlo s ¡’ Ue su idoneidad, como lo ha hecho y habrá de 
do tambíl e,í fi ) r e l )ai * s i ó por medio de otros, fía penetra¬ 
dor^. U • cs plritu y carácter de todas las épocas que 
f i«e Se VaJ a ‘^retado los monumentos Eclesiásticos de 
e el autor que impugna , conforme á todas las 






reglas críticas , canónicas y legales, esplicando 


tría el único 


esclusivo modo de entenderlos : H a ^ e ^j oS 


trado convincentemente hasta la imposibilidad de 
Patronos concedan jurisdicción espiritual en nmgu * 1 jf0S 
cepto , respetando debidamente el Patronato de illl ^ e( j C) 
Príncipes y los Concordatos de estos con la ^ ta * cg ja 
cu que con razón apoya también su doctrina, ^ uC j a an¬ 
de toda la Iglesia: Ha entendido, como se debe, , cS 1 la 
ligua confirmación de los Papas por los fimperauoi^ ’ 
práctica de nuestras Iglesias de Indias, y los hechos^ ,^ 0 
se refiere de la edad media, y ha probado en l * 11 j e , 
se propone , ó sea que la elección sola no dá ” lD ^ ra qii» 
recho al Electo para elegir y gobernar la Iglesia p a ^ ^„ e 


pues la confirmación y consagración son 
lo constituyen Obispo, 

Verdad es esta, que no sabemos como pueáa ^ 
se en duda por Católicos , y en una Nación cuy* 


Keh- 
la le¬ 


gión dominante y esclusiva es la del Crucificado y ^ r 
ca Apostólica Romana 5 verdad , que se conoce s0 vcrí lad 
la naturaleza y orden del gobierno Eclesiástico , Q0 
que se ha respetado en todos los siglos aun en los < c ^ ¡ 0 
rancia, y verdad por último , que aun prescindid»* j oS 
Sagrada Escritura y decretado P^j c ¡i- 


espreso 


,ar* 


HR. Pontífices y Concilios generales, tiene basta^ ^ 
rácter de verdadera tradición, según las reglas 
conocer ésta, nos dan S. Agustín y Vicente C ,r,,1 ^ i a ,,jrü- 
sc ha podido impugnar un aserto que se apoya g e ¡a 
inentos tan sólidos, y en la misma ley funda ni en 
Iglesia? ¿Rueden ni deben nunca confundirse jos . $\\* 

del nombramiento, de la presentación y de la e macio 11 
tre si o los de estos tres actos con los de la C 0 ”. 1 ^ n o ci 
y consagración? Ciertamente no, sin legitima mtííí0, g0 ]o I a 
posible adquirir la potestad de Jurisdicción <l l,c y¡e- 
lglesia puede dar, siendo intrusos y ladronescos g u 

nen de otra parte, según la espresion del Tilden » o0 b*' 
la inauguración Sagrada ó imposición de las ®ano^ c y 
brá tampoco potestad de orden : aquella y esta .‘ k ’^ 1 (J ,, :i po* 
sas para constituir á un Obispo, y sin ellas-® 1 , pfcs 2 ^ 
testad tiene en la Iglesia para donde se nombro, Y t 


tú ó eligió, por que ¿Quomodo predicabunt nisi 


mittaid 


y pers •*** hormona asi lo convence del modo mas claro 
tanjo h S,V ° Gn S . u P r * mer Capitulo del eesámen crítico adop- 
y hasta 3 I ? CCesar,a Y conveniente exactitud en las palabras 
sin olvid* C,ert ° n 1 uevo e * til0 según la época en que escribe 
esf Ul r Q XV I 15 ! 110 , onse j° del grande Agustino de que utile 
$a fule plnres ' 1 pfaribus fieri diverso stxjlo , non diver - 

af I«eí!a Gn ^ l í’ S ^ ramos P crsua dir á todos no nos aplicasen 
no$ del I ^ acs,lna de Aurelio de que amicorum lona máxime 

verdader ° la a * ta i * ustracion de V. S. I., y la de los 
Unción * T ‘^^ C ° S y hombres honrados, que lean sin pre- 
culifir ril _ C clta do eesámen , no permitirán por cierto se nos 
r e c on la nota de parciales. 
n¡si ma n ^ a P ues ha Iglesia toda , la de España , y el dig- 
SU( do de l v C ° S °i l actual de S. Pedro Gregorio 16, el con- 
^uclios 'w* ° s escr ^°s de tino de sus hijos que con otros 
le tambi e e Ien( ^ e ^ an y Divinos derechos, y tengámos¬ 

le Sü p n . todos los Españoles amantes de su Religión y 
ella rn er t ria con una producción , cuyo autor debe por 
Por 006 ! 1 k' Gn de la Iglesia y del Estado. 

Oíid° enea °’ ^ cumpliendo con lo que V. S. I. se ha dig- 
ló S i '»-CanE , ' nos .’Í u ' gamos que el eesámen Critico-Teo- 
c°ntien e a< ^ niCo del I)r. D. Manuel de Jesús Carmona nada 
7A j nada Ues l° a I a t*é Católica, que defiende con fírme- 
rec oi*»«enda ÍUe ^ es d'ff a délas buenas costumbres, pues las 
n °scab e j a CDQ forme al Evangelio , y nada en fin que me- 
?poy an re galías de la C orona y de la IYacion, que se 
U ’ c '° sL S V^ ncnco " tan s ' ,na doctrina. Tal es nuestro 
Su Cah e7n e u 'o siempre al infalible de la Iglesia y al de 


s “E rema - 


y (l Lq p € _ X y ^larzo 2«j de 1640 .=José Gil.—Ignacio Ana- 
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Capitulo primero. 

ti^CION SOLA, SIN LA CONFIRMACION O 


N ? 1X0 CONSTITUYE AL OuiSI'0 : Y 


AL ELECt O NINGUN DERECHO PARA REGIR Y GOBERNAR 
IGLESIA PARA QUE IIA SIDO ELEGIDO. 


POR TANTO ELLA NO 
LA 


s. i. 


D. 


La ( 


que arrojan de sí los escritos del señor 
Hado prof i rt ’£ osa ’ y en los que á juicio suyo lia desarro- 
y Risei il lní ^los conocimientos en Derecho Canónico, Historia, 
J» Iglesia, es la de que el Obispo adquiere 
pación tj ( |° S ¡° dc su elección ij aceptación , antes de la confir - 
''jlesia • y C } <l c ° nsa gracion, la potestad de regir y gobernar su 
v ale t \g ai> es 0 mismo repite en varios lugares. Para fundarla se 
Sonoro prcs lment ° S de derec ho Y de hecho : de los del primer 
de los Ob¡ s . eUta d° s renglones del capítulo 2.° déla traslación 
tíin dcc¡s¡ V( ! ><)s ’ ^ ^ ace con ^ ail l a arrogancia, y en un tono 
y VenciJ 110 l iarece s ^ no f l lie con él ha cantado el triun- 
de«ttn C j °/ a sus a( lvcrsarios. l 7 o, dice, envío por último á 
< lCn y med’t ürC , S ’ ccnsorcs V calificadores , á que vean, cstu- 
'“Pitulo 2 o t |j U ; ( f \ respetable autoridad de Inocencio 5.° , en el 
Slt tll(l JUs v ¿ n e . Lranslat. Episcop. donde dice: Unde cuín non 
c . Un ] fuerii lC f! m Episcopi (consecrati J quamelccti , máxime 
obti n 0 f^ n t lrma l lls 9 * mo idem p ami tus , et non alitul; idem 

Y°, seño** 1 * u ^ ror f ue * 

? lifi cad 0r 7e ^ UStlls \ mo ? no he sido denunciador, censor, ni 
l°’ y n 0 ah 0 Slls escritos j pero he visto, estudiado y medita- 
as palabras q^’ s í no milc h° tiempo há , y por repetidas veces 
ipu cita V. S. I. en apoyo de su aventurada pro- 


!)• . 11 : y tan 1 * 111 «pujo ue su avcuiurdua pru- 

bín a í eer solo ol ?^° S i GStíln de P ro * >ar lo que se propone, que 
1 a la cita na ltu 0 c I lltí eontiene el artículo 2 o ., en donde se 
’ 1 la convencerse que de todo puede hablar Ino- 


cencío 3.° en él $ pero de conceder á los Obispos electos ^ jj0 
testad de regir y gobernar sus iglesias, ni una palabra* 

5 odia ser de otro modo : porque ¿qué conexión tiene c 
c traslación de Obispos, eon la potestad, que se pretcn . ^ 
nen los electos, para gobernar sus iglesias por sola sU í-j a cit # 
y aceptación antes de su confirmación y consagración? 
fuese, De Electione, et E lee ti potestate, que es de donnc ( . ^ 
señor Ortigosa sacar las pruebas de su proposieion, p u( 

11 er alguna fuerza : mas en el caso presente de nada sirve^^ p e „ 
mas, todo el mundo sabe, que los capítulos y cánones ^ 
recho Canónico son la suma de las decisiones pontifici as ^ f j 0 $ 


ciliares. Pues léase el del citado capítulo 2.° que dice. 


in Episcopos , ct confírmalos , trans ferré potest solos Jé 

nadie con solo su lectura se persuadirá, que la reson* Je 

Inocencio 5.° sea conceder á los Obispos electos la PJrL r ía ^ 
gobernar su iglesia. ¿Y corno la Labia de conceder? Es ‘^ 0 ^ 
contradicción consigo mismo Inocencio 5.°: porque él cS ^ 
los Pontífices de quienes se queja el señor Ortigosa, <1 
limitado la potestad de los Electos. 

r níC 0 ^ 

Oigamos sobre esto al mismo señor, que dice :—Do ^ v 

disposiciones de Inocencio 3.° y las de la estravagonte j ^ 
fació 11. 0 , y las respeto , aunque dadas á la sombro ( *'. ^ Je 
ñor 


fació 8 .° , y las respeto , aunque dadas á la sombro J 

ñor anda de aquellos tiempos; pero también conozco lo íl c0)l o> 
Dios , única fuente y raíz de toda autoridad espirilooh 
co su disciplina de muchos siglos, en que los obispos , e j^ Je ^ 
de sola su elección , hecha por legítimo Patrono en n0 . u , l> ' lS . $ 
Iglesia , entraban ipso facto en el gobierno de suj D l ° c cO n 0 ^ 
de advertir, que las disposiciones de Inocencio 3.°? ( í, nl Jta^’ 
S. I., son las que limitan, restringen y coartan l JlS a - ní0 rfl ,v> 

1 ’ ' ■ ' sombrado o 


l-aW c . C "> 


de los Obispos electos, aunque dadas á la 
ciade aquel tiempo. ¡Y que un Obispo español j nl 

poca veneración de la primera y mas alta dignidad < c ^ 
católico! ; Oué acatamiento le lian de merecer, al,n !> 
que 


según sus espresiones, fué, ó un ignorante, ó un nía 

.. rx »» 1> n >r *Vk A/l 1 /\ f n t» 1» a/v/ tpii • A I O 1 /Vil O 111 


l>1 ¡co! ¡Qué acatamiento le han de merecer, a 
: las respeta y venera , las disposiciones de un I ° n >lt ] 0 ! I ’ 1 



facultades de los Obispos electos: si lo segundo 5 ^ 


— 3 — 


Po i?'»? 116 SG a l )rovec hó y abusó de la ignorancia dé su tiem- 
uualu I a acre centar su poder, y limitar el de los Obispos. En 
^ieres lCl i- ,eStiem ° ? ue ? e consi dere, ni V. S. I., ni yo, ni na- 
ó Ull * l )e ara ; aca tára ni venerara las disposiciones que nos diera 
bras la Un P* car0, Conque borre V. S. I. aquellas pala** 
sombra* j es .P e ! 0 ’ ( í ue 110 hermanan bien con las de dadas á la 
á ¡ nc íe * a l( J n oranda, ¡A semejantes estravíos de la razón, 
de sost SeCUCnCÍaS tan l )al P al)lcs nos conduce el empeño tenaz 
^ s in autorid^lí Cfelldeir toetl * Iias s * a a P°y° i sin fundamento, 

da -í j^ Seil0r Ortigosa , que mira con desden y vuelve la espal- 
para pol CCnei0 ■ l ) 0 rq iie le limita y restringe sus facultades 
Se convi )e > llai */ a l ? ÍÓCesis Mála 8 a ? ese m ismo señor Ortigosa, 
y le trilw ° i m ^ smo Inocencio, le echa una mirada risueña, 
do simo a lomena 8 e de todo su respeto y sumisión, cuan- 
en el ca n 't ’l Cl Q e o ^ ima 8 ina , ( í ue 1 ° c *> ne cde todas sus facultades 
convida / U ° i ^ e I r ansiat. Episcop.: y no contento con esto 
le ñnd a n V * 8 •uunciadores, censores y calificadores, para que 
^ediiang 0 i IUlsm ° tributo de sumisión, viendo, estudiando y 
do capí^^ "*' c ^pctable autoridad de Inocencio 5. ° , en el cita- 
c°nvencer < Forzoso es repetir sus mismas palabras, para 
eias yconV- t p d °. sl ° S < l l,c ^ ean es l e examen de l as inconsecuen- 
en la nota g | c ?^ ones es * c señor. I 0 envío por último , dice 
res % 


, censor ^ IU,mero *> del documento 5.° , ámis denunciado - 
r S s P e tabl e CS y calificadores , á <¡ue vean , estudien \¡ mediten la 
^P* s cop, (i" 1 j 0í de Inocencio o.° en el cap. 2.° de Transíate 
r ~ ,n *ecr«# • . e : Unde cum nonsit majas vinculum Episcopi 
' i 7w«m Elecii etc. 

i tl arse mayor inconsecuencia! ¡Conque las disposi- 
nocencio o. ° que cree el señor Ortig osa le son favo- 

•asu 1* -i 1 l " i 


íco¡ 


. ¡Pueda n / ain Jilcctl 
C, ? ne sdel n arse . ma J 0 ri 

mKl ^ | nOCí'n» ,, Xa.. 


f abl ( 


C J°U, Y lasV SU I . n * ;ent( ? ’ l ian sido dadas en tiempo de ilustra- 
e sucesor c? U p C P er j u( lican en tiempo de ignorancia! Con que 
ata - Esta , r C 7 e( * ro ’ ignorante cuando ata, y sabio cuando des- 

" V O i 1**1 o 1 i * ■ ^ r 


este 

ti 


**«en° * aS muc ias contradicciones, como se verán en 
‘{Josa. Q Ue ’ ^ 0u l {i8 que resaltan en los escritos del señor Or- 
le , c tor se adm* 0 VCan ’ í l ue se estudien , que se examinen, y el 
un Ob* lrara ’ y se H enai ’á de asombro al considerar, 
que conoce la Iglesia de Dios y su 
at) surdo s e n i - milc ‘ 108 siglos, ha podido incurrir en tamaños 
" Ue “l’° Je tanta ilustración. 



— A — 


Examinemos ya directamente el fuerte, poderoso 


éincf 


testablc argumento ajuicio del señor Ortigosa, que son l aS l s ¡{ 
liras del capítulo 2. ° de Translat. Episcop. Ende 
majas vincúlame te. ¿Y creerá de buena íe el señor y l ^o lí 
que por esta respetable autoridad le concede Inocencio 
potestad de gobernar su iglesia por sola la elección , 5 
de la confirmación y consagración? ¿ Se habrá persua • cfl |o 
por decir el soberano Pontífice, que no es mayor e j ^ y 
del Obispo confirmado y consagrado, que el del 
que el derecho de ambos es igual, concede á los electos jj, 
bierno de sus iglesias? Sí, lo ha creído, y se lo ha l )Cr , ^0 
do $ pues dice á continuación: Este vínculo , esto ? e . 
obligticion , que contrae el Obispo electo con su Í9^ esta . 9 p)' e ' 
del Obispo consagrado , nace del indicado acto , que te ^ la 
cedido , esto es , de la elección hecha en nombre y v* rttl Jes' 
Igle sia , y la aceptación del electo (falso como probaren 
pues ); esta elección la hace la corona , por la eminente' p 
tiva del Patronato Eclesiástico , que le tiene concedido la ^ J j¡(¡c t 
misma : del vinculo que producen la elección y acepta 1 ^ \\r 
en el electo la potestad de regir y gobernar su iglesia • 
cion, pésima lógica según el tenor y contesto de 1 * 
de Inocencio 5. 0 


,ala- 


aeí<! 


Presentemos el caso que la motivó. El Arzobispo c t \e 
en Francia , intentó trasladar al Obispo electo y conni ^ ^ 
la iglesia de Abranches á la de Anjou, según se cree, ^ e l vi 11 ' 
zobispo deRoan, de quien era sufragáneo, lo absolvió , eg ¡p, 
culo y obligación que había contraído con su primera j 0 3 
concediéndole licencia para trasladarse. Habiendo J» ( |c 
noticia de Inocencio 5. 0 este hecho , delega al Arzo, n flo5 ef 
Besanzon, para que tomando conocimiento de él, y/ ia , ‘ j oS 
cierto , depusiese en virtud de autoridad pontificó a ^ c j 05 e 
Arzobispos y al Obispo, y anulase todo lo hecho. -^ nC , pe ii 5 ^ 
caso era notorio, y en su virtud quedan todos tres si r j 

ido 


y los Arzobispos escriben sumisamente al Papa, P a 
absuelva de la pena de suspensión, por haber procedm^ 
negocio mas bien por simplicidad que por malicia , y C Qfi ce^ 
fué á Roma , y suplicó humildemente al Pontífice 1° ^ eS eij 
se la misma gracia: é Inocencios. 0 absuelve á to e 

virtud de la plenitud de su potestad. Confrontemos 

hecho con la Decretal á la vista. En él vemos, q lie ‘ 


s — 

Su sne^n 0 * , ^ a un Obispo se les impone la pena canónica de 
ros SI0 . n: y Porqué? por haber concurrido los dos prime- 
tic,o ! en a ,i a tra ”? clon de un Obispo, ya este por haber consen- 
esta np 6 . v Cn JI ué se ^ un ^ a ba Inocencio 3.° para imponer 
« Si " 1 l i dice él mismo. Oigámosle, 
debe "( 1 ° i °, e ^ v ‘ n culo espiritual mas fuerte que el carnal, no 
del m. arse . f l lie Oios Omnipotente se reservó la disolución 
se rese n ” 1 ? n * 1 °. ( I UC \ ia y entre la Iglesia y el Obispo-, asi como 
el varon VO l ^ ,so l llc i 011 del matrimonio carnal, que hay entre 
bp e ll0 I ^ a hembra, ordenando que lo que Dios unió, el liorn- 
bi en . )0 ,°i 8 ®P. ar ® : P 0l ’que no por la potestad humana , sino mas 
P°r la t q °Í VÍna sc disuelve el matrimonio espiritual-, cuando 
Obispo r f S aC10 ? ó deposición, ó aun la cesión se remueve al 
qui e ¿ c 6 Una iPí'lcsia con la autoridad del Romano Pontífice, 
to sas f ° ns l a os Vicario de Jesucristo. Y por tanto, estas tres 
cónica c an ^ es dejamos dichas, no tanto por disposición ca¬ 
te a l Uo *. ° l ÍOr institución divina están reservadas solamcn- 
pucd e (j ( !\ l,l ° Pontífice. Asi es que el electo confirmado no 
triríion’mf 11 ^° r Sl ! v °h»ntad la iglesia, á la cual está ligado ma- 
d° d lu l ai . lnerite ’ s * n licencia del Romano Pontífice: no debicn- 
Ca 5 hay SG ’ f l ue después de la elección y confirmación canóni¬ 
cas de C °. n ^ ra ldo un matrimonio espiritual entre las perso- 
dltinias » Vl i. . e ec l°res y del electo. Por lo cual ( aqui cn estas 
mayor el v - Pas su plico al lector fije su atención ) no siendo 
ín ; l yor men j lacu .l° del Obispo para la iglesia, que el del electo, 
misino 0(i Sl hubiere sido confirmado ; antes siendo uuo 
Y° , ( ie s ^* la l, e l d erec b° eti ambos.” 

""? '.uls'„l° 4 cua |<I“¡era, y no por orgullo ui arrogancia, 

por el convencimiento y fuerza irresistible del 
^mlitient 1 ^ ,U s * de todo lo que dice Inocencio 5.° es- 
1 ¡ l ' Se jamá s e Gn ^ as últimas palabras, se infiere, ni puede infe- 
e mceion y ’ ^ ue e .l Obispo adquiere por el hecho solo de su 
f r í aeÍ on/la CeptaCÍOn , a,1 ^ es de la confi rmacion y de la consa- 
^d'drtió^i ^?^ es ^ a d de regir y de gobernar su iglesia. Bien ‘ 
*‘°n *, y l a ( | Se J 10 * 1 ^ rt % osa que era un absurdo semejante ila- 
gnculp d e j (ai ¡I o de la igualdad é identidad que hay entre el 
er ° claquen >,S P 0 1 c °nfirinado y consagrado y el del electo. 
Pretende at r j n ^f ^ desalojemos hasta del ultimo reducto, en que 
trinas, fclsa^ GrarSe ’ a es * c P r °f esor de doctrinas nuevas, pe¬ 
en sus principios y fatales en sus consecuencias. 


— t> 


i ¡den- 


¿No advierte el señor Ortigosa, que la igualdad o 
tifiad de derecho, que establece Inocencio 5.° entre e j^ír 
po electo y el confirmado y consagrado , es para P, j cl e' 
. " ’ ' ..iñ ua ‘ .Jw 


distinto efecto del que se figura? El mismo 


I 8' u ‘ \Av 
¿e s» s .5,i, 


dio es, el que ni uno ni otro puedan removerse <ie 
sias, ó por traslación, ó por deposición, ó por ren» 0 |jjet° 
licencia ó autoridad del Komano Pontífice, que cS , C - el .,ic 
principal de la Decretal, y no para que el electo ^ ( ] cl ní» 9 i 
iglesia, como lo hace el confirmado y consagrado. , gt ¡ c a5j 
la voz vinculo , que han consagrado las ciencias ecley 
para denotar el lazo indisoluble del matrimonio caí 
aplicado igualmente por analogía al espiritual, que s ( j e ^ 
entre el Obispo y su iglesia : comparación que nos vi 
de san Atan asi o , según Pedro de Marea. V teóiog° s >*. 
mstas barí considerado el matrimonio carnal en . tlC l cotf 
distintos: matrimonio de futuro, ó esponsales, rato, y c 0 lo' 
mado: y en esos mismos lian considerado al espii 'Z e K 
cando al Obispo electo en el primero, al confirmado 
guiido, y al consagrado en el tercero. Se elige un ^ . < lt ; jujf 1 
una iglesia, por quien corresponda, y acepta el cle c tj ul oii l0 
el mutuo consentimiento, lié aquí los esponsales ó m* 
de futuro espiritual: el que aiín no le dá potestad j¡ e leh 
y gobernar su iglesia , dirigir sti clero y apacentar a ^ ga |eS) 
asi como en el matrimonio de futuro carnal, ó los cs y g ,ty 
tampoco se dá potestad al esposo para regir y g 0 J , ® rnt ¡ 0 a (C 
'• ‘ * " *** * — la obl» 8 ’ a 


posa, y dirigir su familia, ni menos contrae 


alimentarla, y solamente adquiere un derecho I ,ara gC 


■e un ui-iLuw r . n ge 1 , i 

nitiio eonsentimieoy rfei 

lp V ándnlo al SacríU 111 


promesa dada y aceptada, ese mutuo < 
fique y confirme por la Iglesia, elevándolo al Sacia 
Matrimonio, cuyo acto lian designado los teólogos y cO^ 0 
tas con la denominación de matrimonio rato, al fi u . j 0 tí» 11 , 
ponde la confirmación canónica de los Obispos. * o¡> 1 

el esposo carnal, como el espiritual, adquieren j e gl i 
contraen obligaciones: el primero se hace cabeza ^ py 
como el segundo de su iglesia 3 el uno tiene ya del y ^ 
gobernar su familia , como el otro para regir sU .^¿0 
bos están obligados á alimentarla, aunque con di* e , )g iia 1 ‘‘ l 
faucial de pasto, intimamente, en el matrimonio f- nl 0 oi° *u 
se considera al Obispo consagrado 3 porque el nía 1 po»’ 
pirilual recibe su último complemento y consu» iaC 


espj * 0n ' y Sl analogía del matrimonio carnal con el 

*e im a • ’ 0 orí 8 ? en es tan alio, no es ilusoria y puramen- 

Y enienf¡ m . aila ’ CS necesar *° ( l ue entre ambos liaya alguna con- 
e l esp 0 ,a * i^° r * 0S es P°nsales ó matrimonio de futuro no tiene 
haber alo- erce * los .l m ‘ a gobernar su esposa, luego si ha de 
c ar 0a i i^ Ul ¡ a 1 ^ ac ' lotl entre los dos matrimonios espiritual y 
a 0 dá }• a e eccion 5 ( í l| e son los esponsales del Obispo electo, 
Si í j ,rn P oc .° potestad para gobernar su iglesia. 

<ju e l lUe j° 7 llera disgustar al señor Ortigosa con distinciones 
re u n de" U .j a esco ^ as t*cismo , diria que el Obispo electo adquie- 
tas b a lci; * l ° ttd remi ñero cuando ven mío todos los canonis- 


; pero cuando veo que todos los canonis¬ 


tas lia a , puro cuauuü veo que iou 

c élel) 3 . e U f, estc lenguaje , y cuando acabo de ver, que un 
dm.|P* at '° español lia adoptado leal v noblemente la mis- 
^OCtrma. J i _-*_ 


«la '*UUt . ‘ r _j _ 

«ic en o 110 ^ l(í tenido dificultad en repetirla y conformar- 
ledo , P an to con todos ellos. El Arzobispo electo de To¬ 
so canón 1,111 |° * as ® s P a,ias t> el señor Valle jo, en su discur- 
os nombramientos de Gobernadores 
Página 117 i* Ca,)iltlos en los presentados por S. M. , en la 
<( rein , es i ( Ic . c: (< ( £ ue l° s electos adquieren un derecho ad 
(< tienen * ® c trina bien corriente 5 como también lo es, que 
u ^« 6 ií u . 0 es ^ a d radical, ó liabitualmente in radico, seu in 
(< ® p ‘naciop’’ n< ^ lle su e j crc icio quede suspendido hasta la con- 
^onvo veren ’ ^ P or consiguiente reconoce y está persuadido 

' « s .. 1 • --- ■ ■ ■ <lue une at 

su elección 


WSTeS 1 mas «delante, que por el vínculo 
X ace ptaci 0 ° ^í 011 Su Hi* es,a no adquiere por sola 
ae a duiinistra l) ^ ercc 10 1,1 re ’ n * menos ^ a potestad actual 

s * a de v * nCu lo que liga al señor Ortigosa con suiglc- 

ae y divjjjj ^‘? l )or s °I a su elección, no es para que la gobier- 
( l l,e el ’ Slfl ° para (pie no pueda desatarlo y romperlo otro 
j^acio o. 0 . au ? pontífice, yen esto debe dar gracias á Ino- 
}' G ^1 Ogj* y a •gualdad é identidad de derechos, que liay en- 
e ^údijr n *- °teeto de Málaga y el conlirmado y consagrado 
j° s tad para el^— ra < J ue P r *uicro tenga igual é idéntica po- 
p Su ya-, sino re ^ Imen de su iglesia, que el segundo para con 
a ail torid-, f l t ),Ua que ni uno ni otro pueda ser removido sin 
V° sé P°tttificia. 1 

^ le tal q llev ^ lle ^ Uln escrito sobre esta comparación y la De- 
^ °tros de l u Eg exa,u, nando Mateo de Paris, Pedro de Marca 
scuela Cismontana, que han llamado á Inocen- 
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cío 5.° jurisconsulto audaz: no ignoro lo que han \ pupüi 
sobre la misma Bclarmino, refutando la obra de Potestu ^ 
del escoces Barclay 5 pero también estoy cierto, c0 ^ | 0 tloS l° s 
ridad de no ser desmentido, que ninguno de estos 111 . „ que 
demas autores de la Escuela Cismontana y Ultranion ^ j,aii 
han hablado con mas ó menos ostensión de esta Dec*^fnm 1 
inferido de ella, que el Obispo electo, por sola su 
antes de la consagración , pueda regir y gobernar ^ lwo 
Necesario es, porque no escribo solo para el senor ,,j a ee 

Í iresentar al lector la legítima consecuencia que se ® e un e 
as palabras citadas por el señor Ortigosa. El víncu ^ i#' 
al Obispo confirmado y consagrado con su iglesia, la 
yor, y sí igual é idéntico, que el que une al electo c i# 
ínculo no puede el Obispo coníirin ;U p ¡ por 

.. Vf Á 


“c&t 


es asi que por ese vi 
saorado ser 


r removido de su iglesia, ni por traslación^ 

deposición, ni por cesión, sin la autoridad del Boin^^^,, 
líliee 5 luego tampoco el electo: lié aquí la igualdad e c0 p 
del vínculo. Veamos la del derecho. Por el vínculo 1 ¡lC líjH' | t ’'j 
Obispo confirmado y consagrado con su iglesia i ^ Je 
ereeho para no ser removido de ella sin la au 0 
Papa: es asi que el mismo derecho, igual é idéntico *. jn jer 
el electo luego tampoco puede ser removido s in con , ^ 
to de la autoridad Pontificia. Estas son, ó mejor Je * 
es la única ilación, que nace legítima é inmediatam^^,^ 


trae el Obi 
re un dere 


Jos 


lie"" 


cO' 


Decretal, y no la que pretende el señor Ortigosa , ^ vílt 
y presentando al público dos únicos renglones . ewC an tcc^ J( , 
el centro de ella, sin hacer mención alguna de los ^ 0 j 0 <f 
tes y consiguientes, y haciendo decir á Inocencio * j,,g V 
jamás pensó. De este modo pudieran sacarse de lo 1 ‘^ e ¿ 
cretales las consecuencias mas absurdas contra la 111 
tención de sus autores. to ^ o 

¿ Pero es posible , decía yo , que un Obispo m eC . ,j 0 g, ^ 
noce la Iglesia de Dios y su disciplina de muchos 
haya encontrado en todos los cinco libros de lasdec ^ gilí 
las bulas y constituciones Pontificias, en los c ánon^ to( je 
concilios otra autoridad , otra prueba , otro argu ^ eg0 g " 
recho para fundar y sostener su pretensión, mas 
miserables renglones, que no dicen lo que S. *• .l^^blf^ 
dijeran? ¿Qué Iglesia es esa, que no ha dado lH le r¡fl ll} 
en diez y ocho siglos reglas generales, esplíoit aS . 
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¿ , .a p r,rJ" obis p- rijím y gobiernen sus iglesias antes 
gobernado v tl? C * I0,ll l ^ cousa g ra cion? ¿Qué Pontiliees la lian 
OCa pado «Io , r, ^ l 7° P or tan dilatado tiempo, que no se han 

currido •; ^ n l niI1 ^° ^ an interesante ? ; Qué Padres lian con- 
i a esos (¡ftnp ;^o..i c .. i 


cu rrulo á ... ‘Hici-csanie i ¿ yue J.iüres lian con- 

ban resup ]f ft S0S C011CI ii° s generales y particulares, que nada 
Uluy débil e ’ 0 ^materia que á ellos misinos les interesaba? 
do n 0 sp S 3 ,sci l ) üna que conoce el señor Ortigosa, cuan- 
¿liónJe 5a S ° bre CS0S robust °s cimientos, 
del Obisno ^’ P U ?’ encontraremos esa potestad , esos derechos 
e ¡eccion y ^. eC . 0 P ara re &d r y gobernar su iglesia por sola su 
c *on? Yo ah^ i aCI< JIÍ’ a,ltes de la confirmación y consagra- 
(pslro los J> l ? * os jibros canónicos, examino la tradición, re- 
bln umerablp 1 IGS m . 0 ^ os conc ii ,os ? pregunto á esa multitud 
°?bo siplos ' C sablos y virtuosos Obispos electos en diez v 
v { a ciales J?] I )uebl ° y el clero, por los concilios pro- 
^irun, ; , os venerables cabildos, por los lleves, y en 
•arte la f>npnon( nn . _ 1 i. s ’n J 


^ñauarlo u «uunuos, por los lieyes, y en 

veo una o encu entro: ninguno me dá razón de ella: y 
0 e °ntrario • « \ Cna ,nmensa de monumentos , que me dicen 
de la T 0 ,i* ? 0 01 8 :0 una voz , que partiendo desde el orí- 

Endose ha^ a GSla ‘ v x - - 1 1 


'• ""*«sc hasta ' ? a travesando todos los siglos , y prolon- 
, l ! ma por So V estros días, csclama : « Ningún temerario pre¬ 
stí* 0 ’ a dmini«h!o . ecí : 10s . 1 y.aceptación ingerirse en el go- 
, 'í e °) sin (i n „ ( i lon ° ejercicio de cualquier ministerio ecle- 
el 1'V y cJ&’í""- 0 consto á la iglesia de su aptitud, ido- 
n ; ¡ 0 de s„ . l desempeñarlo, y sin que antes reciba 

0! dos aprobación. Pero id soñ™ _ i_. 


nacido? n ¡ da(l i?l derechos de los C 
ti* ’ V«e no ohs¡tni!? ai * amm \ e ^ ls P u pdas de sus ojos para no 
CJ .’ e,í sus mi s¡nn c leen todos los dias , aunque sin sen - 
¿-‘Potestate* tnil • re . tal . lstas el epígrafe de Electione, et Ele- 
etl I f*¡or de r/ue/n« l ¡\ S ¡ l f ten cn . hacer, y se empeñan en inducir 
"hilad de tni,,. S ^[ ns P os electos carecen de potestad, y que 
f I u J i 'iilo nat'n han sido elevados á mayor dignidad ni 


. pura en . \ au elevados a magor d 

p i^ f l u i falta p, U S - lS l íf^ es h(s ningunos derechos, 
y \áJr l ° n se agitS nCia ’ la P luma se cae de las manos y 
c/;^ t,,na , al ver „ up J!® °l )u estos sentimientos de indignación 
potest / 61101 0rtl ff osa cita el título de Ele - 
« e nn,.n convencer, que el 


€ hon ( 


’’ cf Elecli nZl,f mr 0l 'li¡í°sa cil¡ 
/ State para persuadir y 
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loiop?: 


Obispo electo tiene potestad para gobernar su iglesia? su ”'‘dar 
que se leen en él las palabras de la potestad del Electo 
á entender , que allí se encuentran número abundante 
cisiones pontiíieias favorables á la cuestión capital* 
lo que cualquiera se habrá persuadido al leer aquel 
ñas, y esto lo que todos habían creído5 pero desen{} a ^ y 
y abramos los ojos á los que hayan alucinado sus esC j c jJJá' 
denunciemos ante el mundo católico al Obispo electo ^ 
b»ga D. Valentín Ortigosa, que no ha tenido empacha ^ 
bor para citar el epígrafe de Electione , et Electipote*'* J p 0 - 
el doloso lin de persuadir, que los Obispos electos tu- 1 ^ ^ p „ 
testad para regir y gobernar sus iglesias, siendo todo ^ 
trario. Porque los títulos de Electione , et Electi P ü }, eS - 0 
las decretales de Gregorio 9 .°, el del sesto de lloni a y 
el de las Clcmentinas , el de las estravagantes de «luán 
el de las Comunes, contienen ciento veinte y una. d c ^ a p i ifl' 
y en todas ellas no hay una, ni una tan sola, que dircc 
directamente, ni aun por consecuencia lamas remo a ^ aJ , gl iS 
da á los Obispos electos la potestad de regir y $° . *, ; y s ‘ 
iglesias solo por la elección y antes de la confirma 01 j 0|iis* 
se halla en el l.° en el capítulo 9.° que se prohíbe * 
po electo de Lincold la colación de prebendas y )C ' p j 
se encuentra el capítulo quince, en el que consulta* u ^ 0 f- 
por el Obispo Eliensc en Inglaterra sobre cómo «c ^ 
tarse con ciertos clérigos, á quienes por sus escesos ; C J r 

puesto la pena de suspensión, entredicho y escomum 
diéndolas bajo el pretesto de que no podía impon 01 p 0 \\* 
timarlos sin especial mandato de la Silla Apostólica j oI i 
tíiice le contestó : « Que desde que recibió la conhi J11 ^ g( .jiiC' 
(( su elección, tenia libre facultad para esas y otras < ° s ^ ^¡pis" 
«jantes (escepto las que exigiesen mayor discusión L 


lijantes (escoplo las que exigiesen mayor mstu^y *■ e : lt si v * 
« terio de la consagración), y determinarlo que llU ¿ce* 6 * 
« conveniente al bien de la Iglesia.” lié aqui p° r * 

to la potestad de regir y j,, 


<\e 


tal negada al Obispo electo la potestad 1 ^ ^ 

concedida al conlirmado : porque si desde que rec» 
íirmacion podía ya ejercer la potestad de jurisdicción? ^ íp^ 
obtenerla 110 podría. Se vé el capítulo diez y 
se ii-rila y anula la elceeion tic un Obispo \V 0I S Ü ^ fl el * e t 
la confirmación se atrevió á gobernar su iglesia. uC jU 

de las decretales se halla el capítulo 9 .°, que prom 
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bajo cual °* C ° n nom ^ re de procuración , ó de economato , ó 
nistrar s , otl ° P re tcsto presuma por sí, ó por otro admi- 
poral s| U 1 ^ les,a . en P ;u *te ó en todo, en lo espiritual y tem- 
¿¿vi'IT 1 )11I11CI ° se confirme su elección, 
do el rn S \ ^ Un ° S ,no,lume ntos tan ciertos y evidentes, c[iie to- 
¿E s ese llIl i ° I )llc ^ e verificar, qué contestará el señor Ortigosa? 
todas ch C , a l sena ^ cn donde quería persuadirnos se hallaban 
las roltu'sT- 8 1 C Ulmas P ara batir á sus adversarios? ¿Son esas 
v °rita? p* S I )l * ue * )as que presenta para sostener su cuestión fa- 
esas p Pl| i UCS ved ahí convertidas contra S. 1 . esas armas y 
cauto s v° l' lS i aSl es . como se abusa de la buena fe de los in- 
tjue ix\J y ( e , sencillez del lector. El señor Ortigosa pensó 
cfi'ouí í, etF? . J Kl le id o ni examinado todo el título de Ele - 
píese l 0s ( ] f l V°^ C 8 tate^ y se persuadió que cualquiera que su¬ 
de E/ecf/o, 1 *! lmeri l° s de la lengua latina, al traducir el título 
electo, { \\" ( ’ potes late , de la elección y potestad del 

buul 0 C{1 ^ l . a ‘ cuando un Obispo electo, un hombre tan pro- 
* u %lesia d n iv* 5 ec lcsiásticas, COa tan vasto conocimiento de 
8 °lo' lo as \ C , U>s y su Disciplina, que no ha leido un libro 
e l Ohi Sp o ? n ‘ a Cün ^ an l a confianza , no debe dudarse, que 
!**ciony c ^ ( eel ° por sola su elección, y antes de la conlir- 
^ílcsia. . y )nsa gracion, tiene derecho para regir y gobernar su 
e un escvitQ S ? es ^ a ^ a ^ uena le, I a ilustración y la delicadeza 
c este modo .* I )ro p!o de un Obispo electo sorprender 
f ^factioüp 1 ^°da una nación, presentándole el testimonio 
® ,n arla? j? a n €f Electipotestáte, con que ha pretendido alu- 
i° de l a Ip.i p e * a lora e l público imparcial sobre el conocimien- 
Uc ua fe v ; Sla i ^ Su Disciplina del señor Ortigosa, sobre su 
Si ef y delicadeza. 

^ informe ufe? ( ^ e ^bílíiga evacúa según su parecer y saber, 
, e uulid ad f i_ ( K 0 Por el vicario capitular sobre el espediente 
/ n . 10, uento ccV i? s .* on de O. Francisco de Paula Fernandez, 
tü Í n ^ u ci(lo /. ' C d^iendo el señor Ortigosa, <¡ue el cabildo le 
a dor eeles¡ác| C,<ler * n V n error muy lamentable. Si el Gober- 
v i • ’ f |ue U 'i lC ° de Sevilla dice oficialmente al Gobierno de 
j ls pad 0 i, a h¡ eau ucia era canónica, y que el Sínodo del Ar- 
* a “echo cace ' ^ e, ^ lna do sus escritos, sin vacilar asegura que 
11 ulinistro dp i M( d>ierno en el error mas trascendental. Si 
* ° r esto solo l'úol ^° lonn le manda presentarse en Sevilla, 
1 ¡ nenie se deja inducir en error de muy fatales 
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consecuencias. ¿Y qué diremos cuando veamos al scñ° r ue 
{josa presentar para prueba de su cuestión nada inei\° s 
ciento veinte y una constituciones pontilicias, y q lie D qoV 
dice nada á su favor, y muy lejos de eso, algunas le s0l í , a ji 
trarias: ¿Habrá inducido ó nó en error á cuantos 
leido sus escritos? Sí, los lia inducido, y en ello \ Y 
cargo gravísimo ante Dios y los hombres, del que tC j JJ ,j5' 
Erarse por honor y por conciencia, retractándose por c , ( , üt ) 
ino medio que lo ha propagado, y en esto comprob aI ‘ 
lio conoce el orgullo ni la elación. , ^ 

Hasta aquí hemos examinado la única prueba f liní Jas 
tal en el concepto del señor Ortigosa: examinemos a' 10 
otras auxiliares ó subsidiarias, que sin duda tendrán | 0 j 
ma fuerza que el cimiento sobre que estriban. Dice q 11 ® 
Oliispos electos los Sumos Pontífices los llaman S¿ermo ,lOÍ ^ ^ 
este señor no nos cite la fuente y el monumento con í. 
torice sus aserciones! y si lo hace, sea para alterar ó va ^ 
sentido, ó para decirlo contrario de lo que intenta ¥ p* 
dir, como se ha visto y se verá en la continuación de es L 
roen! Que los Sumos Pontífices llaman Hermanos á los - 
electos... Dónde ni cómo? Cítenos el señor Ortigosa si lp 0 „* 
una constitución, una decisión, una bula de los ^ u,,1 °i t ]¡to) 
tí tices, ó cualquiera otra cosa á que podamos darle cr #J]1 ¡eii' 
asenso. Perdone el Reverendo Obispo electo de Málaga 
tras no lo haga, yo á lo menos tengo mas derecho q'^^V 
nos otros á no creerlo; porque como lie visto lo q llC de* 
cedido con la prueba fundamental de derecho, y i a c a (ji> e 
capítulo de Electione , et Electipotestate , me temo a \ e r$^ 
á esa fraternidad de los Obispos electos con los So } 
Pontífices, le corra la misma ó peor suerte. oS c$ 

En efecto, asi es: y ya que el señor Ortigosa no 
autoridad en que fundar la proposición que vamos a °‘ lr a 
do, yo le citaré algunas en contrario. En primer * ll u ycf 11 
S. I. el capítulo 9 .° de Electione , et Electi potestad * j t ¡¡o- ( i 
que los Soberanos Pontífices llaman á los Obispos electo*^ 
no hermanos. En segundo lugar, el estilo de la cl,ria 
na no es ahora, ni ha sido llamar á los Obispos cle c 
manos, sino hijos. En tercer lugar: ¿cómo se le ^ P e ' 
por alto al señor Ortigosa una decisión Pontificia 
ere tal, que dice lo contrario de lo que con tanta c 
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¿^®roo en un punto tan trivial, y que eon facilidad 
c *pitacio'i Ll, ^r aiSe ’ dejado correr la pluma con tanta pre- 
tod as 1 11 v ^ ereza > P ara aventurar una proposición falsa a 
pa ra n 'T?*' ^ í ,a registrado tantos monumentos 

escruti ^ ,<U ^ ^ un( lar su proposición capital, ¿cómo hizo ese 
título <20 tU ]M % e ™ In ente, que no dió con el capítulo G. ü , 
Gregorio <) o 10 ^*° Crimine Falsi de las Decretales de 
tílíce * ’ en <d <I l ic verá, que la contraseña que dá el Pon- 
dp hallf 11Q co,locer las letras Apostólicas falsas, es, que cuan- 
los Patriarcas, Arzobispos y Obispos, los llama 
inas n e S ^ Cua *ido las dirige á los Reyes, Príncipes y de- 
& el ni!!!!!! i' 6 «“«'i™™ orden ó categoría que sean, les 
9ünsn e f l 1 . 1 )re dy Hijo. «Cum scire dcbeas Sipostólicam Sedem 
/ C'chicn¡ mCm IM SMIS littcris fume tenere , nt Patriurchas , 
e ? FpiscopoS) Fratres ,• canteros atitem, lietjes , 
(l PpeU ( > m ’ ^ e l/^ <0 : s Cll jnscum(juc ordinis , Filios in suis lilteris 
dejarle n* S ^ cuidado, señor Ortigosa, ( porque no quiero 
«%;■<>)> -l«e en la palabra Ppiscopos no están 
ignorarlo M ° S , Alectos-, pues todos saben, y V. S. I. afecta 
ks Huma , 11 ^ os 0!)is l>os confirmados y consagrados se 

s i e «U)r e p S0 ! ame «te Obispos 5 y los que no lo están, llevan 
! Ue yaesM^ 0 G * coa, P a,iero Electos ( 1 ): ademas, verá 
)er Va ria \ 'i* '“Inducida esta distinta denominación, sin lia- 
cii a |? las * a el dia, crique S. I. ha formado un empeño 
* le ne n jp,^ era rla, queriéndonos persuadir, que unos y. otros 


J s petabl«. t ' ranos ^ on lí^ ccs ) “i tampoco la opinión de los mas 
* • S. J , y Profundos canonistas. Ya se vé: si le cito á 
C . 0s ,lurnbre * . " S 1 )CJ1 ’ y otros de la misma Escuela, con la 
Slc *° a con ^ Ue *\ leae de recusar los jueces, que están en opo- 
— sus ideas y sentimientos, como por ejemplo, el t*o- 

^ 1 ) X . — 

sunt ^ ltn 'giturdemum confirmati, qúi antea Electi Episcopi 
^]íd s b’at¡onern i * C ^* er Cpjscopi dicuntur, et lum demum plenam ad- 
M '^Us exerop^ Ct J Ur ' s dictionem, tam in spiritualibus, quamin temijo- 
0Í - 6. p s ® <I u eunt. Eybel Jiis Ecclesiast. lib. 2 cap. 7 fol. 321. 
pie es q S ar que el Sr. Ortigosa recuse también á Eybel, aun- 
íf ^Wo 2 m de los mas f^i^s, y sino dígalo el folleto ¿Quid 
H c °munmcnte se le atribuye. 

4 
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bernador del Arzobispado de Sevilla, el Tribunal nl< ^jun¬ 
ios censores escogidos de entre los examinadores tic o ^ajo 
dos y solicitantes de licencias, al momento me los rec j a ex 
el pretesto frívolo de que no han examinado esta i va a jne 
profeso: si le nombro al Devoti, Marqueti y al , T-piesá 
dice que son de la intolerante Escuela Ultramontana- 
qué jueces liemos de recurrir en esta controversia. A o &f0 
nio, ó al Pereyra? ¡ Ay Señor Ilustrísimo! mejor ( i 111 ^ D j n , 
rar con Pedro, que acertar con estos: y yo creo (J. ¿ 0 c- 

gun Obispo español, aunque sea Electo, querrá sc £ lll o jj] a po¬ 
trillas y máximas de unos enemigos declarados de la 
inana, que las lia condenado como depresivas del 1 11 ta0 to 
los Pontífices. Esceptuando uno que otro, todos, tot o i g()g . 
de la Escuela Cismontana, como ele la Citramontana, ^ g j n 
tenido, que el Obispo solo por su elección y acepta 61 
la confirmación ni consagración, no adquiere derechos* j 
para regir y gobernar su iglesia: y al que baya atenta o^ 
lo lian considerado y calificado de intruso, y be aí I a cllC s- 
sin sentir hemos llegado á tocar el otro estremo de 
tion del señor Ortigosa. 

§• u. 

el 

La confirmación: Cuánto temo y siento entrar en cS , 
men de lo que sobre este punto abrazan y contienen 
critos del señor Obispo electo de Málaga! porque l iC v,i j r jtu, í 
trinas y máximas no las mas sanas y contornes al eS P' . n de 
á la sábia y prudente economía de la Iglesia en la c * e< V* s o-iiS t0 
sus Ministros. Entremos, pues, aunque á pesar y 1 ^ r c- 
nuestro, y perdone el señor Ortigosa si vierto alg u, * a ® ¿ al 
siones fuertes y animadas: esté seguro que no le ia >a ] a d c " 
decoro; pero sí hablaré con aquella valentía, que insp 11 * r3 , 
tensa de la Iglesia católica, á quien ha llenado de allia t ,^¡toS' 
quizás contra su voluntad, con sus procedimientos Y c ' eJ jt0 

La confirmación , dice el señor Ortigosa en el ( '° c ^ > e 
número 3.°, no es otra coso, que el juicio que se f ü,t 
la validez de la Elección , examinando si hubo fuerza , 5 ^ flS c' 
ú otras causas canónicas que la invalidasen. ¿Se afirma J ^ qii c 
gura V. S. I. en esa definición? ¿Nada mas se ne ceS jJ cC íoP 
saher y averiguar si hubo algún vicio canónico en I a e 
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'glcsiá'lf r,! ?j Ceto , si! entre al momento por las puertas de la 
áticas de S M«5.?j 4 í? ob f' narla? ¡Academia de Ciencias Ecle- 
í e ^usindiv¿S«.”7 SÍ ad , 0ptaS ^P rohi J as el principio de uno 
6 un p ue j V . 1 U0 ?.’. < í lie l»asta solo que un príncipe, un clero, 
( í Ue por osf °’ í^ r’ nom ^ re ? designe ó presente á uno, para 
toles» sin G S ° ^ se constituya en sucesor de los Após- 

puesto por** 1 ] exame n de su aptitud é idoneidad se crea 

sía* Se e ^ spíritu Santo para regir y gobernar su igle- 
ligion en T depósito inas sagrado que tiene la Re- 

vino Fund id ^ * c ^ os ^°{? m as y Misterios que le dejó su di— 
dble: Se • or ’ P ara que lo conserve puro, intacto é invio- 
ap {jüir, rp ¡y e con todo el caudal de doctrinas, capaz para 
luiente !** ^ C0,R l )a ti r a los que la contradiganj y últi- 
COftl ° á ’ para 5I l,e se le tenga, se le venere y se le respete 
p(í bafi 0 v v ertladero Pastor, pronto á dar su alma por su 
. v °rarl 0 • 10 * C f ° V* 0 un 1°1 )0 ? q ue con piel de oveja viene á 
i la Y tu or> Sl - a CS son? Academia, tus máximas, tu doc- 
, 0l *únot p senanza * desde ahora las renuncio, las detesto y 

f 1 1PP PnríOli ni n 1 ^ ,1 I • - » . I 



ino! p p . 7 anuía ia& renuncio, ias ueiesio y 

l( ios , l .° me consuela la idea de que los virtuosos é ilus- 
¡n p )os i Obispos , Dignidades , Párrocos , Juriscon - 
* l ? ci plin a do / T? 1 , . ersonas a sadas en el derecho canónico ij 
a °ptarán „,/* !r es j f h que componen ese cuerpo científico, no 
Ue,1 cia s n „ principio de trascendentales y funestas conse- 
clio >Vo, n f„ ra la . Iglesia. 

a nclo 
Cs l a 

rir ( í Ue el ”‘»T “ itl curemos el gusto üe 

ni^ rma do s?:,°; OI T eIect0 tlc Málaga se ha retractado, y 
v J°*o e n e lni cion, por ser un error muy funesto y per- 
\¡» • P°r la T ?° RSecu encias, contrario á la disciplina obser- 
todos tiempos en la elección de sus 
lóo 1 sefi<¿ , jJ c ‘P lando «lesdc la elección <le S. Matías hasta 
tii>« i ,Cs ®Ono¡l' '*’° Sa í !l bas decisiones de tantos y tan innu- 
i 1°8 Snt» l ° S ’ lnc l u y en do los nuestros: á las constitucio- 
da° G P°licía d~ ^"J^ces; por último, á la sabia y pru- 
n» \ en la «lo» • 0 , s °cicdad bien y sólidamente constitui¬ 
dos. cion de sus mas dignos y eminentes funcio- 

Atitira o* 

ei tamente cómo un hombre,que conoce la Dis- 
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ciplina de la Iglesia de muchos siglos, se haya arrojad® a . e 
cir, que la confirmación canónica no es mas que e lj tllCl .°jJ l bp 
se forma sobre la validez de la elección , examinando ^ 
fuerza , simonía ú otras causas canónicas que la inviuu * 
Destruyamos este error, y quede sepultado bajo el peso ,a 
so de diez y ocho siglos de autoridad incontestable. p| 5- 
Apenas Jesucristo sube á los ciclos, sus Apóstoles \ ^ ^ 
.cípulos cu número casi de ciento veinte , testigos todos g 
gloriosa ascensión, se reúnen en el Cenáculo, y Pedro les 
ver la necesidad de llenar la vacante de Judas. Para e .^ u¡ ,lcS 
sentan dos de los Discípulos, Bársabas y Matías : tan i{r ^ , j¡u> 
en mérito, en virtudes, aptitud é idoneidad para dcscnip^^ 



contestará el señor Ortigosa. ¿Hubo informe,inquisición af 

riguacion del mérito, virtudes y aptitud del Electo p alíl 
las altas y sublimes funciones del Apostolado? Tampoco^ ^ 
pondera quizás el señor Obispo electo de Málaga*, i ,el °.“, 1 ceS 
replicaré, que sí la hubo, y tanto, que acaso desde en ^ ^ 
no hubo una mas canónica, y quemas bien se conforma 
la Iglesia. S. Pedro, como cabeza de I a 


el espíritu déla Igles 

al anunciar á aquella congregación de Santos la i ' K 'V^ 0 \c,s% 
que había de completar el número de los doce Ap° 
tiene buen cuidado de advertirles, que la elección se ^ 
dé hacer de uno de los que allí se hallaban reunid 0 • 
his viris , qui nobiscum sunt conyregati. Todos c 
cípulos de Jesucristo, testigos de su resurrección, y t 

S añeros inseparables de los Apóstoles durante l° s - r ¡^ fjÁ 
e predicación del Salvador. aOportct eryo ex-his l ’ n J e xi' 
nobiscum sunt conyregati in omni temporc , quo intrain , ^ 

vil ínter nos Dominas Jesús , incipiens a Daptismatc * ^¡gio* 
usque in diem qua assumptus est á nohis , testera ressW 
nis cjus nobiscum peri unum ex istis.” Unos y otros c » 
respectivamentee sus virtudes, y al presentar ó p ro l. 

José yá Matías, 110 liabia necesidad de informarse,- nl 
rir, ni averiguar si eran aptos é idóneos para el Ap° 
porque este informe y averiguación lo habían hecho P c ¡ 0 fl 
pació de tres años por el trato, conversación y común 
mutua entre sí. Estos conocimientos, esta certeza y c0 
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S‘°n á°]ac ^ a J done j da< f del Electo, suplieron en aquella oca- 
p° r q ue ^Hnrniacioh, (juc se introdujo culos siflos posteriores , 
lonnacicf 11 | ünct i s ^° en su esencia lo mismo que ahora, in- 
cedo i*' 1 1 e *' da > costumbres v aptitud, que en el clia pre¬ 
líe h COnílrmacio »- 

flexión l J erSU! ! d< ! ( l ue d señor Ortijyosa no rechazará esta re- 
Ca l>ítulo 7 o° )VÍa ^ natura ^ •> q ue ari *oja de sí sin violencia el 
fuerza co * 1 /° S í letdl0s Apostólicos, la que adquiere mayor 

eia harpo d > deccion de los Diáconos: para los cuales, sin 
r °n los a ? Sc V de l n icrior jerarquía que los Obispos, exigie¬ 
ron* ^ ÜS - GS f ^ UC ^ uescn hombres de buena opinión y fama, 
a( í u * se^rk’ .^ enos d d Espíritu Santo y de sabiduría. lié 
tod 0 ’ su * 1 /. 1 Orti l? osa ’ tipo que ha servido á la Iglesia en 
*úst|» 0s iní’ l > e * n ^° S P aia ^ a d ecc *on de los Obispos y demas mi- 
su v j ( j a 11 er, ores : el.conocimiento previo que debe tener de 
dones p e Cos to m bres y aptitud , antes de encargarles las fun- 
Podido i C | , . v 1 as: conocimiento que ha pertenecido, y no ha 
• Iglesi *. e ^ ldo P ei *tenecer á otra autoridad mas que á la de 
^°dos l ¡lí 7 ° a,ltes de continuar esa cadena inmensa de'tes- 
fl | ‘ n íacioi l ,lrL . a ^ a ^ le ®’ en r I ue se a P°y a y se sostiene la con¬ 
fuso e Cí j noaica í s * n I a que seria considerado y tenido por 
8 ' a para j ,a < J n,e *’ a q ue osase usurpar el gobierno de la igie- 
í^°nocidn l ^ U f m s ‘ do degido, establezcamos los principios 
Atico y c S ’ a p 0 ptados y sancionados por el derecho civil, po- 
Ca sí j as en ma teria de elección. Esta voz contiene 

Acción £# eas 1 a °to de elegir, espresadas en tres palabras, 
íe {jlas, íe V p ec * 0rc *i M Electo. Todo derecho tiene establecidas 
? Ue faltand! canones P ara cada una de ellas: por manera, 
a le y ó C ;i a 'fir una de las formalidades sustanciales que exige 
^ n °. P l 'odm»° n ’|. a cocción es nula, írrita y de ningún valor, 
GS ftl sob^p i L ei . ect0 . a % l,n ° legal. Como nuestra discusión no 
pUes to q Ue a deecion, ni sobre los Electores, damos por su- 
° r ° s ? para l ° h R y a habido vicio alguno ni en la una ni en los 
^. CO| fio quip^ UG se * nvft hde. Resta, pues, hablar del Electo: 
i l ° c P , 1 oc¡n 1 ¡ ra C ^ U j ^ a confirmación se ha de verificar con pré- 
ecc ion y pi en [° de c«ausa, este debe estenderse no solo á la 
q ,l ° ádonde GC 01 es ’ f* no también al Electo $ y lié aquí el ter- 
c Us | re, nos. g^° q ue ria traer al señor Ortigosa para que nos 
° de la Igle s ¡!, Pa i a nada menos que de un magistrado púhli- 
» 1 5 colocado en la primera escala de la gerarquía 
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de 


de orden, establecida por derecho divino, de un -suceso ^ 
los Apóstoles, de un vicario de Jesucristo en el gom cl ° ^ 
su grey, de un doctor, que posea un fondo de doctrina ‘ 
lica con la que defienda la Religión, mantenga ilesos s J l ^ rJ , or) 
mas, conserve puros su moral y su culto, proscriba^ e ^ ^ 
ataque la heregía y estinga el cisma: se trata, en 
hombre dispensador de los misterios de Dios, que lle va . s ^ 0( ] 0 
sí y es responsable de la salvación de otros hombres, f 1 
esto, y aun nías, debe ser un Obispo, yo apelo á I a 5,10 g ¡ 
dad, franqueza y buena fe del señor Ortigosa, á que 1 
basta que un patrono lego, poralta que sea su gerarquía, n ° n u n 
presente ó designen cualquiera para Obispo, y sin mas ( 1 )ta * 
acto desnudo de su nombramiento ó presentación, y sa a j a , 0 aí 
cion, entre á regir y gobernar su grey, sin que la Ig ^n’doctri- 
interesada en ello, tome conocimiento de su fe, de su a0 „ 
na, de su ciencia, de sus costumbres, y hasta de su ctI ’ e f 
tes de entregarle el arcano misterioso de sus dogmas, 
en sus manos el cayado con que ha de gobernar su 

grey, y colocar sobre sus espaldas el eterno destino^ en 
rebaño. Esas palabras morum honestas , scicntia , j tí g 

•ció* 1 ' 

da de que los Ministros de la Religión tienen y poseen!^ ¿ 


ttuimu. paictiJia» tuiu uta nunvdiudj 1 pS 

que abundan los libros sagrados, la tradición, los I a * ^ . 
concilios, las constituciones de los Soberanos Ponti 1 c j ol .. 
están diciendo á viva voz, que la Iglesia debe estar c e „ 
da de que los Ministros de la Religión tienen y P ose 'g¡ e iite 
lias cualidades, para concederles el ejercicio correspon 


su gerarquía / . * cn to ^ 

Si la confirmación ha de ser con previo co, } oC,rnl 
causa, esta debe comprender no solo á la elección V ^ gC fi ot 


Jo 


res, sino también al Electo: porque si ella es, según ‘ )l(í1 ¡n i 
Ortig osa, el juicio que se forma sobre la validé ¡s, exfl] c j e %»‘ 
si hubo fuerza , simonía , ú otras causas que la invalidasen) 
inen no solo debe hacerse del acto de la elección y de 
tores, sino también del Electo; pues en todos tres ca ^° g 
haber causa para que se invalide, porque en todos 
haber vicio ó defecto. Eo puede haber de parte de I a c , c jla 11 
cuando la iglesia no está vacante, ó no se han cita 

- * U . . , 7 . 1 1 ül^fnreS, v ^ 


todos los que deben concurrir: de parte de los Electo 1 * ’ 
i • a :_i:,i.. <1,»! ílprceho 11 


de 


do están privados ó impedidos por la ley del dere^ ¿ c & 

gir; como los que por sentencia del juez están suspe pU c " 

comulgados, los hereges, los apóstatas etc.; y I 101 ’ u 
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ne 1 a ) - Gr < ? e ^ ecto ó vicio de parte del Electo, como si no tie- 
estc^ p enc j a nec esaria, ó si es criminal, lierege etc. He dado 
^ .octrina, no para el señor Ortigosa, que puede enseñar- 
^ sino para los que han leído sus escritos y no están ver- 
é ind Gl * ^ ^ erec ^ 10 canónico: para que no se dejen alucinar, 
Posil ^ Clr GI1 ^ a nK1 ^*l u< l errores que contienen. Si pues es 
ad 0| C ' ^ UG CI1 ^ ec *° l ia ya vicio ó defecto que lo escluya 

Aspado, el juicio ó examen que se haga de esta causa, 
es en q ll( ^ se ^ un e j se f, or Ortigosa, consiste la eonfir- 


del i 

£ Uí ?s en'lo , 

la°| 7 1 ” 0 - l >ue Je U 1 dehe pertenecer á otra potestad que á la 
8,1 m- • CSla ’ l )0r( l ue va á ser su Apóstol en la predicación, 
tr<> a <l , 1 s *' ra J° en el régimen y gobierno de su grey, su maes- 
c ; eii a * a enseñanza de la doctrina católica, su doctor en la 
le e ClU ^ jnstruccion de la Religión, Pastor del rebaño que se 
c] Pe ^ ullen Ja, su atalaya para impedir que el lobo entre en 
u a Qj 1 .’ quién, pues, pertenece el examen y juicio de que 
p a ,. a )ls po electo tiene ó nó esas cualidades, dotes y prendas 
ra|? a 'nitirlo ó escluirlo del Obispado? A la potestad tempo- 
,a *cnto° ?^ s 5 a Heno su deber con la presentación, nómbra¬ 
te- v - 0 resignación : aqui se detiene, y no pasa mas adclan- 
e^,,- eu l )os Je ella entra la Iglesia á complir con el suyo, 
las ult : iaua °iy # juzgando si el Electo es digno ó no de ejercer 
Poral ^ Su } H Iues funciones del Apostolado. La potestad te na¬ 
tos ó ^, lese,lta ndo ó nombrando, obra conforme á las leyes, pae- 
( í u, riei°j aC ° lt ? a ^ os ( í ue tenga sobre la materia; y la Iglesia in- 
á l ;is ( 0 y juzgando de la disposición del Electo, se sujeta 

8o, Uar ' tlene establecidas en este punto. El derecho de pre- 
fici ene * > no, ubrar, no dá el de inquirir y juzgar sóbrela su- 
MosV :,UlÓnÍCa ’ Í 1 UC cx % ca C!1 el presentado los libros sa- 
Uli Ces .’ 08 c °neilios y las constituciones de los Romanos Pon- 
*¡a, l a * (J CS *' e derecho es propio, peculiar y eselusivo de lalgle- 
,í0 se g U °’ ?1 conceder el derecho de patronato ó presentación, 
ga P del l ) , ri . va ^° J renunciado al que tiene de conocer y juz- 
r¡o Pas/ nei ^° y suficiencia del presentado para el ministe- 
foriu ar ^ l . . ^°drá sí el poder temporal hacer el examen y 
Csfe t - a jg U,Cl ° Jcl Electo en todo lo que esté dentro de la 
7 s ubü me SUS atl ^ )uc i°ncs; pero cuando se eleva á otra mas alta 
juzp. 0r ’ Y» no es juez competente, ya no puede decidir ni 
y la decis*° rí ^ Ue ^ a m »teria sobre que lia de recaer el juicio 
l on está fuera de su autoridad, la que únicamente se 
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estiende á lo que es temporal y terreno, mas no á lo f l l *j cne 
de un orden superior, cual es el juzgar y decidir si lin0 • 

1„ -4* i„ “ ^fcjglesi® 

™n su r a 


la misma fé, si profesa la misma doctrina, y si 
mos dogmas y misterios que tiene, profesa y cree 


dar a 

liento* 


Católica; en una palabra, si está unido con esta y 
beza el Romano Pontífice en la misma creencia, i 
todas estas rellexiones el grado de fuerza y convenció 11 ^j )C 
que de suyo tienen, y ver bajo el solo punto de vista fi lie „ 
examinarse la cuestión capital, que vamos refutando, l’p eI) , 
temos por via de ejemplo el caso que ba motivado este exa 
La corona de España, en virtud de la eminente_l )íCI j¡j 0 , 
tiva del Patronato Eclesiástico, dice á la Iglesia: » 11 ¡ g J 0 
nombro, presento, ó designo, ó como se quiera, para y ^ 
de Málaga al señor I). Valentín Ortigosa: be procedí ^ ^ 
esta elección y presentación con toda la detención, 111111 
discernimiento propio de la Magostad: le juzgo digno del \^ 
copado. ¿Basta esto solo para que el señor Ortigosa, s ) ^ 
ber aún la Iglesia quién es, cuál es su doctrina y creen 
tóliea, se apodere de la administración, régimen y ff° . a l 
de su diócesis? jYó, nó, y siempre nó. Porque la ‘ p a * 
llegar á su conocimiento la presentación, diría al aiig« s 
trono : Tú me presentas una persona para que ejerza laS po¬ 
ciones sublimes del Apostolado: lias tomado todos los ^ 
cimientos é informes que han estado á tus alcances: le j a g, 
digno de tan alta dignidad ; pero yo en fuerza de lns 


idnV 


cánones, ó constituciones que deben observarse en , 

de mis Ministros, y de las que no puedo ni debo prese ^ 
consignadas en los libros santos, en los concilios, en 1*1 cíJ 
tica constantemente observada sin variación, ni alterne e 
todos tiempos, no puedo entregarle el gobierno de u n ‘M i]lC - 
de mi rebaño, ni imponerle precipitadamente las manos, ^ 
nos hacer descender sobre él la plenitud del Espirito k ‘ p 

| ‘ ver 

so» 1 ’ 


basta asegurarme de su fé, de su doctrina y de sus c ° s ^ 
bres. La Iglesia inquiere, averigua, se informa; y e 
tra que la doctrina y opiniones del Presentado ó Elec 


con 


1» 


sino heréticas, á lo menos están en contacto próximo ^ 
heregía: confiérasele, pues, á este Electo ó Presentm^^ 
el desnudo acto de la presentación, y sin esa previa in 
clon, la potestad de regir y gobernar su iglesia ¿ dirigir s tU 
fieles , é impóngase á estos la obluj ílC 


y apacentar á los fieles , 
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obedecerle y respetarle: ¿ cuál seria en este caso el ré- 
gl en y gobierno ile su iglesia, la dirección de su clero y 
O,?- 10 c I u e daría á los fieles? Qué enseñanza seria la de este 
p ec jjf )0 el -to, de cuya íe se duda, de cuya creencia se sos- 
q Ue p’ y de cuya doctrina católica se recela? Seria mas bien 
de astor un lobo, que en vez de apacentar sus ovejas las 
Scñ , raP | a : 11,1 col ono, que en lugar de cultivar la viña del 
d e j° r ’ a sembraría de espinas y maleza: un dispensador, no 
erro ; gustos misterios de Dios, sino de los tenebrosos del 

l u 1 E i ta . Sson ? señor Ortigosa, las fatales consecuencias que 
ProJ 1 esia quiere prevenir y evitar, anticipando el examen y 
la c eS ° Obispo electo ú su confirmación, y V. S. I. lo 
e stú° n ° Cl ^ 0 y cor| lesado así. Pues yo no sé porqué fatalidad 
tr U os Caye í, d ° a ca d a momento en las contradicciones mas mons- 
g lUl a i S .* lector recordará, que en otro lugar dije, que al¬ 
ele,,^ itl tendríamos el gusto de saber que el señor Obispo 
cion retaría y reformaría la definición de la confirma- 
dado a es ^ e ^' e ^ z momento, sin embargo de que ba tar- 
ypall Uaañ0 y dias en su reforma y retractación, tan clara 
j,P a le como verá cualquiera que baya leido sus escritos, 
preem* ^ documento núm. 5, contestación al cabildo sobre 
nea 2 | nC p Clas ’ ^ ec í ia 2 de Febrero de 1838, pág. 12, li¬ 
li 'odirin 11Ce . seia or Ortigosa : La confirmación f que se in- 
si«. si U Q il s i ( jl° s niuxj posteriores , y no siempre la dio la fgle - 
h(ist a ^ ue mu chas veces se la han reservado los Príncipes 

c ° s « qu ^ 1 / C -° e ^ eccl0U de los Papas mismos J no es otra 

eXa, nin a i J u j C10 7 ue se forma sobre la validez de la elección , 
Ua/t ( / Wse ^*° s< hubo fuerza , simonía ú otras causas que la in- 
eion de*]. Obsérvese que en esta definición no se nace men- 
< I u *siera \ a P tlt ud é idoneidad del Electo; porque, aunque se 
Palabr as ' CC * 1 ^ UC * m ldíeitamentc se contenia en las últimas 
de su . U °^’os causas que la invalidasen , ni la intención 
Sl . 1 euesti ° r ’ ni . e ^ con t es t° de sus escritos, ni el objeto de 
Jiea del iTi ca P* ta l i es comprender en ella la aptitud canó- 
%lesia s * ec ^°? reconocida, examinada y aprobada por la 
í ec cton x¡ n ° ( i ue Obispo adquiere por el hecho solo de su 
'V^cíon, J la ace ¡ >tacío 'h antes de la confirmación xj de la cónsu¬ 
les el^cíí de regir xj gobernar su iglesia. Escluyendo 

°r Ortigosa de esa definición la idoueidad del Elec- 
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to, cotéjese con la que ilió en 27 de Febrero de 
el papel titulado, Examen del. procedimiento ilegal ^cl l* **' f j( $ 
nador del Arzobispado de Sevilla etc. , pág. 6. a , línea ¿ * 

confirmación , dice, no es mas que el juicio y examen de la ^ 
cion , y de la idoneidad del Electo. Tenemos, pues, en esta 
íinicion un término que fallaba cilla otra, cual es la 1( 01 y 
dad del Electo, que lia aparecido después de un ano. ¿ 
creerá cualquiera, que confesando ya el señor Ortigosa 1 j 
para confirmar un Obispo electo es necesario que prcce 
juicio y examen de su idoneidad, se dará por vencido, y ‘ 
por nulo y de ningún valor cuanto ha dicho sobre su cl,e f 
capital? ¿Continuará sosteniendo que el Obispo adquieic 1 
el hecho solo de su elección, antes de la confirmación, 1 I c 
testad de regir y gobernar su Iglesia? ¿No echará de ver 
con su segunda definición ha destruido toda su cucstion^^ 
vorita? Nú. El señor Obispo electo de Málaga nada ve 
sino que por sola su eleeciou ó presentación puede Tjr* 
bernar su iglesia, sin que nadie ose juzgar y examin* j}0 
idóneo, ó nó; aunque ha confesado, que la confirm a0 *j ) ^ e ¡,, 


es mas que el juicio y exámen de la elección, y *'■ , jj (lí ,, 
dad del Electo. Pero á pesar de esta confesión tan ‘J. cS 
confunde y oscurece después esta definición con esp lCll< jj a el 
tan arbitrarias y violentas, que hace desaparecer de c c j 
exámen y juicio de la idoneidad del Electo, dejando s 
de la elección. Increíble parece que un hombre que y 
tanta erudición y conocimientos tan vastos en Ja h ,s c0)V . 
disciplina de la Iglesia, esté cayendo á cada momento c ^ gal .¡o 
tradieciones tan absurdas y tan de bulto, que no es JJ| C j c cto r 
un entendimiento muy perspicaz para observarlas. E 
se convencerá de esta verdad cuando vea que el seI,oi ^¡ 0 iía 
gosa, después de haber dado la segunda definición, 00 a t i 0 
en el mismo párrafo diciendo que ella (la confirma 01 j ¡((C e 
dá nuevo derecho; sino que confirma , dá autenticidad J flS e 
incontrovertible el derecho adquirido , puraque el Ed f 
de él con toda plenitud y sin las prohibiciones á que es , 
jeto en su ejercicio. Esta plenitud del oficio Pastoral 0 ^ ^ 
copal de que habla Inocencio J.°, que se adquiere pj }¡ ^ (CC io )l 
firmacion féscepto lo de orden J, supone que ya pac 1(1 , gid 
recibieron los Electos el oficio mismo , y con tal dere ci ld 
no se le puede negar aquella , si resulta del examen y 
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ííor oV* W C ° n - tírre y}° (l cánones. ¿Quién comprende al sc- 
d e p ln ¡ . 'Sosa? ¿Quién le sigue en sus giros tortuosos? En la 
del J^ ( j , ° 11 Ia ^ a del examen de la elección y de la idoneidad 
Un i * ^ C ^° 5 aí I u * únicamente de la elección: allí debe abrirse 
^leeto^ 0 ^ a í* a exam * nar l fl validez de la elección y aptitud del 
n °acs ? p^ Ul S °^° s * aí I llc ^l íl Ibé hecha con arreglo á los ca- 
^leetó •' ° l manera ? hace desaparecer la idoneidad del 
r‘ 1( ] ;u l tl ^nglon seguido de haberla espresado con tanta cla- 
ti ene ^ u . doíinicion. Pero sucede lo que á todo el que sos- 
veni n *° 


continuamente á 


sin principios fijos: que forzosamente ha de 


querer ~." w " l,t,m . ullie a caer en contradicciones, y afirmar sin 
8e Uor () U . a( ve rtirl°, lo que pretende negar. Y así, aunque el 
t° 5 CQ lt, g°sa se empeñe en huir y evitar el examen del Eleo 
Sí) rio U S - 1 PV 8,na doctrina lo defiende, y lo dá por tan nece- 
íl ecto C Judispensable, que sin el no se puede confirmar al 
si resu'h 7 °/ tl cste 110 sc puede negar la confirmación , 
lo a C( ’ t a del examen que la elección fuá hecha con arreglo á 
á los c /° ,iCS * ^ ucs si I a elección se ha de hacer con arreglo 
buulji^ 110 . 11 ^ 8 ’ cxamen comprenderá no solo á aquella; sino 
la v q 7 n , ,l *°s Electores y ai Electo: porque siendo relativa 
Y doy 6 CCCí0n ? supone que ha de haber Electores y Electo: 
S °l )l ‘e es|° l re P r ?ducida aquí la doctrina dada anteriormente 
{Jura ín a niatcria. Y lié aquí como el señor Ortigosa ase- 
C ° n úrin ,CS n , eccsar *° examinar al Obispo electo antes de la 
lescfe e a . Clün ’ d lo que es lo mismo en lenguaje canónico, an- 
p ara l ‘ e g ai de el gobierno y régimen de su iglesia. 

Uiina n( | 0 P . )ar loque ha dicho en el período que vamos exa¬ 
cto ca (1 ¿’ • C, ^ u a continuación dos autoridades: una del dere- 
{j^ciadti niC °’ y otl ‘ a del civil, y ambas tienen la misma des¬ 
den 1° t l ue ^°d as l as demas de sus escritos, que di- 

I ea c¡ a ntrar *° de lo que quieren probar: con la notable di- 
aa ° e hon^ 116 ' Gn P r l mc,a comete S. I. un defecto que no 
^üest^ l ° l a ^ a dignidad Episcopal, de que tan celoso se 

e ^ ec e¡on ^ laccr ver que el examen se ha de limitar solo á la 
filo jj l 0s ^ , no a l Electo, y resultando estar hecha con arre¬ 
glo i*enpl anones ? no debe negarse la confirmación, cita un 
( lp e dic c . 1 el cap. 44 de Electione , ct Electi potestate , 
n * s íwpencf*# C j? n om \da r ^ c concurrerint , muñas ci confirmatio - 
a primer lugar: si todas las cosas han de con- 
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• del> c 

currir hechas legalmente para que se déla confirmación? ^ 
haber legalidad en la elección, en los Electores y en elE . j 
porque faltando en uno solo de los tres, ya no hay lcfi a ^ 
en todas las cosas, y por consecuencia no debe darse M f 


, . * _ i gcflOf 

íirmacion. Sirva esto para notar lo poco feliz que es ci 
Obispo electo de Málaga para encontrar argumentos en 
de sus cuestiones, y que las armas de que usa mas bien ía ^ 
ren que las defienden: y examinemos en segundo lugar, * a 
cretal de donde están tomadas esas pocas palabras. . in j e |a 
Inocencio 5.° manifestando el daño que resulta á la Igles'a^^ 
elección de Prelados indignos para el gobierno de l as a ^ 
y queriendo poner remedio á un mal tan grave, ort C ”| Q a l* 
continúa, por una constitución irrefragable, que cuan , gJ# 
g uno fuere elegido para el régimen de las almas, aquel a q ^ 
pertenezca su confirmación, examine con todo cuidado ^ 
licitud el proceso de la elección g la persona del .¿cu¬ 

que estando todo hecho legalmente, se le dé la confirma^ ^ 
«Irrefragabili conslitutione sancinms (/antenas cum qutsqj 
régimen animarum fuerit electas , is, ad quem pertinet l l )i> * ll * r $o 0 
firmatio , diligenter examinct el electionis processuin , 
nam Electi , ut cam omnia rite concurrerint , manas ei c 
mationis impéndate 9 jj a cr cí" 


¿Qué es esto, señor Ortigosa? ¿Dónde estamos 


do que escribia á una horda de hotentotes y c 
nación culta é ilustrada? ¿Por qué suprime, 
con ignorancia, esas pal 
nam Electi , que precede 


cafres, « a U ¿ 
malíes 


iua; ¿l'or que suprime, o tu» ■** 
palabras et diligenter examinct. 
eden á las que V. S. I. cita? o n t 0 liH 


a nl° , 
de reg’ r 


llC' 


las había de citar cuando ellas solas destruyen todo cu« 
escrito y puede escribir sobre la potestad del Electo < 
y gobernar su iglesia antes de la confirmación, la que 11 
de ni debe darse sin que preceda su exámen? . ¿ c ofl 

La cita está hecha, ó con la mas grosera ignorancia?^ ^ 
la mas insigne mala le: no cabe medio $ porque el s ^ er ¡a ^ 


tigosa ó ignoró que el plural omnia comprendía j 
proceso de la elección y á la persona del Electo, y en c * o Sl .- 
¿qué juicio debe formarse de un Obispo electo, <I uC _ . pa ? ^ 
los primeros y mas claros rudimentos de la leng U n- v c> ,V ' 
supo que en la palabra omnia se contenía uno y otio, y 
ces ¿donde está su buena fé cuando dice que no se p n fae* 
gar la confirmación si resulta del examen^ que la clcccioi 
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nie C ? n { lrre yl° il tos cánones , callando y suprimiendo el exá- 
pr n (1r * a persona del Electo? Diligenter examinet ct electionis 
mu CeSS?í . m ’ et pv'sonata Electi: ut cuta omnia rite concurrerint , 
renT ** eonfirmationis impendat dice la decretal, y continúa á 
or j seguido ; ^um s¿ secas fuerit incautepraesumptus , non 
ui ( ¡ Un ^jicifndus est indigne promotus^ nerum etiam indigne pro - 
de T S J nm j eil ^ Us * Oon que no basta solo que se baga el examen 
q a elección , sino también el de la persona del Electo, para 
iirn CS * aQ< ^° *°do beclio con arreglo á los cánones, se dé la eon- 
él laci . 0n * Y tan no basta, que si se le dá sin examinar al Electo, 
al J. a llc I )ue 5to, y el que la dio privado por una vez de darla 
Crot 11 j 0 ®? 1 ; y de percibir los frutos del beneficio. Sigue la de- 
«e i . . c * en do ; alpsum guogac discernimus hác adnimaversio - 
nii¡{ Uni) . i’ u t Clim deipsius constitcrit negligcntia , máxime si ho- 
b ni * e y msu fficientis scienlicc,vel inhonesta', viUc , vcl(etatis appro - 
potea 1 ’ non s °l um confirmandi pritmtm sucessorem illius careat 
Cc Vti ^ ’ verum etiam ( tic aliguo casa prenam effugiat. J a per - 
tep ^ ,le P ro prii beneficii suspendatur. ¿Se quiere mas claro, mas 
¿V lI, ante, mas decisivo el examen de la persona del Electo? 
S 0 | 0 1101 *./ 1 U - fi l señor Ortigosa lo calla y suprime, haciendo 
üente ^ 11 * 0 e teccion ? ¡Una decretal tan sabia y tan emi- 

de COn ^ 0,,me a l espíritu de la Iglesia en la provisión 

le n ^ a S ^ Ul * s l ros de primer orden, se altera, se trunca, se vio¬ 
lo c ’ ^ s p arrancan de ella unas pocas palabras para probar 
p° e j e rari ° de lo que establece! ¿ Y por quién ? Por un Obis- 
dí Sci * /• °’ P or un hombre que conoce la iglesia de Dios , y su 
de ]/ u 1,1(1 de muchos siglos , por el que en sus escritos se precia 
que va aa ^ y delicadeza. Lector, ruégote que leas el período 
°ti*o m ° s examinando y la decretal : medita y coteja uno y 
etl las «fespues j uz ff a J, 1 señor Ortigosa, y notarás su falacia 
SoT¿ s; . Lie “ que no es esta sola la vez que usa de ella, 
tat. p . a visto con la que hizo del capítulo 2 .° de Trans - 
^P'scop. 1 1 

Reacioi 00 ^irá se bor Ortigosa que esta decretal de Ino- 
lo fi a g 'i a s blo dada á la sombra de la ignorancia , como 
I lol est a ,| ', lc ®‘™. del mismo Pontífice, que restringe la 
primer t ' 6 * os Pispos electos 5 pero yo le contestaré en 
Se ííundo U ^ ar ’ ^ ue ese es un efugio p ue ril y miserable; y en 
Establecí’ ^ Ue entonees I a Iglesia ha sido ignorante desde su 
diento 5 porque desde el principio exigió el examen 
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de sus Ministros antes de conferirles alguna potestad. ¡Q ^ 
decoroso es á sn dignidad Episcopal, qué inconciliable c ^ 
Sil buena Té. sn dpliradpxn. v enn su p.nnnci miento de 1 u . 


ilC !«** 

5 COli 

su buena fé, su delicadeza, y con su conocimiento de I a ^ c i*« 
sia de Dios y su disciplina usar de esas supresiones en j 6 
tas, callando lo que antecede ó lo que subsigue, q« e l^ o ¿ 
enervar ó destruir su cuestión, y presentando siempre lI ^j, lcC 
dos renglones, que el que los lee, ignora la relación y c ‘ j u , 
q»e tienen con el objeto y contesto de la decretal ^ dant ^ ^ 
gar a inducir en error á cuantos Layan lcido sus escritos» ^ j a 
mas, con esas supresiones dá á conocer, que ó no cntien ^ 
materia, ó si la entiende, pretende alucinar á la multitn^^ 
sombra de su ignorancia. Los hombres de bien resisten * j 0 
jante conducta. Buen medio por cierto de ilustrar al 
de Málaga, el que ha hecho muy bien en no admita* 
jante ilustración. Continuemos, y examinemos la otra ^ c j 
ridad de derecho civil, que adolece del mismo vicio *, P^ 9 
señor Ortigosa, llevando adelante su empeño tenaz, p £ 
decir temerario, de sostener proposiciones jr doctrinas,^^ 
no tienen mas fundamento que en su imaginación, aC ^ in JjoS 
da, arranca dos ó tres palabras de cualquier lugar de ^jj c o 
derechos, que cree le son favorables, para darlas al p ^ c j e 
como pruebas incontestables, suprimiendo todo lo <J ue 1 
perjudicarle. g,°, 

Las palabras que cita, están tomadas de la ley 27, ti • ^ 

Partida 1. a . El si fallare que el Electo es tal , cual TlU(l ( 0 e lo 
derecho , et que non hubo yerro ninquno en la elección i, 
confirmar ( 1 ). lié aquí lo único que presenta el send 
gosa del derecho civil, para probar que no habiendo y erl ° 
elección, se debe dar la confirmación, sin mas juicio y e 
de la idoneidad del Electo. Pero de tal manera ha de^ ^ 
cido el señor Ortigosa los derechos de la Iglesia, y ‘ ve f, 
callecido voluntariamente las pupilas de sus ojos para n \oí 
que no obstante la autoridad de la Sagrada Escrd ult 
cánones de los concilios, las constituciones de los Sui n ° s j e c, 
tííices, la disciplina observada en todos los siglos, í^' f ¡ 0 ó 
aunque sin sentir, en sus mismas citas m 7 que es nc ce _ 

— ^ ¿ Iil 
( 1 ) En la edición de Madrid del año 1789, que $$ 
vista, es en la ley 27 , donde están las palabras citadas po 1 
Ortigosa, y no en la 25: acaso será yerro de imprenta» 
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se j*P cnsa ^ e el examen de la persona del Electo, antes que 
cer eatre 8 r lle el régimen de su Iglesia, todavía insiste en ha- 
pos ePT’ ^ SC em P eaa eri inducir en el error de que los Obis- 
m ac i ecto ®’ P 01 ' sola su elección y aceptación, y sin la confir¬ 
ma v ¡,?’ adquieren el derecho de gobernar su grey. El lector 
í a c ¡ t * °. “* 8ta dónde llega la ceguedad del señor Ortigosa en 
de de» K . re cho canónico 5 ahora se confirmará masen la 
este 10 Civil > Y se admirara cómo teniendo ojos no ha visto 
sí j n i s eUOr , ei1 la niisma ley un argumento sin réplica contra 
la exa” 8 * 0 ** ^ a . ^ í nte fj ra basta con su epígrafe, para que 

reeti;,7 UC . conm iff°? y después juzgue al señor Ortigosa con 
tl y sin parcialidad. 


LE¥ XXYil* 

^lecdon facer los Elegidores ó el Elegido después que la 

**»an l (l c ^ eccí0,t ? e l cabildo debe facer su carta , á que lia - 
( ¡ue H ( ^ C ^°’ 7 }ie quiere decir como firmedumbre , en que diga^ 
Vacó (l t°dos los que y debían , ó podrían ser cuando 

día t Uu \, s i (l i e * señalaron diapara facerla, c cómo en aquel 
e i°n 9 qup*]- 1 P or ^ lcn d e tomar una de las tres formas de elec - 
€rn ^icnl 0 Í / C fj^ e s,tso ’ e ( 1 ue cliqieron á Fulan, E este escripto , 
nia do, de" $ <l P ( h si lo elección fue de Patriarca , ó de Pri- 
f*f z obispo, ó de Obispo , que non aga otro Mayoral 
s <)br e s f , 1 faer de Arzobispo que baga Patriarca ó Primado 
d ur/nci \ ° ¡i Obispo que baga Arzobispo sobre si Mayoral, 
Qtl( d titán i C / n cm ^ lar ’ ^ s i fallare que el elegido es atal orne 
ttlu de (e . derecho , c que no ovo gen'o ninguno en la for- 
Suptí^ CCCI0U ’ débelo de confirmar.” 

Seg ^ 0 /?! lector me siga en el examen de la ley. 

C, ? l ^ a í dee , después de hecha la elección, se debía formar 
íP r , y e j n proceso, en que constasen los que debían ele- 
l» ler °n: e j IU y la l° rrna en que se hizo, y la persona que eli— 
^aciofq v [i lle debían remitir á quien pertenecía la confir- 
* l la eíecc‘ C! * te c ? n presencia del proceso, examinaba no solo 
cual ín l01 / l* u d bien hecha, sino también si el Electo era 
i° á los (7 U derecho , y encontrando uno y otro arregla- 
C I a ley si* 10 » 1 ! 08 ’* ^da confirmarlo. Este es el testo literal. 
a tergiversación, interpretación ni escolasticismo.’ 
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Pues ahora bien, si el examen ha de comprender la Ajeo 
cion y el Elegido, y mientras no conste que la una tu 
hecha, y el otro es tal, cual manda el derecho, no se * e 
confirmar : luego no hasta la elección por sí sola, y I a 
tacion, para poder regir y gobernar la iglesia-, sino q u f. ^ 
mas es necesario que conste que el Electo tiene las cua \ 
que previene y manda el derecho, cuyo examen, segu» ^ 
pertenece á la Iglesia: y no puedo comprender, cómo 
oeultado á la penetración del señor Ortigosa estas consc ^ 
cías tan naturalmente nacidas de la ley : y menos coi 1 
«;ómo se ha cegado, para no yer que en la misma cn* f 
quila y destruye su alta cuestión , cual es, que el 
el hecho solo de su elección i j aceptación , antes de lu 
cion , adquiere la potestad de regir y gobernar su iglesia ^ j„e 
nando la ley, que para concederle esa potestad, se c *‘ ^ 
antes si es idóneo y apto el Electo. Eoncilie el lector, 
de, la doctrina del señor Ortigosa con esos dos monim 1 , 
de la legislación canónica y civil, y se admirará cómo 
cedido con tanta ligereza, y sin meditación, para traerlos y 
pruebas incontestaoles, siendo argumentos contra sí ¡ eC lO 
pregúntele con la ley en la mano ¿E si fallare que e ^ lC y 
no es tal , cual manda el derecho, débelo confirmar? E a c$ 

ta es clara, el raciocinio justo y exacto: porque si cU f! ¿fon 
tal, cual manda el derecho , débelo confirmar , luego no sie, e j eC t o 
no deberá confirmarlo $ y en este caso ¿podrá el Obisp 0 ^ 
por sola su elección y aceptación, y sin la confirmación^^,,,, 
y gobernar su iglesia? De ninguna manera, so pop** y e *j e j ge- 
venir á la ley: y he aquí desplomado todo el edificio .^ 0 ' 
ñor Ortigosa. Asi sucede á todo el que edifica sobre C1 
tos falsos. # ue J» a 

Hemos examinado hasta aquí las dos definiciones 4 ^ ( le 
dado de la confirmación el señor Ortigosa, obispo c _ ^ {9l 
Málaga, y hecho ver la oposición que hay entre una y ^ 
y que á pesar de los giros y rodeos que toma , le he*” ^ ^íf 
vencido con sus mismas citas, que el Electo no p u f e ¿ I a 
y gobernar su iglesia, sin que preceda su confirmación ^ 
que es lo mismo, sin que antes se forme juicio y se i\ a 8 
men de su aptitud é idoneidad, cuya disciplina nos vi ^ ^ 0 ' 
de el origen y principio de la Iglesia : y aunque y° e j pe' 
ga el conocimiento que S. I. de esta y aquella, t eD fi 
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Xj|t ra °P ara P ro ^ ar con documentos tomados, no de autores 
tid 0 . n ? n ^ anos y Cismontanos, ni de escolásticos, ni de par- 
j® 11 ! 0 tas íuentes puras, en que debe estudiarse la his- 
Uu erro . \ . «^ es ‘ a y Sl1 disciplina, que su cuestión capital es 
lí ra da E-!** 0 ei,a ^ ( I tl,er punto de vista que se mire. La Sa- 
< la tradición, los Padres de los primeros 

^oatíli^ °V ,* os co ™iüos, las decisiones de los Soberanos 
8eat ap . ] S ' v at í ,l ‘ l°s venerables monumentos que voy á pre¬ 
tan ¡ n , a sc, j 01 ’ Ortigosa. Majo el peso inmenso de tanta y 
rari 0 tCusa ‘dc autoridad debe quedar confundido el teme- 
He^ U< i' 0SC defender semejantes errores. 
W ,UlCad0laS precauciones juiciosas, que tomáronlos 
c ° ! »os. p CU ^ as dos elecciones de S. Matías y de los Diá- 
ex ig‘iei*o ara 1 enear tj ai *lcs el ministerio peculiar á su jerarquía 
en una a e . j os Electos virtudes, ciencia, doctrina y santidad: 
prévio dbra > quisieron asegurarse con un conocimiento 
f na evo e (] Sl1 , a P111uci c idoneidad, para desempeñar el alto 
tas linl)¡ ei ., es ^ lno ’ a f [ ue eran llamados: sin cuyo requisito no 
^enos 1» a *L^^cedido el ejercicio de su oficio respectivo, ni 
jtar sob^? Vj Cian impuesto las manos para hacer descen¬ 
dida sido i°. S Espíritu Santo. Y dije también , que ese 
C *° n de s C ( í ue bab * a scry ldo á la Iglesia para la elec- 

y ea vi rt( U í Ministros de cualquiera jerarquía que fuesen: 

* er, «inn l i C vemos dar á S. Pablo instrucciones claras 
e ! ecc *0i] J tU ív S . a sus dos discípulos Tito y Timoteo, para la 
V i Irtll des j ^ dspos, Presbíteros y Diáconos , numerando las 
, e ^i;in es . e T 16 deben estar adornados, y los vicios de que 
*1 Palabra^. cxcn ^ os 5 comprendiendo uno y otro estremo en 
fufado V* T' m *i ^^ G5 í I ue encierra todas las virtudes, con- 
a * s pos, § C ^pdstol, que los que se liabian de ordenar de 
V n dn¡st Cp ^ r °, asen Panero, y de ese modo pudieran ejercer 
a nu es i U °* probentur primum, el sic ministrent ( 1 ). 
« s tar ex Cn « 10 propósito, uno de los defectos de que debían 
c ? e sen pl c ¡j_j ! os í I llc ordenasen de Obispos era, el de que ó 
las j ó dj St) . 8 as litiqiosuni) ó promoviesen cuestiones ne- 
— as sobre la ley, por que son inútiles y vanas ( 2 ), 

2 ) ji F ai p' Epist. I a . ad Timoth. cap. 3, v. 10. 
c ° ü teuti ünes e £ P lst * a dTit. cap. 3, v. 9.: Stultasautemquaestiones, 
> pugnas legis devita: sunt enim inútiles et vanas. 

8 
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que dan mas bien pábulo a la impiedad, que fon»eoW®^ 
caridad. Vemos al mismo ordenar á Timoteo con 1® n o[1 , 
ridad Apostólica, de que estaba revestido, que no 
ff a de libero las manos sobre alguno; porque de otra . sU ,¡ c io 
se haria reo de los pecados, que cometiese en el e J cl j C 1¡r ¡if 
del ministerio á que le hubiese elevado. Sobre cuyo 
pregunta S. Juan Crisóstomo ¿ cómo debe entenderse I a P‘ fl() 
bra de ligero ? Y el mismo santo Doctor responde ? j| u () ¡ 
debe imponerle las manos después de la primera prucb®» ^ 
de la segunda , ni aun de la tercera ; sino después ( I l1 .] a j 
hubiere tanteado, y examinado con toda diligencia rC l ,c ^ s (o 
veces ( 1 ). No menos espresivo está sobre el mismo , 
el Papa S . León en su epístola á los Obispos de Africa ca g j„o 
les decía : ¿ Qué es imponer las manos con precipitad 00 
conferir el honor sacerdotal antes de la edad madura ’ pC ií> 
del examen , antes que se tenga conocimiento de su om! 1 


y de su instrucción ? Y qué es comunicar con los pee; 


ados 


nos, sino hacerse el que 
ce ser ordenado? Y el mismo 


ordena semejante al que n° ( jg 
ismo en su epístola á A ñas la* 


Tesalónica le previendo que debía hacer, cuando en I a 


i otP 


cion de Obispos se dividiesen los votos en distintas p® 1 ’ fll c' 
ordenándole que prefiriese al que tuviese mas ciencia em ¡¡¡f, 


b que prefiriese al que l . Vftl 

cion: u is alteri prcefcraturi t/ui mnjoribus et studds J l ^ 
et meritis.” Igualmente S. Agustín escribiendo á A ul ^ 
hablando en nombre de todos los Obispos de Afr ,ca 
que no acostumbran á recibir en el clero sino á los/l uC ^//0" 
sen sido mas escrupulosamente probados. uIMonnistV 1 ^ 
res , ulijuc meliores ad cieñan assumerc solemns.” ™ eí 
el señor Ortigosa las palabras de S. Pablo con la eS P^ |jast a 
de esos Padres contemporáneos, y remontándose desp° , 
el origen de la Iglesia, observará el cuidado y solm 1 i' 
ha tenido siempre en asegurarse de la idoneidad de 
tros antes de conferirles algún ministerio: y notara * jo$ 

3 ue en ese tiempo la elección de los Obispos se ha ^ 

os brazos, estamentos ó poderes, secular y cclc» ,aS ^ 

- ' h 

( 1 ) Scio , en la nota 6 del capítulo 5, v. 22 déla Qa$ e . 
S. Pablo á Timoteo. Chrysost. Hom. 16 in prira. ad Timo^j te rÚ iífll 
ato ? non post primatn próbationem, ncc post secundam, v 
sed postquam sa:pius circumspexeris, et aecurate examina 
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siW aun< I ue j a confirmación , que según S. I. , se introdujo en 
bnní P 0si€r !: 0res ) 110 fué conocida en los primeros siglos , cuyo 
Ele i* exaímaar cinos después , no por eso se le entregaba al 
mep ^° e ‘ ^‘gíinen y gobierno de su iglesia, sin que pri- 
form i rieSe un exa, nen de su idoneidad , y se tomasen in- 
1 es de su vida y costumbres, como se lia probado con 


^adre° 1 ,rre ^ l ‘ a gabl e de la Sagrada Escritura y de los 
^neUio^ G ^ ^ csia ’ y vamos á comprobarlo con la de los 


autoridad 

’ fes de 
dios. 

biaii^» en ?f %^ es ‘ a babia enjugado las lágrimas que le ba¬ 
ñes lGC 10 derramar tres siglos de continuadas persecucio- 
c uaiul^ ? 0 z; d )a . de la paz que le diera el gran Constantino, 
y PoV ( etermir| ó dar y establecer leyes para su mejor orden 
Jos e íl(íríl ° \ P°r medio de sus Pastores los Obispos reuni- 
bnport- C ^ nc,, ^ os generales: y como quiera que el punto mas 
na - ‘ n c 


’ c »eneia 


era asegurarse de la capacidad , aptitud , doctri- 
carn-a*! "i ^ santidad de los que babia de elegir para en- 
tninyj!] GS c régimen de una porción de su rebaño, y enea- 
ai mo 0s a único fin que se propuso su Divino Fundador; 
lebra l » lnCn ^°*^ UC ludieron sin recelo ni temor reunirse, y ce- 
rio^, SUS . J M,1 ^ as ó concilios, se les ve ya establecer y san- 
leced e l . C ^ as Y cánones, que marcaban espresamente los an- 
^'nist' 1 * CS íí ue debia tener el Electo para que ejerciese el 
n¡st ro ^ r, ° , a f I ue era llamado. El modo de elegir sus Mi- 
cip Cllíí I )0 dia niuy bien variar según los tiempos, lugares y 
c ¡tni en . aa clas; pero en lo que pertenece a tomar un cono- 
sido infl de su idoneidad, la Iglesia en esta parte ha 

en es ^ Cx d)le, y jamás lia permitido variación ó alteración 
dos en ) nir d°.’ como puede verse en los concilios celebra- 
basta o , t0CC s 'fidos, contando desde el de Laodicea en 520 
los que ? ericrí d de Trcnto á mediados del siglo XVI: en 
de Min'T rnpre í l lie SC b‘ a tratado de elección ú ordenación 
Ulero ( r S r ? s ’ aunque sea de los grados inferiores, lo pri- 
Uien jrj UC lai1 tenido á la vista los Padres, ha sido el exá- 
ueid a ’ d U P ru eba, la averiguación, la indagación de su ido- 
pectivo’ l '^ CS de conferirles el ejercicio de su ministerio res- 

Jel siglo^ ? c °ucilio de Laodicea, celebrado á principios 
los Vilóst 1 9 *' en,eil< l° a I a vista la conducta observada por 
0 es en la elección de S. Matías, y en la de los 
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Diáconos, y el precepto del Apóstol á su discípulo Timoteo? 
ordenó en el canon doce, que según el juicio y dictamen ^ 
los Metropolitanos y de los Sufragáneos mas cercanos? ^ 
cendiesen á la dignidad eclesiástica los que se hubiesen p 
hado por mucho tiempo, tanto por su l*é, como por su 1 
ejemplo. Casi al mismo tiempo se celebró en IVicea el 1 
mer concilio general para condenar la heregía de Arrio? 1 ^ 
hizo gemir á todo el mundo, según S. Gerónimo j y a . ^ 
lar aquella congregación de Santos de lo concerniente a 
gimen de las iglesias, estableció en el canon 4.°, que el ^ i 0 

} >o debia constituirse por todos los de la provincia, V 
o relativo á la elección se liabia de confirmar por el Me ¿ 
politano , porque esta potestad, ó confirmación, pertene ^ 
él en cada provincia. A principios del siglo siguiente sC 
lebró el concilio 4.° de Cartago , al que asistió S. Ago s ^ 
y después de S. Pablo, ninguno como este Iva especil» 0 * 1 ^ 
con tanta distinción el examen que se liabia de hacer ‘ 
virtudes, dotes y ciencia de que debia estar adornado el 
po antes de regir y gobernar su iglesia. Principian I° s 
dres africanos el capítulo l.° estableciendo que en 
hayan de ordenarse de Obispos se examine antes si el E 
es prudente, dócil para ser enseñado (docihilisJ ? ül . 
en costumbres, casto, sobrio, humilde, afable, mise» 1 ^ 
dioso, literato, instruido en la ley del Señor, cauto cn 
sentido de la Escritura, ejercitado en los dogmas de la 
sia. Después pasan los Padres á tratar del examen de 
y su creencia: principiando por el misterio de la aufi ^ 
Trinidad , van recorriendo todos los que cree y C ° n Une sl 
Iglesia nuestra Madre , concluyendo el capítulo con 
examinado en todas estas cosas, se hallase plenamente ^ 
truido, entonces con el consentimiento de los clérigos 
gos, y de los Sufragáneos de toda la provincia, p r,IlC * 
mente con la autoridad y presencia del Metropolitano, s 
dene Obispo ( 1 ). ¡ Qué monumento tan luminoso, seno» 

* na 1111 * 

( 1 ) Qui Episcopus ordinandus est, antea examinetur, si ^ 
sit prudens, si docihilis, si moribus temperatus, si vita castos , 
brius, si semper suis negoliis cavens, si humilis, si affabp lS > ^ 

ricors, si litteratus, si in lege Domini instructus, in script u * 
sensibus cautus, si in dogmatibus ecclesiasticis exercitatus: e 


su » e 
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* Su lectura sola arrebata de entusiasmo al considerar la 
laci l í\ ’ el eSQlcro y el c do de la Iglesia por la santidad, por 
encia , p 0r \ R doctrina, y por la te sencilla de sus Pastores. 
ecle^° * lentío tan curioso investigador de las antigüedades 
alma* l tiCaS D ° con ^ ^ Allí verá al grande Agustino, 
en tG CS . e ««“cilio, y acaso redactor del capítulo, estar 
-Adicción con V. S. I. sin embargo de haberse com- 
4 t ( í a s ‘ mismo con esta brillante antorcha de la Iglesia. 
d e j s j l n ordenando , estableciendo, y sancionando á principios 
Clle $ 0 °*° ( I ue ninguno se ordene de Obispo, y por conse¬ 
guir !> la i^ Ue Solderne su iglesia, sin que antes sufra el examen, 
P r ete C | 3a leerse •, y Y. S. I. oponiéndose á S. Agustín, 
ex^ 111 e y sc em peña íi mediados del siglo 19. en que sin este 
Cua i ei ? ’ ^ ay criguacion de sus virtudes, y creencia puede 
este d Uer ®^ ecto regir y gobernar su rebaño. ¿ Si se daría 
l ‘ a ncia eCi e *° c p nc iliar á la sombra de la ignorancia! Pero ¡igno- 
si° s S'&o en que brillaron los talentos de los Atana- 

ceno c *.° s ’ Ambrosios, los dos Gregorios Niceno y Nacian- 
p 0Pt ’ ‘rijos ,(Gerónimos, Crisóstomos, Eactancios, Dídimo, 
niopn ° ^ er£ dura , aunque ciego desde la niñez..!!! De 
fé ^^cra : una ciencia sólida , una doctrina pura , una 
1° a | t Cl a ’ l * na caridad ardiente, una sabiduría, en fin, de 
nt 0 d e j° ’ presidía á las deliberaciones de los Padres africanos, 
raz 0ri °i| ( ^íí nos de ser imitados por V. S. I. Justamente y con 
siástic leVa a ^ frente el capítulo el título de Estatutos Ecle- 
ad 0 p t ? s ’ Statuta Eeclesiástica , que después hizo suyo y 
ma* Un ° y otro la Iglesia Romana, y acaso servirá de nor- 
baUff proceso ó informe, que se hace para espedir las 
do ; e | e c°aÜrmacion al Obispo electo. Pero yo me he distrai- 
Üustr e ( |P^ ace r de que rebosaba mi alma al considerar ese 
en ¿d e | °cumento de los primeros siglos de la Iglesia , y ver 
en p ro e smero, el celo y la solicitud , que esta lia tenido 
del exá^° rCa0Qarse sdki 05 ? y virtuosos Ministros por medio 
^men de sus virtudes, talentos y disposiciones, antes de 

si e i • 

«t Pili üni üei documenta verbis simplicibus asserat, id est, Patrem 
et — c—. ^--confirmaos, to- 


-- . Q . . íixiupiiuuua 

^mque T • . P.’ritum Sanctum, unnm Deuin esse uuum-uu 
^rnalem rimtatis Deitatem coéssentialem, consubslantialem, et coae- 
^ r mitate } P Coornn ipotentem prretlicans: si singularcm quamque in 
ersonam plenum Deum : si Incarnationem divinam non in 
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i 


conferirles alguna potestad, autoridad, ó jurisdicción,^ 
separó de mi objeto principal: volvamos áél. «Definió 10 **’^ 
cen los Padres del séptimo concilio general en el cap* 
que todo el que haya de ascender al Episcopado , ( j° n j ee r 
el Salterio , y se examine por el Metropolitano , si sabe 
los Sagrados Cánones, el Santo Evangelio, el libro del 
tol divino, y toda la santa Escritura, y enseñar al I ,llC e 
que se le lia encomendado.” En fin, no hay concilio, en 1 
se haya tratado de'la promoción á cualquiera orden, 0 . 

dignidad ó ministerio eclesiástico, que no haya estable 
primero la indagación, y examen de ciencia v costum ^ 
hasta el sacrosanto de Trento, último general, que rcC a 0 „ 

-piló en el capítulo 7.° de íleformat. Sess. -3, cuan j? cS y 

_ _j materia liahian decretado, y sanciouado los 1 aü j 0 „ 

concilios de quince siglos, mandando á los Obispos fi uC ^ 
daguen y examinen con toda diligencia, el 1 inage, la P cr ^ Je 
la edad, la instrucción, las costumbres, la doctrina y I a 
los que hayan de ordenar. «Qrdinandonim gemís, P e ?. S .° n tef 
(ctatein , instructionem , mores , doctrinara, et fulera diufl ^ 
investiget , et examinet. ” No menos espresivos están ,lllCS ( j c s* 
concilios españoles. En el canon 19 del 4.° de Toledo, 
pues de hacer los Padres una larga enumeración de los v 
y defectos de que debían estar exentos los que habían de aS , ^ 
der ni Episcopado, continúan 5 ((Cualquiera que de. a( I ul j je „ 
adelante fuese postulado para el orden del Sacerdocio, j 

... . . cre tlab 

Patre, ñeque in Spirilu Sancto faetam ; sed in Filium tantum ^ 
ut qui erat in Divmilate Dei Patris Filius, ipse íieret in hom jD ^ 
minis Matéis Filius •, Deus verus ex Paire, homo verus ex Mati e ^_ ^ 
nem ex Matris visceribus habens, et anímam humanam ration ale 
muí in eo amboe natura), id est. Deas et homo ; una Persona ^ e t 
Filius, unus Christus, unus Dominus, Cveator omnium q ua3 s jmfl 
Auetor, et Dominus, et Rector cuín Paire, etSpiritu Sánelo, 0T ® cQr 
crea turar um ; qui passus sit vera carnis passione, mortuus ve 
poris sui morte, resurrexit vera carnis sure resurrectione, et v 
inte reassumptione, in qua veniet judicare vivos, et mortuos. 
dum etiain ah eo, si novi et veteris testamenli, id est, Legis, et 
tarum , et Apostolorum, unum eumdemque credat auctorem m alü ?' 
Si diabolus non per conditionein, sed per arbilrium factus sit 
Qnaerendum etiain ah eo, si credat hujus quam gestanuis, et 1 
terius carnis ressurrectionem, si credat judieium futuruitt, e 
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tonc eXamett ® indagación de que está libre de estos vicios, en¬ 
es^ ,. S consagrará por todos los Obispos comprovinciales, 
Oitt men ^ e C011 la autoridad y presencia del Metropolitano. 
t n hi l s Un(lne e/, .7° ileinceps ad ordinem Sacerdotii postulatus , et 
hen&usf™ ^! CCÍ ^ cta sunt exquisitus , et in millo horum deprc - 
Co 5 tune::: ab universis comprovincialibus Episcopio 


in M , ! lbltUr .’ ma( J ls auctoritaie veí prccsentia ejus , qui est 
4 p, u |^/ 0 ^ 0 ^ constitutus. Concil. Tol. 4., can. 19, apud 

vi 0 e aS G - Sta - S ^ ec i s i° nes conciliares relativas al examen y pré- 
teu 0nocim iento de la idoneidad del Obispo electo, se repi- 
n° s g , 8 ^producen en multitud de concilios con mas ó me- 
^pise en f 10n ’ exigiendo en todos los ministerios, desde el 
jaiaá s °^- ° ^ ias ^ a e i Acolitado, dos cualidades que la Iglesia 
tituye * i S ^í* lsa ’.cnaics son: ciencia y virtudes, las que eons- 
c°Ooi]j a jüneidad del Electo. Véanse, sino, los antiguos 
8 %Uqc 1 q j Turin, Sárdica, Eíeso, Calcedonia, y 

Gspí r itu ^ ^' U ^ a íi° ? Y en todos ellos se advertirá un mismo 

y p e ’ Sln embargo de la diferencia de tiempos, lugares 
c °nserv. llaS: ^ f J üe c °ntinuando por los siglos posteriores se 
Cuns tatic’- ei1, ( ^ a ’ y tirará basta el fin del mundo: cir¬ 
ios á ( v j‘ ls imperiosas podrán obligará variar algunos pun¬ 
gía '^íplina 5 pero en este de que vamos hablando, en 

n úa a l r ' C - lca universal y constantemente observada de exa- 
^ l »quirir, averiguaré indagar, y todo lo que signifi- 

iHUros • — 

nu ptiaf Ul0S Py° bi- s í quíe in carne gesserunt, vel poenas, vel gloríam. 
u l Ut *i pe rc n °. n Im P r °bet, si secunda matrimonia non damnet, si car- 
| lcet > si^nemnon culpet, si poenitentibus reconciliatis coinmu- 
ract UtU aptismo omnia pegeata, id est, tam illud origínale con- 
* a ^ccl e$ ¡ ain dbc, quae voluntarie adrnissa sunt, dimitían tur. Si e.v- 
j 1 \ lr >atu Si Catliolicam nullus salvetur. Cuni in bis ómnibus exa- 
, au; orn ni Jl entus Iberit plene instructus, cum consensu clericorum et 
c l °Polita¿i COllvc »tu totius provincice Episcoporum, inaximeque Me- 
3*1° in noi * aucto ^itate, vel praesenlia ordinetur Episcopus. Sus- 
n ° r ¡bns- Sec | Christi Episcopatu, non suse delectationi, nec suis 
? e b‘anx lls . ^’um deíTinitionibusacquiescat. In cujus ordinatio- 
c °nstit Uer le< í u b’ atui *í d uam Sancti Paires in prreellgendis Episco- 
llla ntur. f _ Un } Rebine disponitur qualiter ecclesiastica officia or- 
lcl¿>Cl m. re „ - * ( l * Carth. 4 apud Labb. tom .2, column. 1436, colee, 
toni. 1 . c ,pa S . 978. 
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dad 


que tomar la Iglesia un conocimiento previo ele la id°n e1 ^ 
de la persona para el ministerio á que lo destina, no 1 
bido alteración ni variación alguna. Hágase un examen ^ 
detenido y meditado de las elecciones para Ministros ^ 
Religión en tiempo de los Apóstoles, continúese nasau 0 ^^ 
tiempos apostólicos, llévese hasta los siglos llamados AB ^ 
barie, ignorancia y confusión, y concluyase hasta nllC co0 , 
dias, y un entendimiento que no estuviere preocupado, sC 
vencerá déla verdad tantas veces enunciada 5 y es, la íle *j c 
la Iglesia no ha permitido jamás, que ninguno ejerza algn ^ 
sus ministerios, sin saber si es apto é idóneo. Esta cS , ^ 
idea de todo orden social, como haremos ver5 llevan** 0 ^ y 
alto grado la severidad de estas disposiciones de tan ^ 
sabia policía, que el concilio de Nicea no admitía en *^ ^ 
mero de los Presbíteros al que hubiese ascendido a e eí ¡ 
habérsele examinado. Tanta era la vigilancia de la IftJ e ^ oSf 
la elección de sus Ministros, que mejor quiere pocosn^ „ 

que muchos inútiles, que no hacen mas que aumentar c 
y la carga del que los ordena ( 1 ). Cuál será, pues, sU cuaíl á° 
pulosidad en la elección de Obispos, principalmente ^ &ll 
vienen por mano estraña ? ¿Los admitirá sin examen j e y 
instrucción? 3 \ó: porque no puede, por prohibírselo u 
fundamental de su divina constitución, á la que se * u j c „ 
glado, y ha observado constantemente en cuantos cánon^’^ 
cisiones, epístolas y constituciones ha promulgado p ara ¿Je- 
mocion á cualquier orden, oficio, dignidad ó ministe r j c 
siástico. Y es muy estraño, que el señor Obispo e e eC fa y 


Málaga afecte ignorar, según la buena fé de que.se l ) *^ a0 jx>$ 
hace tanto alarde, la práctica que tuvo la Iglesia en ^ e ^\r 
siglos como estuvo él clero y el pueblo en posesión 1 
sus Obispos juntamente con el concilio provincial. ^ pa- 

juicio, pues, de hablar de este punto mas adelante, o 1 ®. a ¿í 1» 
recido oportuno anticipar aquí una sola reflexión re a 
materia que vamos examinando. . j oS 0 o ' 

El señor Ortigosa habrá observado, que en todo 6 g j cfIJ pí' c 
numentos antiguos de concilios ó epístolas pontific iaS ’ na Jí» 
que se habla en ellos de ordenación de Obispos, se l° c ’ ^ si ,lC 
se haga i nconsuUo , prceter sententiam , sitie conscien ^ 


( 1 ) Distinct. 23. c. 4. 
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MU(T <Ü ’l Slne f onc ^ to ? s * ne prces enlia Metropolitani. ¿Y por 
aut bn . a antigua disciplina tanta intervención , influencia y 
PosTl» l os Metropolitanos en la consagración de Obis- 
trin, 0r< I uc a ellos pertenecía el examen del Electo sobre doc- 
el / ^ c °stunibres, como declaró el concilio 7.° general, en 
CretT¿!r-°’ ^ ( l ue a l ll( l 1( ^ Inocencio 5.°, cuando en la de- 
S { 'ae . | Elcctione^ ct Electi potcslnts , dice: que es regia 
siciol^ 118 exa,nen corresponde a quien pertenece la inipo- 
eru D ] G . J as "«nos ( 1 ): llevando la Iglesia á tal grado su es- 
re,^! 1 0si( lad y delicadeza en este punto , que llegó hasta no 
t 0 j | P P 0p 05 ^po ai que se hubiese ordenado sin conocimiem* 
tanif •tropolitano. -Si quis prcetcr sententiam Metrópoli- 
Pun/ Uei ^ f ac ^ lls Episcopus , hnnc Stjnodus dcfinivit , Episco - 
or(Hj eSSC t n ° n .°PP or tcre . Coneil. Nicam. Episcopas , non est 
Quofi* 11 -. s * ne Concilio el prccsentia Metropolitani Episcopi. 
0l 'din !• a ^ er ’> fjuam statntum est , fíat , nihil valere hujusmodi 
l ° nem * C °ncil. Antioch. c.ll). ¿Hay algún otro idioma, 
da¿ a i° tr °,lp n {í u aje, con que pueda espresarsc con mas clari- 
p 0 c | e «pmtu de la Iglesia, en no permitir, que ningún Obis- 
<l Gs .j P res nnaa gobernar su iglesia, sin que antes consto 
Préste! T CÍda(l? scaor Chispo electo de Málaga lo tiene, 
ve tlCe ?¡ °/ 1 I a Iglesia, que lo adoptará sin vacilar, para con- 
y en/ ~ e contrario á lo que j el sostiene con tanto tesón 
^PCüo , y tan sin razón. 

dad 08 soberanos Pontíflces, como investidos de la autori- 
cr e tj lt | U l )rerna sóbrela Iglesia universal, han decidido y de- 
c° nciu ° s °bre el punto en cuestión, en igual sentido que los 
asc enfl° S * I* a pa Zózimo determina, que ninguno presuma 
s >*dL a I e i'. íscü p ; i . (, ° sin ser antes probado y examinado, 
se espg * ent l° a l que lo ordenase ( 2 ). En iguales términos 
sen insu* ^ >a P a Celas i o con respecto á los que no estuvie- 

^ p Uidos en las sagradas letras ( 5 y S. Siricio orde- 


i: 1 ^t 


regulariter et generaliter observatnm, ut ad eum 
ad nuem imnncitin manus snectat. 


eXat *iitiati tst . en l m r egu_ & _ 

( 2 \ ° P er t tlnea t, ad quem impositio manus spectat 
futn --- -Vni ecclesiastí 1 ' ' ** 


x ^ au. ijucLii Jirinosiiiu iiict**^^ -j- - 

l utn app r eedesiasticis disciplinis non est imbutus, et tempo- 
Eccl es {¿ q batl0ne ( bvinisstipendiis eruditas, nequáquam ad summum 
( 3 ) 0taurn aspirare praesuinat. c. 2. DisLinct. 36. 

( {aialitter* bteratos nu duspraesumat ad clericatus ordinem promoveré 
15 carens, sacris non potestesse aptas officiis. c. 1. Distinc. 36. 
10 
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na, que solamente debían ascender á los órdenes. 
aquellos á quienes los hiciese recomendables una vij J ‘ 

Í r una sólida instrucción de los misterios y dogmas de ^ 

igion. Y en estos últimos siglos el Papa Gregorio N 

su constitución Onus Apostoliccc de l.° de Mayo de 
después de renovar el decreto del santo concilio de ^ 
sobre la información de las cualidades de los provis ° s .‘ ne y I 
Obispados, y encargar que el examen se haga cual conV . y I 
se requiere en un negocio de tanta importancia, esta ^ 
declara, que los testigos no se han de presentar poi ^ 
teresado $ sino que el Prelado á quien se haya cornetu 
formación, los busque de oficio, y les pregunte y eX ‘ 0 fe* 
por el nombre, apellido, patria, edad, orden, q’Jdoflí 8 
sion, cargo ó destino, lugar donde ha estudiado la c ^ t{l 
ó el derecho canónico: y últimamente, señor Ortigosa, 
los amigos que tenga quiere saber la Iglesia, no sea s u 

ellos haya alguno de malas y perversas doctrinas, y eS p) 
trato se las haya comunicado ( 1 ): y no satisfecho co^ j 

el Sumo Pontífice, quiere, y es lo mas esencial, qu^ ^ j n0f 
men se haga principalmente sobre la pureza de su e, _j y0 
cencía de su vida y su doctrina ( 2 ). No menos e . s R rJllí) ^ 
está Urbano 8.°, quien declara que los testigos han de m ( ] C J 
sobre la fé católica, vida, costumbres, doctrina y ap tl llia ue»’ a 
que se ha de promover al gobierno de la Iglesia: p° l jor¬ 
que sea idóneo para ensenar ú otros ( 3 ) , apto para 


( 1 ) Yerum ut inquisitio pncclicta facilius, ac plcni ^f aC tú' 
atque expediri queat, utile erit, si Pradatus, qui inquisH 1011 ® gC p e dU' 
rus est, vel ad promovendo, vel ab aliqúo alio confici cuie ^ oJjie n, 
Iam, in qua sint ordine descripta, nomen promovendi, c0 a . g ( oí ie 
patria, parantes, íelas, ordo, gradus, professio, funetio, . sl( I Ua eraI n d e ' 
exercuit, loca in quibus aut Theologise, vel juri canónico op ^¡JjV 
derit, aut Ion»e tempus versatus fuerit-, denique amia, 
res, qui tam ipsum quam paren tes ejus intime norint. 
torn. 2. pag. 705. _ t . 1)r3 cdi luIi:l 

( 2 ) Item in fidei puritate, innocentia vitae, doctrin j. 


Ibid. 




( 3 ) Interrogandi erunt de fide catholica, vita, nl ° ut s it íd°T 
ctrína, et aptitudine promovendi ad regendam Eccdesiam - ^ uS qUi 
neus ad alios docendum, aplus ad illain gubemandam, e , n cap' 
ad eam prome vea tur. Apud Barbosam, íib. 1. Juns E cc 
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íioi 3 ’ ^ ^‘íí 110 de que se promuevaá ella-,y en el interrogato- 
e| t e nSert ? en * a m isma bula deben declarar los testigos, según 
Cen ^ nor de I a octava pregunta, si saben que es de vida ino- 
ínfto e ’ y de buenas costumbres. An sciat cum prccditum esse 
t r j Q ^ euíía Vl lae, bonisque moribus.A . la décima*, si poséela doc- 
dn ’ ^ Ue se reí I u iere en un Obispo para enseñar á otros* 
b(oc VC> e €a Ach ina polleat , quee in Episcopo requiritur ad 
d e ¿ Ut J>ossit altos doccre. Y á la duodécima (y aqui esdon- 
Ojj- em ^° y »«e estremezco, señor Ortigosa, aunque no soy 
a Ce re- l S * ! aI)e ’ ( í uc ^ a y a dado a ^ una vez escándalo público 
eu ln a .. l ft ló , de las costumbres , ó de la doctrina : An sciat 
si Ve ? il( 1 ua nd° publicum scandalum dedisse circafulcm , mores, 
oia Sobre el primero y último término mi concien- 

diiüí S tra »quila : quiera Dios que V. S. I. no tenga remor- 
cnto s en ninguno. 

la n ^ U( ^* c ° 11 testara el señor Ortigosa á esos monumentos de 
la j j S y cuera l>le antigüedad, de los cinco primeros siglos de 
da ¿g 08111 ’ de esa edad tan llorada, tan sentida, y tan echa- 
de q u meu °s por algunos? aunque por el punto de disciplina 
s°l a i? .' a t a in° s , no tienen que acongojarse, ni derramar una 
viy a¡l ‘ l |» Plma 9 porque la misma que fué entonces, es ahora, y 
qu e la Í ;U : (ÍUU0S i se £uros de que siempre sera la misma: por- 
Pos. y « cs * a es una, y uno mismo su espíritu en todos tiem¬ 
ble a] C ^° es ( I l,c raR saca fuera de mí, me hace indefini» 
í e,) efo , eU01 ^rtigcísa, y me deja indeciso sobre el juicio que 
%Wta° lmai su ^ uena fe, recta intención, sumisión á la 
^^adj ^ delicadeza. Porque yo veo que todos sus escritos 
po a{ i rebosan y están seml)rados de la idea de que el Ohis - 

de l a c ^ le !,' e por el hecho solo de su elección y aceptación , antes 
s í macton y de la consagración, la potestad de r-jqir y go- 
y por otra parte veo que la disciplina antigua, 
los cori S *| S * , ^ os mc dios, la moderna, los Romanos Pontífices, 
dedi ez e ‘ l0s ’ los Padres mas sabios, en fin, el peso inmenso 
diente J 0eliO SI filos de antigüedad y de práctica constante- 
^ rt *P'Qsa S ^ l '. va da, levantan á la vez el grito contra el señor 
P°cq c ¡ r ’ deciéndole : Nó, nó, no procede le Iglesia con tan 
&¡ul 0s ^ Cu . ns peccion 6,1 ,a elecciou de sus Ministros, encar- 
\ a %erez e ^ erCCr ^ asmas sublimes funciones: no obra con tan- 
desejnpg^’ .fi 116110 s c asegure antes si son dignos y apios para 
aelas: ella no entregará á alguno jamás el régimen 
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y la dirección de una sola alma, sin que primero le ^ 0 . nS ¡ r J,a: 
esté cerciorada que tiene la ciencia necesaria para Ai b 
¿cuánto menos le entregaría las de ciudades, pueblos y r 
vincias enteras? c0 tr 

¿ A dónde, pues , iré á l)usear ya argumentos con íj 1 ^ ^ 
vencer al señor Ortigosa, si estos no le bastan? ¿§ c b a 
cccado de tal manera, que no vea esos globos de l« z ? 
rojan de sí tan antiguos y venerables monumentos/ 
santa, ¡cuánta es tu tuerza y tu poderío! El imperio t e p 
es efímero, el de la verdad es eterno, porque ella es> 
como Dios. La sana doctrina triunfó del señor OrO# 0 ^ Ja 
sus mismos labios, aunque sin querer ni advertirlo, s ‘ 
verdad de que para saber si uno es bueno para Obispo? 

• ■ ..”-« ia s3U 

1 me ^ 


cesario observarlo antes. ¡Quién lo creyera! En 
número 5, pág. O, línea 22, se espresa en estos íel ^ 
Asi les digo y repito á mis amigos con frecuencia-) g iie t 
serven , y verán públicamente la prueba de gue yo no s ;z> 
Obispo: y el no haber querido jamás , ni aun ahora qu& c0¡ y 
y el pedir á Dios no quererlo nunca , no es mas que 
viccion de que no tengo las cualidades propias en est 
pos para serlo. cr‘ tcr ^ 

Lector, párate un poco y examinemos con justo ^ a 

ese corto período. El señor Ortigosa invita á sus oí 
que lo observen si es bueno ó no para Obispo} n ° 1 


icfíi 


que ío ouserven si es oueno u no paia j -¿ji 

antes bien lo resiste, que la Iglesia haga esta obser^ ^ 


ad 011 ' 




El señor Ortigosa está convencido de que no tiene ^ ^ ^ 
lidades propias para Obispo} y no quiere que la íg’l eSl ‘ g fof 
ese convencimiento. El señor Ortigosa quiere q« e sl (jl)!?' 
gos vean prácticamente la prueba cíe que no sirve p a 
po, y repugna que la Iglesia tenga esa prueba práctica* ^ 
el señor Ortigosa tiene en su entendimiento una 1 
que confusa, de que es necesario un juez que decida s1 ^ fot 


bueno, ó si tiene las cualidades propias para Obisp 
sea este juez, es el punto en cuestión. El señor OrO{j^ j^ie^ 
tende y se empeña en que sea el poder temporal, y ‘ 0^ 

dice que nó, que á ella le pertenece observar si es b uC ¿ ^ 
y si tiene las cualidades propias para Obispo} porqa^^j-Y^ 
ministrar cosas suyas, y no del poder temporal. La J 
cion de los amigos no puede estenderse á mas, qj ie 


examinar el genio, carácter, moralidad, y aun si 
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OlT* ^ con ocimiento (le las cualidades propias para 
c ienei° ^ l * j abrazar mas *, pero como esto pende de la con- 
lodos^ f U . lva( * a del se, ior Ortigosa , nada podemos decir. De 
los a • 08 rcsu ltará siempre, que la observación hecha por 

¡dú ’ m £ os ’ y e l conocimiento adquirido, decidirán si es ó no 
q Ue j ° l| ara Obispo: y hé aquí al mismo señor pidiendo jueces 
s e del ° - SGlVC1 ?’ 1 ° prueben y lo examinen, antes de encargar- 
Co ofes m, ] niSter * 0 ^ astora ^ : y aquí al mismo señor también 
esnec^ * ’ au, YI ue con tra su voluntad y sin advertirlo, que 
lo lia a CS ? ri ° un j u ® z j que falle si es ó no apto. Confesión, que 
es la j nanca . I a idea de orden impresa en todo hombre, que 
si * ( l ue ninguno desempeñe destino, empleo, ú oficio, 
¿i er * , e Conste que puede cumplir las obligaciones anexas á él. 
P r <Hc °- Con ? c ® así e l señor Ortigosa 5 pero su error está en la 
^nsion de inhibirse (le su propio y competente juez. 

Guan( l? nosotros quisiéramos prescindir por un mo- 
<¡l aspe*| G exam j nar I a cuestión capital del señor Ortigosa bajo 
P°lítiea ° l e * 8 loso ? y I a tratáramos únicamente como cuestión 
idea dV , le ^ ta ría siempre su monstruosa oposición con la 
al f re G rádo buen gobierno. Pongamos al señor Ortigosa 
prii tiero e « e gobierno, y en la precisión de nombrar sus 
pr emos S lanc ionarios, ministros, gefes de provincias, su- 
cipJt ac ¡ ^fi^trados etc. ¿Los nombraría (le ligero y con pre¬ 
sos ° n ’ CÍío? ¿No indagaría antes si eran aptos, é idó- 
^ecta ra^ enar l as obligaciones de sus altos destinos? La 
Han Zon ’ ®1 sa uo juicio, la idea de orden, ¿ no le aconseja- 
pue s ’to IUC ^ ai * a m inisterio de Estado se informase, si el pro- 
Haieaes ° noe * a l° s intereses de su nación, y (le las demás con 
teiu W CStuviese en relaciones, sus formas de gobierno, su 
ve nta : a a >l° s ramos de comercio de que podía sacar utilidad y 
¿Uo cu¡| a, * a ^ a s uy a ? Para el supremo cargo de la magistratura 
fundo d a V a de . no, nbrar al que tuviese un conocimiento pro¬ 
gne ni k y legislación de su pais, y fuese tan incorruptible 
a, gnna aaf l 1 S 0 . n Í a ’ ni ei temor, ni el interés tuviesen fuerza 
P° electo ] a,usticia que administraba? El mismo señor Obis¬ 
paría aj A f a laga al nombrarlos oficiales de su curia ¿ no 
Para cum'r 1,lfornaes si tenían los conocimientos necesarios 
es tán al a f * r Con sus respectivos oficios? Estas nociones que 
fluiente !l ari . Ce ( í e todos los gefes y naciones, y que natu- 
y sin violencia ponen en práctica, cuando se ven 
ii 
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en el caso de llenar los destinos vacantes, se quiere y 
pretende á todo trance, confundir, obscurecer, y aun s0 
cuando se trata de unos destinos, cargos y oficios de tau ^ 
pantosa responsabilidad, tanto para el que clije, coiné 
Electo. ¿Conque los gobiernos lian de ser tau solícitos, y 


«fes 


dadosos en asegurarse de la aptitud, é idoneidad de l° s $ e 
de provincia para encargarles su salud y conservación tc ^ 
ral, y la Iglesia ha de encomendar á un Obispo solamente 
to la salud eterna de tantas almas sin indagación, sin . 

Í juacion, ni examen de su idoneidad? ¿ Conque los gol )KM 
ían de ser tan celosos para que se observen las leyes *' l,nl , v¡1 r 
en la provisión de los efestiuos, y la Iglesia no ha de ob sel ^ 
las leyes divinas en el nombramiento de sus primeros Mmis ^ 
¿Conque en fin, los gobiernos han de proceder con P rt ' vl< ¡¡ pl ), 
nocimiento del empleado antes de darle posesión de su oes ^ 
y la Iglesia lia de conferir el gobierno y régimen de una 
cesis á un Obispo electo sin ese conocimiento previo? ... 


istic> a ' 


jante absurdo se opone a toda idea de orden, razón y 


duce^ 

Aet ^ 0 


Las sociedades humanas, ceñidas á términos, limitadas á 

Í ios, circunscriptas á personas, que perecen y se repro^ 
evantándose unas sobre las ruinas de otras, tienen un o ^ 
de ver y examinar, si los que han de mover los distintos y 
riados resortes de la máquina política, poseen los conoen 11 
tos precisos para hacerla marchar sin menoscabo hacia su os 


to primario; y la gran sociedad religiosa del Cristianismo^] ^ 

abraza todos los tiempos, lugares y personas, cuyo fin P rl ^ 
dial, único y privativo es conducir al hombre al goce y P^jg, 
sion de una felicidad sempiterna, ¿no ha de tener esC to joS 
mo derecho de asegurarse de la aptitud é idoneidad de 
aquellos que han de cooperar a conseguir tan alto y ven . £j,¡- 
fin? ¿Han de ser de mejor condicicion el emperador ^ e ,í ll j a oó 
na y el de Turquía que al elejir y nombrar el uno el . 
primer ministro y el otro el Ileis-efFendi tienen ya conocí , 
tos anticipados, ó sino, los toman antes de ponerlos en 1 
sion de sus altos destinos, que el representante en la tlC1 s ocí e " 
un solo Dios verdadero, gefe y cabeza de esa inmensa .a 
A..A _• I_ ' Y J-*» ' .v c( 


con <1 ] 




dad esparcida por todo el mundo? ¿Porqué razón y ^ 

Í 'ustieia se quiere privar á esa misma sociedad, que *. ’ ‘ c r 
glesia, de un derecho que no se le niega á la nías húm*. 
beza de familia en la elección de sus domésticos, ó sir vl 
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paru^ 0 ^ s ^ a . ( l ll ^ cre ? ó piensa elegir ó nombrar alguno de ellos 
mecanismo de la casa, lo primero que hace es 
me á' InÍ0rmes . si es ó no apto para lo que quiere. Vergüenza 
d P aC i n rna * ;er m de suyo tan seria , grave y elevada, tener que 
El B I áes t°s pormenores. 

»i 0 i Sei ' 0r Ortigosa, siempre en contradicción consigo mis» 
soste° Jia Gn sen ^° contrario á su doctrina. Empeñado en 
antedi e J s °l° V or su elección y aceptación, y 

cjj. ( a confirmación, puede gobernar su iglesia , que es de- 
nl^esta le dáparte en su gobierno sin tener conocimiento 
él lC,a ^ tísus talentos, prendas y virtudes, quiere que cuan- 
“oinbre una persona para un destino, sea de su confianza. 
c ° ¿e^r aS * :om ° es ^ e se fi° r posesión del gobierno eclesiásti» 
nes " 'álaga, dejó cesante, no separó, para evitar cuestio¬ 
no i^ ra i Tla * : ^ ca ^ es ’ canónigo D. Salvador López, secreta- 
Sorní m i rat ^ 0 l )0r Cabildo, y nombró al licenciado D. José 

aciii; J a ‘ ío gado de los tribunales de la Yacion. Ya tenemos 
i ul ai s ' 

, Ca, »ara 

Ivw 


dolara SCUOr ® r *'& osa eligiendo, y nombrando secretario de 
° ^ gobierno. ¿Y por qué nombró al señor Sorní? Ya 


1 


ce él 


o. y ' misino en el documento número 2 , pág. 
kgüi m crci J c ndo atinen este presente momento , que he usado 
fi(in~ a (llllCi dc del mió (derecho), nombrando un sujeto de mi con - 

Kk.. i ' * * ViOíl rrun ci HA lo Imninno f om/l a n a Ja Íiii ni ai»o rw\iv*_ 


"fad, 


•Con que si no la hubiera tenido, no lohubicr, 


j . y i 7 v 11 

Y i‘o- ^ CD f l u d estr ^ }a ^ a y fundaba esta confianza? preci¬ 
dria l ^ 0sa meute sería en el conocimiento anticipado, que tcn- 
^ a e la . . . * - 


r a d, 


a ptitud, idoneidad y capacidad del señor Sorní, pa- 
cioad e m P eilar ^ a secre taría. lié aquí la oposición y contradic- 
^ Su doctrina con sus procedimientos*, ó lo que es lo mis- 
yhuce Q t US Petras con sus obras; y mas claro, dice una cosa 
^Vo l ‘ adÍsUQta - Dice <I ue Alecto, ó nombrado por un 
nes í*ast y a s °l° P or su elección desempeñar las funcio¬ 

na por ° Ia es ? f* ln que la Iglesia tenga confianza en él; y nom- 
fan^ l^ S i Cle, ' ai d 0 a l señor Sorní, porque la tenia de él: la con- 

d .>^at Ct Ír : " A - 1 -- " 


minó al nombramiento , y por consecuencia á que 
Se deter SG * ^ f ecretaría ? y pretende que la Iglesia sin ella 
difíciles mUle ? *I ue cl Obispo electo despache los arduos y 
} ocur ^ 00 ^ 08 Cn i° es pi p itual y temporal, que 1 
, señft rC n e ” S°bierno de una diócesis. Operib 


Paso 

<lih 


cada 

. 7 seño,, n 7 - V1 ií ulJ,e,uu ue u,,u U1U ^ 31:5 * ^' ihus cre- 

l a v eie m . x i rtl lr osa * V. S. I. me enseña con su conduc- 
f I u c la confianza en la aptiiud y capacidad 
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de las personas nombradas para los destinos, debe P r . c ^ 
der al acto de desempeñarlos, y sabe muy bien, que e * e J . 

5 lo es la lección mas persuasiva y convincente que p ^ 
arse: luego aunque se empeñe y se fatigue en P e !’ sua efl 
me, que no es necesario que la Iglesia tenga esa confia 02 * 
losObispos electos por los Patronos para darles parte en 
bicrno,me permitirá que le diga, que mejor le imitare en ^ 
punto, que no tomar por regla de mi conducta su doc r 


$• 3 .° 

Como el señor Obispo electo de Málaga en su cucstio 11 ^ 

Í tital toca tantos registros, y suelta tantos cabos, y^> 
le propuesto no dejar ni aun una sola palabra de sus es<u ^ 
por examinar, me veo en la precisión de estenderme en es 
pítulo, mas de loque yo quisiera : porque, como dice el ^ ^ 
señor Ortigosa, es un punto de tanta cuantía , y acaso ele ^ 
necesidad en tiempos tan difíciles como nos han tocado , 
necesario casi apurar la materia para darle un grado de cVl 
cía , que escluya la mas leve duda. Todo su alan es q uerC V, 5 ij 
suadir que el Obispo electo , por solo su elección y ace f^ C ¿ e Ja 5 
sin la confirmación , puede regir su Iglesia , y en medio ( , fíl 
pruebas que dá, que para mí no lo son j sino argumentos c ^, eí 
sí , emite algunas ideas con el intento de esforzar y robos ^ ^ 
su aserto: tal es la que espresa en el documento nú nlC 
pag. 12. lin. 21. de que la confirmación se introdujo en 
muy posteriores , y la repite en distintos términos, en el e * je ^ 
del procedimiento ilegal del Gobernador del Arzobisp 0 ^ ^ 
Sevilla pag. 6. lin. 31 . diciendo que no fue conocida e ^ 
primeros siglos de la Iglesia. Estaba por decir que 01 ^ ),a 
Ortigosa no conocía la Iglesia ni su disciplina, cuando » ^ 
arrojado á decir lo que no digera un alumno del primer e 
de derecho canónico ¿Qué nos quiere dar á entender c ° ilC 
la confirmación no fue conocida en los primeros siglos i y 5^ já 
introdujo en siglos posteriores? Que la Iglesia no juzg° 
examinaba la idoneidad del Electo antes de conferirle 
autoridad en ella? ¿Pero no nos ha dicho el mismo se , 
la confirmación no es mas, que el juicio, yexámende 
cion, y de la idoneidad del electo? Luego si habia esej ü 





— 45 — 


ísurU n ’ C °p 0 S? ha P roba( l° P®rla autoridad de la Sagrada 
dación^ at ^ res j y decisiones de Pontífices, halda confir- 
d c (iu¡ n . ® e conocía en los primeros siglos. Tire por don¬ 
aos * Cla , e * se »or Ortigosa: él se lia enredado en tales térmi- 
ni ^ Ue ° s , e vo precisado á retractarse y desdecirse de la defU- 
bia en ! j^ Ue . dado de la confirmación, ó confesar, que la ha- 
al ex .j a I )r,me ra edad de la Iglesia. ¿Acaso porque al juicio y 
ra r i \ 1Cn < l l,L ‘ se hacia de la idoneidad del Electo, no se le die- 
Gi a v a «» CSlí ,lom brc, dejaba de haberla y conocerse por su esen- 
T;» ln , )0 ° S (;on stitutivos? ¡Unen modo por cierto de raciocinar! 
nuo se j C0 se conoció en los primeros siglos la voz jurisdicción, 
Ocultad 0 - ° t,U d? Gn *° S P oster *ores, y sin embargo las mismas 
labra * 1 CS ^ U - G ^ enen hoy los Obispos, comprendidas en esa pa- 
as ln *smas tenían antes de conocerse é introducirse. 
s Mr'los C ° se . Conoc *ó la colación de beneficios, introducida en 
j Ci l0l es ’ ^ s ‘ n embargo los mismos derechos y debe¬ 
lo au nq en 10 y * os clérigos, que tenían antes de conocerse. Eue- 
c °aoeia lG n< i SG ? onoc * ese I a confirmación con este nombre, se 
seftorOrp' 1 ° m ' s,no í 116 significa, y es en el dia, según el 
i4o «eidad'ST¿i á S : ÚK V - el j uicio y examen de la elecion y de la 
n ° Se co • ^ cc *°* A aun concediendo por un momento, que 
c iert° n °® ,e ® e cu los primeros siglos la confirmación, ello es 
de l- 6 * , 1Slm . 0 ’ í l lle a,, t cs de la ordenación se bacía el exú¬ 
dalo apto 1 OI \ e *^ a ^ del Electo para el Obispado, y encontrán- 
^ijievír i se * c conferia por Ja consagración la potestad de 
se* ern Ü r Y ^ a de ordenar. Varió aquella disci- 

a{ * de u na lnt . r °d u jp «tra nueva, siempre respetable como naci- 
l I u e s e ad m . ,s . ma * ue nte, y por ella se separaron los actos con 
no V 1 *'* ? na í ? tra Prestad5 pero apesar de esta muta- 
*d e ct 0 anf 110 1 es P lr * t . u de la Iglesia en juzgar y examinar al 
( l Ue se| e es de conferirle la potestad de régimen y gobierno, 
Ve . n dré On herehoy por la confirmación. Y últimamente con- 
^^cÍoq. r Ul1 momento, que ella no se conocía por esa deno- 
a PÍicar Ir.’ ^ )er ° 1 . s .’ P or cosa significada, á lo cual se pudiera 
6 * as P a n^ UC • d° Agustín in Tract. ín Joann. hablando 
S ^ Cr< « n 0 ,¿ s 0(IUlas ^ monasterios. Quamvis parochiae ct mona - 
—. n °«imibus appellata sint , res tamen ipsee ante no- 


no 


(i) 

- como 


sp r\ sí ° e k daba, según demuestra el canon 4 ,°Nice- 

se >era mas adelante. 


12 
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mina crant. Ademas, ¿cómo ignora el señor Ortigosa, fi uC toin ó 
quince siglos que la Iglesia usó de esa palabra, y * a 
y la entendió en el mismo sentido que la tomamos y c 
demos nosotros en el día, cuando estableció el concibo e ^ 
cea, cánon 4.°, que el Obispo debia constituirse por to 0 ^ 
de la provincia, y todo lo relativo a la elección se nam^ 
confirmar por el Metropolitano? ¿Y si la confirmación » j a 
mas que el juicio y examen de la idoneidad , según V. S* ^ 
ha definido, y este pertenecía principalmente á aquel, ¿ n 0 
claro y evidente que era conocida en los primeros sigl 08 *^, 
introducida en los posteriores? Asi no es de estrañar q ue a „ 
spen, Berardi, Cavalario, y otros que han tratado de la con ^ ^ 
cion de los Obispos, como de una práctica disciplinar que ^ 
conocida en los primeros siglos de la Iglesia, le hayan 
siglos posteriores tanta fuerza y tanta estension, de 
tan absoluto y esclusivo, cuando todos los canonistas ^ ( | 0 
montanos y Cismontanos, antiguos y modernos, le b aI * 
igual latitud: y entre todos le citaré el testimonio de Ce¬ 
lebres españoles, el cardenal Loaisa y el Barbosa. P 


ro, esplanando el cánon 6.° del concilio 12 de Toledo* u g j 


que el lley daba cuenta al concilio de la Persona electa* j. 


concilio, si lo encontraba digno, lo confirmaba. Q S c0l \- 
ventus esset moribus , ct doctrina ornatiis, statim á eonci i 
firmabatur. Y el segundo en el libro l.° Juris E celesta s ‘ c0 , 
9. núm. 5. asegura que el cabildo, á quien por ^ eI l eí Í ! oP olb 
mun pertenecía la elección de Obispo, enviaba al 3C ctl \qí 
taño, ú otro superior, sus letras selladas y firmadas j¡¡ 
canónigos, en lasque se daba cuenta de haberse J lCC ^ 
elección legalmente, y se pedíala confirmación. eC t(it 

tulum , cuijas eligendi suma Episcgpum de jure comniuat s ¡^ 5l v 
eidem Metropolitano , sen alteri superiori , mitlebat 
gillo suo , ct singulorum munitas , ac per canónicos su^ s 
qticc appéllabantur decretura, in guibus elcctio jacta s [ cO 0° 
narrabatur , et con/irrnatio petebatur. Vea aqui V. c ofl' 
todos los canonistas están de común acuerdo en dar a ‘ 
firmacion la estension que le han dado Wan-spen, ^ p íP' 
Cavalario y otros, por la razón clara y sencilla de 
guno admite á su servicio á uno que venga por mano 
sin informarse antes si es apto para desempeñarlo: í ^ gU' 
menos la Iglesia, cuyos servicios son nuevos, de un ° r 
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Cl> etaroi? Ue ^ í 111111 ^ 0 110 conocía, y que se decidieron, de¬ 
fuera n ^ sanc ionaron en los cielos. ¡Ay señor Ortigosa! sino 
f Uso j¡ f Se P a * , arme del asunto principal y ser demasiado di¬ 
ta I»l e ^ la COa Evangelio en la mano lo mucho que exige 
su minU ^ SUS P r * meros Y mas altos Ministros, para ejercer 
porf 0( j S T° ’ P ero to( lo 1° compendiaré en dos palabras: Id 
vuestro P ”} Mudo: Enseñad á toda criatura: Sed perfectos como 
0¡os vi" 16 ce ^ e f íla ^- V. S. I. medite bien esos mandatos 
todos - 0mbre a l° s primeros Obispos, y en su persona á 
c * a y vi S t T e , SOrCS ’ ^ X era a ^ ura a fi ue debe llegar la cien- 
í^rfecto* ^ Un ® b * s P° P ara enseñar al mundo, y ser tan 
9 íglesi C ° m ? E a dre celestial: y si después insiste en que 
po tiene 3 n ° * a de i ní I u i r i r ? averiguar y examinar si elObis- 
V,§ j esas cualidades, le daré la razón, y convendré con 
lidadés CU( í ue no sirve para Obispo, y que no tiene las cua¬ 
co deferid °^ iaS ^ ara ser l°’ P 01 ' su tenacidad y obstinación 
óp 0s i ci C 1 r . Y sostener opiniones y doctrinas, que están en 
da Escrít lrec ^ a con l as respetables autoridades de la Sagra- 
tas ? con r’ C ° n comu 11 sentir de tantos sabios canonis- 
°cbo s j 0 ,j a ^ecta razón, con la idea de orden, y con diez y 
terr ump¡da l >rac ^ ca constantemente observada y jamas in- 


S- 4.» 

C 

**° r Orti* nUaiido ada exa men de la confirmación, dice el se- 
COa K¿° Saen Cl doc . umento . número 5. pag. 12. lin. 21. La 
S * trn pi'e se \ntrodujo en siglos muy posteriores , y no 

V(l d ) t 0s p l ? . Iglesia , sino que muchas veces se la han reser - 
; .. rincipes^ hasta respecto déla elección de los Papas 
Ce( liini e ’l .. sta última idea la repite en el examen del pro- 
P a {?. fi.li Q ° 57 ^ a * d(d Gobernador del Arzobispado de Sevilla 
P er «dor p ' Cuan do pregunta ¿ Qué derechos concedía el Em - 
Pet, 'nb a 1 onst «"tinopla al Pontil ice de Roma cuando este im- 
. ^i:, “ n a ' lt ‘ d J a confirmación! 

s ' a <¡atói¡ ca me - a , ™° n«as y mas en la idea, de que no es la Igle- 
Cua ado Su disciplina, la que conoce el señor Ortigosa, 

ac o correr la pluma con demasiada ligereza, no 
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ha tenido reparo en decir, que los Príncipes confín»®^ 
la elección de los Papas. Porque ¿ de qué trata V. §• 
su documento num. 5. y en el examen del proccdiininto 1 
gal del Gobernador del Arzobispado de Sevilla? ° C s ? 
confirmación que daba y da la iglesia á los Obispos elect 
De esa confirmación que V. S. 1. mismo lia definido 
examen de la elección tj de la idoneidad del Electo? ¿P ucS j OI1 
mo confunde la confirmación canónica con la confirtf^ 1 i 
política, distinta una de otra en su origen y en sus d eC 
Estomas que ilustrar la materia, como V. S. I- p rct . eD 
con el venerable cabildo de Málaga, cs confundirla, 
recerla, y dejarnos en el laberinto de ideas tan con f tl>,í u\o 
contrarias. Cualquier incauto que sin saber de Iglesia mas ^ 
que le enseña el catecismo, lea en sus escritos, que los 1 
¡íes confirmaban la elección de los Papas ¿ nó creerá , fi uC ^ 
gun la definición que ha dado de la confirmación, á ellos P 
tenece examinar, si son ó no idóneos, para que se les en 
guen las llaves del reino de los cielos, apacienten „ re 
universal de Jesucristo, y confirmen á sus hermanos. ¡ 
los Príncipes confirmaban la elección de los Papas! eS ^ 
entregar en manos de las Potestades del siglo los derec^ 
sacrosantos, é inenagenables de la Potestad eclesiástica- i ^ 
cs convertir la Iglesia católica en la Iglesia de Inglaterra!> 
la de Utrceh, y en la que se pretendía en Pistoya? ¿^°! 1 'j¡co 
vierten, se escriben, y se publican por un Oispo electo ca 0 ^ 
unas proposiciones sin correctivo, ni esplicacion alguna, 
inducir en el error, de que crean que los Soberanos *■ 0 y 
fices,^ los Vicarios de Jesucristo, han de ser proba c ' 
examinados por los Príncipes seculares para egercer l aS 
ciones de su alta y sublime dignidad? 

Si el señor Ortigosa pregunta ¿Que derecho concedía c 
pecador de Constantinopla al Pontífice de liorna , enana 0 _ 
impetraba de aquel la confirmación? Yo le invertiré , 
gunta. ¿Y qué derechos concedía el Pontífice de la Igl eSia ¿ e 
versal al Emperador de Occidente, cuando este impetra ‘ r 
njuel no solo la confirmación, sino la Unción y la cOÜ yo 
cion, acto mas solemne, mas augusto y mas religi 0S0 * ^ oíl » 
digera, que el Papa, cuando ungía, imponía las manos, y 
sagraba al Emperador, le confería el poder temporal p a ^ c \ 
S lr y gobernar sus pueblos, un grito de indignación i * 
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porq Ue nref í seaor Ortigosa, se levantaría contra mí, 
que se r ,¡ 0 Cn , . a reun * r en una sola mano los dos poderes, con 
poval. p ygobierna el mundo católico, el espiritual y el tem- 
surdo «up j* ? a y° r Y de consecuencias mas funestas es el ab- 
princir;rr ,r “ cua ! ( í Hiera ’ ai oir al señor Ortigosa, que los 
la potesta(l C °i” | m ?k an e l ecc * on de los Papas: creyendo que 
do á man \ \ i “ avcs J f l uc «Jesucristo dio á Pedro, lia pasa* 
Í l,z ffaren «v* ° *° S de la tierra, para conferirla al que 

señor Oi»t¡ as a P to ® idóneo. Disipemos las tinieblas en que el 
n °rar, y | ^ osa ia envuelto este hecho histórico, que afecta ig- 
h*o l a e {f ,,n ios ver al lector la distancia inmensa que hay cu¬ 
lpes. ,rm acion, que dá la Iglesia, á la que daban los Prín- 


l 0r ia EcV* r r qUe * en £ a una tintura,aunque ligera, déla bis- 
ae 8ei ‘ Un C s? | ICa ’ Sa ^ e f l ue a Pp nas I a dignidad Episcopal dejó 
Esplendor Ca 0 . a ? ara martirio, y se vió rodeada de cierto 
Sitíente i leion los Príncipes y los pueblos, por la 

a, nbiei 0n ,1 * brillaba en los que la obtenían, eseitó 

í .®Ha, cuantn 0 llU °i S hombres, tanto menos dignos de ascender 
.‘ñ ser u n p .. n,a , s * a pretendían: y con mucha mayor razón de- 
C,,)e de los 5? , T lo 1 P ara sus ambiciosos deseos la sitia del Prin¬ 
go. La .P 0 * to le 8 , eoloeada en la capital del Imperio Ro- 
*!*’ fes pasión o' 1 a ’ a 1 * n . tr *? a .’ * a hipocresía, el vil interés, en 
‘ a a en movim- 8 "! as JajaS ¿ lnn( ddcs, eran los resortes que po- 
„? 0 derarse d P 7 ° * sos , es P írit «s turbulentos y sediciosos para 
?: ? (>só levantn 7 e 7 a Pedro. Testigo el primer cisma, 
u? ° 5 -° en l-í \ a ? a,K \ za en la %iesia de Dios á mediados del 
Uin Viciosa sdTrcr 011 * ^ ^ ,a ^ 0, ’ n el¡o,porlas prctcnsio- 
Sa as °? el (J c j e lVo vacia no $ el de L re ¡sino en la de S. Da¬ 

la ¡7° te Bonir C V an0 ^ l, . a ^° cn elección del sabio y virtuoso 
rival P ¿*ad e S Mar’ í ! í l alL ‘ n el eIero J el pueblo reunidos cn 
ííüiT i^'daüo sV i CC ° ,° c h(jen por Soberano Pontífice, y su 
roiJ ^d piíbí¡ ( . lace ordenar por el Obispo de Ostia. La tran- 
]a*^i lln,e uto , a se altera, los dos partidos, próximos á un 
iw° P Xlonu^? e " en . COümOCÍon la ciudad, cuando el Em- 
sal; de esto . ’ d el prefecto de Roma liabia dado 

¿W-! ,e8t Grradn < ; < 5 Qt . eCÍinÍent0 ’ cs P'dió una orden mandando 
<ut 17 a quietud ^, n ,V’P a I )a Euhlio, con lo cual se resta- 
fe 8 um s v : Publica, y el Papa Bonifacio fue recibido 
as aclamaciones del Pueblo y del Senado, 
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Este hecho, que tanto acibaró los primeros (lias de I a c 
cion de Bonifacio al trono pontificio, lo tuvo siemp re P j a 
sente, pensando los medios que debía adoptar para <J ut ‘ ^ 
Iglesia no se viese espuesta á semejante peligro. Pró* I J n 


su muerte, se le representaron todos los escándalos, in ‘ b f0 
y facciones que habia habido en Roma con motivo de a 
donación anti-canónica de Eulalio, y escribe á Honorio # 
el fin de moverle á que tomase en la elección del nuevo 
tífico medidas prontas y eficaces, para que la Iglesia R° egfa 
no se viese, en peligro de otro cisma. A consecuencia de e 

— iazjl — — .i? .í._ _ «rulaba* " 

5 COV 


escitacion, Honorio espidió un edicto en que maní 
si después de la muerte de Bonifacio se ordenaba a dos ^ 
petidores, ninguno fuese reconocido por Obispo de * 
sino el que de nuevo fuese electo por un consentimiento ^ 
niine. Hé aquí un monumento dei principio del sig 10 rJ 
por el que el poder temporal es escitado por la Iglesia l e 
que la proteja contra la ambición y las intrigas de i ^ 
osasen romper su unidad: escitacion que se hizo despo^jj,,, 
urgente y ejecutiva por la invasión de los bárbaros en 
Roma, despedazada en lo interior por el cisma, ava ?*' s de\ 
en lo esterior por ejércitos numerosos salidos de los n ’ ! . el 
Norte, abandonada de los débiles sucesores de Tcodo^^ 
Grande, se veia próxima á perder su libertad, su 
dencia y su existencia política bajo el yugo de los ° s Jí 
dos y longobardos. Los Soberanos Pontífices conocio^^s 


necesidad de un pronto y eficaz socorro; se arrojan < 


ido 






de la Francia, y sus geícs salvan á la capital del mun< 
tiano. Los Sucesores de Pedro, en justo reconocin 1,el $ 
imponen las manos, los ungen, los consagran, y c0 j og 
sus sienes la diadema que tantos siglos habían llevad 0 » 
tiguos Césares, y los Príncipes de la línea Carlovingia 
ren y heredan por su valor el cetro de Emperadores ^¡le* 
dente y Reyes de Italia, que no podían sostener ^ aS g ]Xc víl11 
manos de los Señores de Bizancio. Los nuevos Augus 0 cí o* 
por espacio de dos siglos la corona Imperial que 
por su flaqueza y eterna discordia los descendientes ^ c e' 
magno, pasando á las sienes de Otón el Grande, c j d 

sores al título de Emperadores de Alemania anal 
Reo de Romanos. . 0 , 

Los Pontífices por otra parte, sea por la douac 


i 
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en p 1Ce P or Constantino, sobre la cual reusamos entrar 

y s Ues t r por no ser de nuestro asunto, ó por la de Pipino, 
y COn hrinacion por su hijo Carlo-magno, ejercian en liorna 
S. p V3nas ciudades, que se denominaron el Patrimonio de 
jj* Cdro Y Estados de la Iglesia, el poder temporal, y los 
n o s ^^ la . 0res de Occidente, como Reyes de Italia ó de Rema¬ 
do ’ tenia ” un interés en que el Pontífice electo, considera- 
i pü 0s ? mO ®°] Jera no, les fuese adicto, y estuviese siempre dis- 
I Gon^»° a Un * r * e con ellos en sus miras políticas, con eí fin de 
se „ eiVar su influencia en los varios pequeños Estados de que 
I laa ° ( ,n l )0,le la Italia. El que conozca la historia, sabe cuánto 
¡j es . C ^ S l!* do a Alemania, Francia y España las pretensiones 
esnf luencía ’ Estas observaciones fundadas en la Historia, 
t ¿o Can mu y iflen i a intervención que por algún tiempo 9e 
Cons Gn * a e i ecc i° n de Pontífice, sin tener efecto basta que 
Q C( , S . e . n ^ la e n ella, la aprobaba ó confirmaba el Emperador de 
punó ínte: y señor Ortigosa no ignorará los resortes que 
e ntóí‘ l Cn Ulov i m iento boy dia los gabinetes de las naciones 
el ,Ca,S P ara ( I UC en i a vacante de la Santa Sede recaiga 
Cn G Cardenal que mas adhesión les hubiese mos- 
{¡ , r¡1 0 ’. ^ y brá también la esclusiva que dan los Soberanos de 
t 0; ^ ,a ’ Alemania y España al Cardenal que no les fuese adic- 
c i¡)es¡ em cx &u’dinalibus infemumhahent^ snpremi Prin~ 

im» ( >d' sictfiie quominus eliyatur in Pontifican , sunt 

clavedice Cavalario. Sabrá por último, que en el con¬ 
reará > rci í n * do en Venecia para elegir sucesor de Pió 6.°, «el 
«el c ;i j ^erizan dió la esclusion formal al cardenal Gerdil, 
cconh- 0 r* au ^ 01 dc inmaterialidad del alma demostrada 
«a c J a , Coche, declarando que el Emperador Francisco no 
«p U( ^ a )a a un súbdito del Rey de Cerdeñaj diciendo des- 
( ' e icaV^| UC sei ‘ a mu y conveniente, antes de publicar la elec- 
^ient ^ nuevo pontífice, comunicar á S. M. I. el nombra- 
(t( fUe ° f 0r medio de un correo estraordinario: añadiendo, 
«S. ^|° dudaba el conclave de la satisfacción que causaría á 
(( ri 0 ^ ) | nombramiento de Rellisomi, súbdito del Impe- 
Verdad es que Rellisomi no fue electo, sino el 
^ Chiaranaonti, Obispo de Imola, que tomó el nombre 

i Historia de la vida y del Pontificado del Papa Pío 7 

■ ’• P a g- 84 y 85. 
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tic Pió 7.° 5 pero también lo es, que en ese derecho 


sion, y en esa comunicación al Emperador, se ve una - ^ 
aunque imperfecta, de la antigua costumbre, ó llámese 

* ' ' * i ' Sede, de ‘l. 


E ropiamente esclavitud , en que estaba la Santa beucj * j a 
abian de ser confirmados ñor los Emperadores los q u 
• •• ■ " - ' ‘ , s( ¡ ha dicho, »o 

asi como la 

• - - fllf 


habían de ocupar. Confirmación, que como sé L- 

_’ Le •.c! cninO la cS 


tenia, ni producía efecto alguno canónico , . . 

elusiva que dan boy dia los Soberanos, no es por vicio* 
fecto, ó ineptitud canónica del Cardenal cscluido *, s, | 10 f (¿a 
miras de alta política. Si esto sucede, cuando la Iglesia fi. 
de la libertad de elegirse su cabeza sin esperar el coD * 3 
miento , ó aprobación de algún Príncipe , y cuando los Y 
están reconocidos por todo el mundo como Soberanos te 
rales, nada tiene de estraño , que en el tiempo en que su P ^ 
temporal no estaba tan consolidado, ni era tan indepen 1 
impetrasen de los Señores de Roma el permiso, consentun^ 
to, aprobación, ó si se quiere, la confirmación de su e,et ,j n0 - 
para ejercerlo. Después que los Emperadores de Const yn ^ c( j¿ 
pía abandonaron la antigua cap i i al del Imperio y no les q u 
sobre ella mas que una sombra de poder, continuaron^ 
sí, ó por sus Exarcas en Ravcna, prestando sil coílS j a j a 
miento en la eleecion de los Papas, basta que consuin * 1 ^ 
eterna separación entre Roma y Bizancio, pasó esa p i 

y jamás derecho, á los Emperadores de Occidente. *■ e ? Qj y 
unos ni otros prestando su consentimiento, aprobando * 0 eJIÍl 

. ' Ca,,Ón 7e la °fe i 


firmando la elección, ejercían un acto < 
puramente político, limitado solo á asegurarse ut .*• - 
y adhesión del Electo, que pudiera muy bien porsug^ f 
carácter, su condición, sus relaciones y alianzas c 0 ,,, Pf 0,1 cr a- 
la paz, la tranquilidad , y los intereses políticos de los ^ n . 1 I ) ( , or * 
dores. Así se vió, que á mediados del siglo 0.°, a ‘ l ? y 
porarse la Italia con el Imperio Romano por el v a 
pericia de TVarses, que acabó con la monarquía de lo s ^ 
trogodos, Jusliníano, que imperaba en el Oriente, 8 ^ g ¡„ 


ires, corno había hecho en 
confirmación del Romano I 0 


servo para si y sus sueesore 

glo anterior Odoacer, la confirmación del llomanu » c ji 
ce, receloso de la grande influencia moral que ejei c ¡ 
Italia la dignidad de los Papas. Vt lmperator ccrU (S 
de cunditionibus novi Pontificia , cujas máxima td m 
tas esse cieperat , Imperatoribus prwsertim ítalm 11 
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t¡(j c ( )• ^ obsérvese, que esa máxima autoridad delosPon- 
Cia C . on re ^ ac * ou a l gobierno do la Iglesia-, porque 
t? r ati 1 U ree ‘^ ,eron plena, sin que pueda decirse que iiié 
tjijji*. 0 en ua tiempo, y mayor ó máxima en otro. Se vió 
r0U( ^ )1Cn principio del siglo 9.°, que cuando León 5.° co- 
dc 0 < ; on ^l eo santo al restaurador del Imperio 

J e f* j C, j.^ n ^ c ’ Earlo-magno, prestó en sus manos el juramento 
sares j J le rindió los mismos liomcnages que los Cé- 

*no •'» 13 , an reeibido de sus predecesores. Se vió, por tiltil 
c oron . nict ^ a ^ os del siglo 10.°, que cuando olPapaJiuan 12.° 
C ran ? 0I ] ^\ oma P or Emperador de Occidente á Otón el 
íte ren C ’. ( j u ró solemnemente no adherirse al partido de 
del r ? ari ° *•% marqués de Ivrea, que se babia apoderado 
IjU^rn n ? ® ta l ,a 9 con quien se babia aliado para hacer la 
rada ' j . mperador. Después, violando Juan 12.° la í*é ju- 
V de s tr° Vl f 3 ^ amar ó Italia á Berengario, el que vencido 
de It a p° Zaí 0 t )0r Otón, se obligó á reconocerle por Soberano 

f ;ar, ^1 Pnpa, por causas que no es mi intento investi- 

e j Ura C 1 e P llcs t°? V su sucesor juntamente con los romanos 
at im¡ r0n n °. e * e ff* r Pontífice sin su anuencia y consen- 


^ Ctl timi —” » uimutE 3111 OH auui/Hbiu j 

^ado ‘ .^^i mam cnte, en nuestros dias el guerrero afor- 
dijo ¿ p. c %1 0 , en sus comunicaciones con la Santa Sede, 
«pero y 10 * ° : (( ® s Vuestra Santidad Soberano de Boma; 
fia rci " 0 s °y el Emperador” ( 2 ). con cuya espresion que- 
an tigua dependencia en que la tuvieron los 
fe --de Oriente y Occidente, 
la a prol . c 10s históricos prueban basta la evidencia, que 
C, ° a de ? Cl °^ ® confirmación de los Emperadores en la elec- 
5Ur arse , os Sumos Pontífices, no tenia otro objeto, que ase¬ 
ada á 1 0 C p bdelidad , adhesión y observancia de la fe ji*- 
dad se q S ^ m I )era dores como Soberanos de Italia. Esta ver- 
( ]Ue es ° ni P ru cba, y recibe un grado de luz tan brillante, 
le dexi 0 o G r ,S0 es ^ ar ciego para no conocerla, con sola esta 
*d Boma* Con b rmí *cion canónica es de superior á iuferior: 
1 n ° Pontífice, como Gefé, Cabeza y Primado de la 

^ en ‘ Jiis rpH^pbrius Panvinus in nolis ad Platinamapud Wan-Ea- 
( 2 ) p. ® s v univ. P. 1. Tit. 13. cap. 3. $. V. 

^° r e l cab,li 1St0r, 1 a I a y ida y del Pontificado del Papa Pió 7.° 
ero ^rtaud. Tom. 2. pág. 121. lín. 3. 

14 


Iglesia y Vicario de Jesucristo en la tierra, no reconoce 
ella superior: es Soberano c independiente en elusoy^J^ 
cicio de la potestad de las Llaves: luego la confirmación % 
de a su elección cualquiera Potestad del mundo, p° r c gU 
nente que sea, no será para que use de la plenitud 1 c jj e 
autoridad en el régimen y gobierno de la Iglesia; porq l,e ^ 
lo contrario, reconocería ya un superior, y por. 


consocio 


enc ,a 


I 


no seria Cabeza ni Primado, y las llaves del P elD ° ^ 
os cielos no las recibiría de Jesucristo, sino de mano 
ostra ña, incompetente y sin misión, lo que es un error C ° c ^ 
denado por la Iglesia, y una doctrina que no tan s0 ,¡ a |- 
te tiene olor de beregía, sino que lo es real y stistanc^ 
mente. Para no caer en estos absurdos, es forzoso c t °. tl ' S ^ 
en que la confirmación, que daban los Emperadores á la c 
cion de los Pontífices, no era canónica, sino política: no 
examinar si el Pontífice electo era apto é idóneo para 
sus funciones, ni menos para conferirle el uso y ejercí 0 * g 
ellas; sino para que, en virtud del juramento que P 1 ®. ( j¡* 
como Señor temporal, no hiciese pactos ni alianzas P^ a j 0 r 
cíales á los intereses políticos del Imperio. Este era e 
v la fuerza que tenia la confirmación de los Emperador^ 
la elección de los Papas: unir y estrechar mas la a,a1 ^ s 
la confianza y buena armonía entre ambos Soberanos, o 
quiere, concederles el uso y ejercicio en el gobierno e * n 
ral, como primera Dignidad de Roma, dependiente . a c ro 
modo de los Emperadores, como Soberanos de Itah a $ \^ Q{1 
siempre distinta y sin relación alguna con la c°n\ 11 . Ilu ^j eS c 
canónica queda la Iglesia, por la qne se inmite, disi 111 
la espresion, y provee el Obispado en el Electo, y se C cfl ie, 
íicre el régimen y gobierno de su iglesia. Y últi ,,ia,n . (; ¡ 0 ii 
conviniendo con el señor Ortigosa en la segunda den ^ 
que dá de la confirmación, de que ella no es mas, H^ 0<t 
juicio y examen de la elección, y de la idoneidad del p | cC to 
yo le preguntaré: ¿quién juzga y examina si el Pontín cC . ^ 
es idóneo ó no para el régimen y gobierno de la 


1 i 

istaíh 
se 


versal, y si tiene todas las cualidades que exigen los c ‘^ 0 e s 
Si me contesta que el poder temporal, le diré q llC 


., - . pe* 1 

una beregía formal; porque ninguna potestad huimU^^-a 
alta y sublime que sea, tiene, ni se le ha dado dercc e $ 


juzgar, examinar y decidir en materias de fe divm a > * 
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el 

P P * nci P a l sobre que lia de hacerse el examen á los 
l a pot e . , ^. ea P ara Pastores de la Iglesia. Sí me responde, que 
P°ítuna ' f ec ^ esiast * ca ? entonces ¿á qué hace la pregunta ino- 
^ador'r' 1 *™ SU ^ u £ nr ¿ (b te derechos concedía el Em¬ 
itan Q i!¡ ^°astantinopla al Pontífice de liorna, cuando este 

ousm U n af / nc l la confirmación? confundiendo y dando el 
S ‘ n ° valor áuna que á ¿tro? 

$->• 

en l a ¡ lSla at l u ¡ l lem os seguido paso á paso al señor Ortigosa 
C(l l } ital^ n i* e ^ as *l uc en sus escritos para fundar su cuestión 
lección ílC f l ae Obispo adquiere por el hecho solo de su 
la p Ql U jl aceptación, antes de la confirmación y consagración, 
pop e j CS ^ ", regir y gobernar su iglesia: y el lector habrá visto 

á su . f í uc hemos hecho de ellas, que, ó no dicen nada 

pret en{ j 01 '’ ^ S * ^* cen ’ es l )ai * a probar lo contrario de lo que 
de ’i r e ’ Coi “o se habrá notado en el análisis del capítulo 2. u 
título ( /? #/ de ,,a cita que hace en general de todo el 

Cu r C *^lcclionc el Elccti potes late, y de una ley de partí¬ 
an i (Jui ,\ as pruebas lejos de probar su cuestión, la destruyen y 
de der .?i ~ ¥? ^‘ cra por concluido el examen de la prueba 
inútil < ( l0 j’ Sl n0 oyera al señor Ortigosa, que dice que es 
he esei.’I UÍU ^ a s ¡ l ‘ve, ni viene al caso, cuanto hasta aquí 
eíeeí 0 n^ 3 ’ .P 0r( í lie su *dea, é intención es, ue que el Obispo 
f Hu; ¿ e j ( f 11 le re la potestad de regir y gobernar su diócesis, 
e A« c , u t a ?/ confiere la iglesia en el acto de la elección, hc- 
b*on 0s U(), nbre y virtud, por sus delegados, que son los Pa- 
i*er 0 ft . e a q«í al señor Ortigosa acogiéndose á la Iglesia, 
'¡orlos d f Un Cs ^ c as ‘l° le valdrá. Presentemos todos los pc- 
Puivi e (í f us escritos, en que emite este mismo pensamiento, 
r ¡»»u 0< amiI ! ai ^ os con orden, con justa crítica, y con la doc- 
^leal d' n ;? ica s °bre Patronato y particularmente sobre el 
D el e ^paña. 

Vll 'tad de ° c ! Ilnento n.°2. pag. 6 a . lin. 27. Los Obispos en 
h'e d e i"°l a Su elección, hecha por legítimo Patrono en nom- 
dt’óc csi s a ^ esta » entraban ipso laclo en el gobierno de su 

^He .tr erUo n ^ mero 5. pág. 40, línea 50, nota 5. a 

1 °* es la recíproca obligación que contrae el Obis - 
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po electo con su iglesia, igual al del Obispo consagrado^ 
del inmediato neto que le ha precedido: esto es*, de a ^ 
cion hecha en nombre g vir lud ,le la Iglesia, ’J írt , „U 
del Electo. Esta elección la hace la Corona por lo et 
prerogativa del Patronato Eclesiástico , gne le tiene co 
do la Iglesia misma. . i„ 

Del documento n.° 5. pag. 11. lín. 0. La digntdo . 
Prelado emana de la potestad de regir %j gobernar su .J 
ira, que adquiere el Obispo , por que la Iglesia se jo ( J» 
el hecho solo de su elección g aceptación , antes de lo 
macion g de la consagración. .^o 

Del mismo, pag. 12. lín. 16. La potestad y .el 
ejercicio ípso lacio de la autoridad Episcopal en los b to¬ 
antes de la confirmación g consagración , es un hccli 
nocido por la Iglesia misma , que como única fuente ?/ 
es la que dá g confiere dicha potestad en el acto de * otl ios 
don hecha en su nombre y virtud por los delegados , qo e vcCÉ >s 
Patronos. Este misino pensamiento lo repite por (l0 ^. ¿¿1 

en el examen del procedimiento ilegal del Goberné 
Ax’zobispado de Sevilla. , 

Antes de todo es preciso saber, para no coniun 
lo que entiende aquí el señor Ortigosa por Iglesia: ^ 

siendo varias y distintas las acepciones y sentidos, ® 

S uede tomarse esta palabra, podríamos caer, en erro 1 ’ ^ e( pe 

ola en una mas bien que en otra, según la materia ^ 
se trata: y así en la presente no puede entended ' ^ 

Í |uc por el gobierno Eclesiástico general del ^ untl ° 
ice, Concilios, y Prelados: y en este concepto va j l|C efl 
examinar todas esas proposiciones, que en rigor se re 
á una sola. Je? 

De ellas se deduce que la Iglesia, al privarse y y 
prenderse del derecho propio, que le compete, de c ^ \t 
nombrar sus Ministros, y delegándolo á un Pal* 0 ^ la 
trasmite igualmente la potestad de regir y g°bc r po* 
Iglesia patronada: se deduce también que el patro' . y 
el hecho solo de la presentación ó nominación, c0 °? e j ) 0 * 
confiere al Presentado esa misma potestad: se deo 
último, que la Iglesia transíierc al Patrono P 
de jurisdicción, que es la misma que la de regir J 1* 
nar la Iglesia patronada, y por consecuencia l e c0lí 
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csco . ma ^ff ar i suspender, poner entredicho, visitar 

• Cüstln*ai« _ PnnvnixtM nnnf>ilírti< nnniVii'ir llonofipinu 



le Vd * 8 m,smos ac t° s Je jurisdicción eclesiástica dá y con- 
; ní f _ a trono al Presentado en el hecho solo de su presen- 


ced e _ 
ta cion : 



Cíl aó n ^ ^°^. esta d de jurisdicción, para hablar según el derecho 
ñ 0p q' c ? V1 8 en te j esa misma potestad conceden, según el se- 
HdllT’ ? los P™senta.los para Obispos: luego estos son 
dc Cs » “ a( os de aquellos. Creo que la lógica no se resentirá 

1 — ^ 0 II SPPll O n OlQC /1 , v í 1 ■« /ttfl An I PV ^ I- • n Á • m /I ■(>} A SM nnt r\ Q 


nías { f , . sen or Urtigosa, coa las que, sise cía un paso 

| a ^ ar * a quien dijese: pues yaque los Patronos, como 
tad j\ üs . d® la Iglesia, conceden en nombre de ella la potes- 
testad ¿ Ul . * CC * 0Q ¿Quédificultad hay en que concedan la po- 
^ e sia? c° r ^ en ’. cu y os a ctos se hacen en nombre de la misma 
testad *d * m - C ^.* ra ( I ue son * nca P acc s: también lo son de la po- 
n >n { n 1 .ií J,IriS(liccion 5 porque yo no he visto basta ahora, que 
--.. }lUn Patrono d-- * — --—••-«-f- -V_ 


faltad trono diga á su presentado: ahí llevas la licencia y tá- 
'Udulo.¿ r ‘? esc omulgar, suspender, reservar pecados, conceder 
4t V« p ,asct , c -.’í uc me Labia delegado la Iglesia: vo te la sub- 

% •_ C 1 Q f I P I O VYl AC API A o «1 ■ aIaI aa *« a ■« 4 a ma a a .1 ^ C n O *1 


•^inae l a *j 1 ' 0 dejemos estos dislates, y entremos de 1 
fritos 1 t t Ca ^ an ^ as y eces repetida por el señor Ortigosa en sus 
5 ^{jlesp ° ^ UC ^ 0S l* atronos con poder, y como delegados de 
f^o Mo\ QOnCCAen ® >rcsen ^ a do para un Obispado, en el he- 
l SWi a . i e . su presentación, la potestad de regir y gobernar su 
^ Ue Ir? ( l ** ° VGr COn doctrina de todos los canonistas, 
c ^o de ^ es . ,a j amas ha comunicado, ni delegado con el dere- 
V q°e t u ?® I,lac i°n á los Patronos la potestad de jurisdicción^ 
t*'°, est a ki^ T» en España observada por cerca de un si- 
ftu t°ridad cc, d a 9 ratificada, y sancionada por las dos supremas 
>sobr S ] de ,! a .%í es * a y del Reino nada mudó, innovó ni 
l°s Oh* 5 a “* sc *P^ ua ? que antes regía sobre la confirmación 

^*Uchft i i • " 

j e . p detnasiaj la 5 ue decir sobre la materia: por lo que, para no 
en nomfí * / S0 ’ ^ antes Opugnar, y examinar la pa¬ 
re déla iglesia y con que se escuda, y abroque- 


— sa¬ 


la el señor Ortigosa para sostener su cuestión capital? l3 *_ 
naos algunas ligeras indicaciones sobre el Patronato en g 
ncral. 

La Igl esia desde sus primeros siglos, en retribución y íí 
titud á los fíeles que erigían , fundaban y dotaban temp^ 
les concedía ciertas distinciones y honores no comunes 
los demas, los que eran casi los mismos que los que o 0 ^ 

Iioydia los Patronos. Los fundadores estaban obligados a ^ 

fender y patrocinar los derechos , privilegios y bienes 
iglesia que baldan fundado. Corriendo el tiempo, se les H an ‘ 
ron con los distintos nombres de Aboyados , J)efcns°¡' eS ^ 
Custodios^ los que lejos de protejer , amparar y defeiU^^ 
Iglesia, se convirtieron en invasores de sus derechos, 
tadores de sus privilegios, y raptores de sus bienes: e J (>1 ^ 
la mas dura tiranía sobre las iglesias y monasterios, Y l° s ^ o5 
vahan con repetidas exacciones bajo distintos pretestos* ^ 
Pontífices con sus constituciones, los Concilios con sus 
nes, los Príncipes con sus leyes, los Rectores de las *g’ ,c - 
con sus tablas de fundación, ocurrieron á eslirpar una ^ 
que había llegado al estremo. Nada bastó, porque el ma 
antiguo y halda echado profundas raíces, hasta que f 
ma gravedad acabó con él, y desaparecieron los nomm ^ 
Aboyados , Defensores y Costodios ; y lodos se refundiere ^ 
el de Patronos , que se conserva en el dia , y< es el 
dado ocasión a los sabios jurisconsultos 5 canonistas p aI . fC , 
lindar y aclarar los honores y obligaciones á que tienen ^ 
cho, y á lasque se han comprometido: con cuyo iu° l,v ¡ V ¡1 
ocupado el derecho de Patronato un lugar en el códig 0 ^ j a 
y canónico ; consistiendo el principal y mas honorífie 0 ? ^ 
presentación que hacen los Patronos al Ordinario de u» ^ 
rigo para la iglesia patronada vacante. La Iglesia, c a l 
derles este privilegio, por cualquier motivo que fuese? 


desprenderse del derecho propio que le compete 
sus Ministros, no se privó , ni cedió un derecho que gu 


de bu * 11 , 
í no P 1 


,uc- 


fundamental 


nquisicion , j c l 


de ni debe renunciar, porque es una ley f< 
constitución, cual es la averiguación, la i 
dagacion y examen de la capacidad, aptitud é idoncñ 1 ** 1 ^j. 
nombrado para cualquier ministerio eclesiástico. Ex an V, eg 
historia hasta nuestros dias, recórranse todos los p 81 *’ 
mundo católico, y se verá en todos tiempos, en todos o 
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n ° se co f S P ersonas puesta en observancia esa ley, deque 
s,n (fue - eia l )0 ^ cs tad alguna, sea de orden ó de jurisdicción, 
cer sus ^ rirnero se asegure y conste de la capacidad para ejer- 
pre en a tar^° S r< : s l ,ec tivos: y la Iglesia, siempre alerta, siem» 
ejecucio,^ U ^ a ’ s * e ! n P re v 'güante, dando reglamentos para su 
>nt 0 se ’lr!l7° ,lÍendo P en . a ? á sus infractores, y anulando 
eindir v ^ a ‘* a . s ‘ n este requisito. ¿Cómo, pues, halda de pres- 
<pie le i,i i enUUC,í,r a . u . aa obligación, mas bien que un derecho 
esc ritore^ )0,1 | e ^ lv,no Espíritu por medio de sus sagrados 
Si , 10 S( ^ S ’ . 0 porque cede el nombramiento á algunos legos? 
elección s*'] 116 de esa oldigacion cuando el nombramiento ó 
V ‘ e ° e no^ laCe P or manos sagradas, ¿se eximirá cuando 
Pr¡m a j os l man °s profanas? ¿Si cuando los Patriarcas, los 
aa eelcsiást* » Arzo,J¡s P os ? Obispos, Y cualquiera perso- 
b's conli* G S * Ca ’i P ,,cs eutan , eligen ó nombran Ministros, no 
potiste tly le °., Cn ’ jurisdicción ó beneficio, sin que primero 
*{jlc$i a . ^ SU . U oueidad al Ordinario del lugar en que está la 
Í l ° ní l)ra uVl> 1 COn ^ Cl11 " 1 sín averiguación ni exámen cuando 
*dea cl e ói'j <l ^ ron ° lego? La recta razón, el sano juicio y la 
0 único o e, \ rt:c bazan y reprueban semejante absurdo: y asi 
4 u e use de'^l ^ %^ es ‘ a ? cs ce( l cr un derecho propio para 
Pnes de 0 ^,^ c Patrono en nombre y como delegado de ella; 
H 0,le ni St , 1 ° ,not ^ 0 «o pudiera : mas en esa cesión no se con* 
c j°n ó n ,. e eo ««Pf e nde masque la simple y desnuda nomina* 
)' U ú LeiieU*** 1 ttlC * 0n ^ l( ^uario de la persona para la igle¬ 

sia q ll(í s l ^ , |°* ? 4 ue esta pueda ejercer jurisdicción alguna 
U . ( ínien C 1 a uonocimiento de ía presentación al Prelado 
G [ u u oin¡n le ^ >0nda ’ y C0,, l' ,Pme ? pues ni aun el liecbo solo 
y ír 0 K ac,üa y su aceptación, le dá derecho alguno para 
Cl °! l '> es",, ei J lar * Porque siendo relativa la palabra Presenta* 
^ u 'eu Sfi ^ esari ° que baya quien presente, presentado y á 
COfn |deta S(iI,1 * e * , or manera i f J ue I a acción de presentar no 
9 ^ r din ar ¡ ni perfecciona, hasta tanto que se le haga saber 
^° n lírinacion^ >01 ' ^ ® >ersona presentada, ó por letras, y dé su 
0 puede v i ^ ^'‘tunees cs cuando se consuma el acto, y cuan- 
í| e , ate ‘nente c ^ lr . y lí ol) ernar su iglesia. Esta doctrina emi- 
a t 1 ra, nontan Caa0n * Ca ’. n ° CS m,a n * au tores Cismontanos ni 
, a u 'rrecusab] 8 ’ S ? 01 'X en es mas a ^ to y sublime, y su autori- 
f °> Eeg¡ s i a i e ' ^°s Soberanos Pontílices Sucesores de Pe- 
°res de la Iglesia Universal, los concilios geno- 
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rales han sancionado, y dado fuerza de ley A esa doctrina-^ 
es que vemos á Alejandro 5. w en el capítulo 5.° de dure r *' 
tronatus, decidir, que antes que la presentación se ap rlll fi 
por el Obispo diocesano, no tiene efecto ni valor lo <J üC . 
hubiere principiado por el Patrono. «Antcquam presenta 11 
«per dioecesanuin Episcopum approbctur, ratum no.n eS 
«quod á Patrono fucrit inchoalum.” El mismo Pontí^.l 
el capítulo 40, anula la presentación por no haber re^ 1 
do la institución del Obispo, y dá por válida la que se I* 1 
por la autoridad Episcopal. Vemos al concilio 5.° de Eeí* 3 ' 
en el capítulo 4.° del misino título, lanzar sus anatemas ^ 
tra los Patronos que osasen instituir Clérigos en las 
eon desprecio de la autoridad Episcopal. 'Pneterca 
tanlium quorundain laicorum prccccssit audacia , ut 
frontín aucloritate ncijlccla , Claucos institnant et removed' 
eum voluerinl pusscssioncm , al que alia cclessiaslica bou ti f 
tita volúntate plerumque distribuant , ipsos anulhcmalc ( ^ ecL ^ 
nimus feriendos. Se vé, por último, al sacrosanto y eCtl m 
ntco concilio de Trenlo ocuparse en cuatro sesiones en e 
materia; ¡tan importante era para aquella augusta asa 01 ’ y 
en que brillaron los talentos de primer orden , en tant* 1 ^ ' 
tan diversas materias como se discutieron en ella, hj af 
ideas sobre un derecho indisputable de la Iglesia! c y 


Í ne la que arrojan de sí los decretos de los Padres Trident'^ 
«n el capítulo lo de la sesión 7. a de reformación, estald^^ 
«que los Presentados, ó Electos, ó nombrados por cuahp ^ 
«persona eclesiástica, aunque sean Nuncios de Ja Sil)® 
«tólica, no se instituyan, ni se confirmen, ni se adfliif* 1 ®.^* 
«con pretesto de privilegio ó costumbre, aunque sea de } ¡, 
«po inmemorial, para cualquiera beneficio eclesiástico, 
«mero no fuesen examinados y juzgados idóneos por los fe , 
«narios de los lugares: y ninguno pueda escudarse con c 
«medio de la apelación, hasta que sufra el examen .” tr0 oOi 
El capítulo 13 de la sesión 14. «No sea lícito al P al1 pa r* 
ífcon pretesto de cualquier privilegio, presentar á alg®®? 
«beneficios de su patronato, sino al Obispo ordinario d el W» 
«porque de otro modo la presentación é institución sen ® 
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pl , 

♦‘fue . ca P^ u ^° 'IB de la sesión 24. «Si la iglesia parroquial 
“se» 1° 1 ^ crec ^° ^e Patronato de los legos, el que sea pre- 
«Dad Uí . ° E° r * >atrono ? debe ser examinado por los Exami¬ 
nes Sinodales, y no admitirse si no fuese idóneo.” 
*nmi. C i apítul ° ^ a scsl0 'í 2ÍS. “Sea líeitoal Obispo no ad- 
(< Uer U *°i S P rcs ? nla dos por los Patronos, si no fuesen idóneos: 
t, lant > » Sl 0 lnstítucion pertenece á Prelados inferiores, no obs- 
“Saní e ~ aminesc por el Obispo, segun lo establecido por este 
(( j )0i> j° . Uü do, porque de otro modo la institución hecha 
‘ os inferiores, sea írrita y de ningún valor.’ 7 
cilar> Ca8 ° ,n ® dirá el señor Ortigosa, que esas decisiones con- 
v a( ] 0 ^ s SG en ^ eru ^ ea y hablan únicamente de los beneficios cu- 
qu e . ^ no jurados ,* mas no de los Obispos, que son de los 
4 Cr f ala f u cuestión capital 3 pues al Episcopado, sin descen¬ 
sos g* rtdicnl ° ’ no se h a podido llamar beneficio : segun 
t es t a| |? e en el número 5, píigiua 9, línea 50. Pero 50 le con¬ 
de la G . e ° n C ! inisrao concilio, que si para cualquier grado 
e *ám|' eiart \ u,a ec ^ es ^ as ^ ea se exige y requiere el juicio, el 
d e y °1 previo conocimiento déla aptitud y capacidad 
c ru S , ( I“ e 1° han de ocupar, con cuánta mayor razón y es- 
de los ° SU a< ^ se ^ ia de bacer la averiguación de la idoneidad 
Tal ^V e se .b an de constituir sobre todos los grados ( i 
tl 'atar S ? ,l )re ^ ,m ^ nar con que entran los Padres de Trento á 
ei 0ll j modo y forma que se ha de observar en la crea- 
v *Uc¡al )IS P 0S: y después de ordenar que en el concilio pro- 

Un reír i^ lle se b a de convocar por el Metropolitano, se haga 
liUaei” a ? en l° para la forma de hacer un examen y averl- 
u d«f S* 1 G ^ os ^lee* 08 ó nombrados, decretan y mandan, « man- 
* e W ínCÍa - S}l n °dn s , que luego que estuviere concluido el 
"WcT.lí ^ ,í ! ac | 0 '* dc la p« rsona electa ó nombrada, tor¬ 
ete* 0 ' C ^ a * nslr umento público, se remita todo cuanto 
*^orna ' Un * araca * e co, i I a profesión de fé, á la Santidad del 
^Poe* 10 ^ ont lbce, para que con uoticia y conocimiento del 
._ 10 y de la persona, provea la iglesia vacante, si la en- 

. _ J ^ m quibuslibet Ecclesiac gradibus providenter, scientec- 




i*. " c Ura i ‘ *“ Eicciesicc graciums pi 

p rí6 p a Uin es f> ut in Domini Domo nihil sit inordinatum , ni- 
H u i sup ra S eruna ’ ,nu lto magis elaborandum est, ut in electione ejus, 
^ e ss, 4V trunes gradus constituitur non erretur. Concil. Trkí . 
* • Dr _ 


a P- 1 * De reform. 


16 
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«contrasc idónea” ( 1 ). Vea ¡ 


dis' 


ja aquí el señor Ortigosa un ^ 
posición que no ha sido dada á la sombra de la Í£»° ra 
ni menos anulada por otra posterior, y sí ratificada, c w 
mada, admitida y declarada ley de Estado en nuestra .P‘ c 
y anulado y revocado todo privilegio, indulto ó g 1 * 8 ®! 8 * s \ 0 
se oponga y sea contraria á esta, como á las demás “isp^ 
ciones, decretos y estatutos del santo concilio dcTrento, ^ 
que sean concedidos á los legos de cualquier estado, gferarq ^ 
escelencia y dignidad, aun la Ducal, Real, é Imperial, J r^ 
respeto y consideración á los Emperadores, Reyes y " uí l uC 
en diversos tiempos y por cualquiera causa honesta, 8U 
hayan sido confirmados repetidas veces ( 2 ). Tal cS f ,j a Jc 

° l con* 


puesto por la Santidad de Pió 4. u en su Bula revocatoi| a 


ios privilegios, exenciones, inmunidades etc. que sean ' j e 
trarias á lo dispuesto por el Concilio, dada á los dos a» 0 
concluido. Por cuyas decisiones, Conciliar y Pontificia? ^ 
quedado anuladas y revocadas todas las autoridades, 1 cC1 ,, r ¡i 
les y cánones, que trac el señor Obispo electo de Málaga 
sostener y defender su alia cuestión , anteriores al santo 

( 1 ) Ita lamen, ut cutn deinde lioc examen, seu inquisd^^ 
persona proiijovcnda perfecta fucrit, ea in instrumentum p u - aI # 
redacta, cuín toto testimonio ac professione fidei ab eo * aC 
primum ad Sanctissimuin Romamun Ponliflcem oinnino lranS1 n o- 
ut ipse Summus Pontifex, plena lolius negotii, ác-persona . ^ 

titia habita, pro gregis Dominici commodo de illis, si ,c )0S $it 

examen, seu per inquisitionem faetam repartí fuerint, EcclcsiJ. 
utililis provideri. Concil. Ti id. Sess . 24. Ccm. 1. d>i rcfoiW a c 
( 2 ) ::: ac etiam laicis cujuscumque dignitatis, et s . . e ful' 

gradus, et excellentiíe, ac etiam Ducali, Regia, Imperali dig 111 ^ uJj , ; 

Í jentibus utriusqúe sexus personis::: scu etiam Impera toruna, gliain ^ 
Jucum, et aliorum Principum contemplatione, et intuito, . c \e f 
fratrum eonsilio, diversimode variisque temporibus in genere LiSfá. 
et etiam pluries confirma ta, et innovata fuerunt in pleusqu aC J 6 
riantur. == Nos quidem::: motu propio et ex certa scien U pU" 
Apostolicie potestate plenitudinc, quod eadem omnia et sxn |j 1 s \n$^' 
vilegia, exemptiones ÓCc. et alias gratia) in bis ómnibus e r í a jil af 
lis in quibus illa statutis et decretis concilií hujusmodi con ^i[ C ü, 

¡pso jure revoca ta, cassata, et annulata::: auetoritate a P oS jjid^ 
nore praesentium declaramus ac etiam slatuimux et ordinal»!* 8 ' 

SS. D. IV. D. Pii Pupee IT. tercio décimo Hulead. 
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n uest^ e , ^| r ^ nto, y con muc ha mas razón á la celebración de 
'•finia F0 U ^ lrno Concordato, y que todos los hechos que pre- 
f Uesen en . su apoyo antes de esas épocas, aun suponiendo que 
h atl n cl pjtos, para confirmar un derecho que jamás hubo, 
t*t U cíone 0 *° du SU ^ >ucrza a presencia de tan soberanas cons¬ 
te (m° e I1S í d ¿ rC ta nibien el señor Ortigosa, ya que se desdeña 
de s Us G ® l,rno Pontífice telina conocimiento de su persona, 
de en l C0Stu,nl ¡ rcs ? de su fe, de su ciencia y doctrina antes 
sia u^ 1 fiarse de la administración Episcopal, que toda la Igle- 
ld l f .i representada en Trento, sí, señor ilustrísimo, 

y á ^ n ^ ucrsa Ji esa Iglesia que no se le cae de los labios, 
y CaL len i Se con ^ esa tan sumiso, hace responsable al Geí'e 
p° P j. Za . p ella de la perdición y condenación de las ovejas, 
ú!t¡ mas ü i msion ( * e ^ os Postores. Lea V. S. I. con atención las 
c ° { no ((l" 1 } 11 ^' 18 ca l> íu,l ° sesión 25. de reform. y verá 
«m 0s ' " ant0 Síoodo conmovido por los males tan gravísi- 
ft y l *eeo* 1 UU1 a iglesia, no puede dejar de manifestar 

" 0‘lcsia 11 ai *’ f ^ Ue I1 * n íí u,ia eosa es mas necesaria para la misma 
«tucl (ie ’ ( P le c !q« ie cl Beatísimo Romano Pontífice, en vir- 
(,(ís mero Sl ! P 01 * * a iglesia Universal, ponga lodo su 

^Past 0l .’ Y desplegue todo su celo para dar buenos c idóneos 
" Cl ddado S U aS *^ es ‘ as: y esto debe leerlo con tanto mayor 
<t( I l, 0 ri r .' l ] a ^ en eion, cuanto que Nuestro Señor «Jesucristo re- 
l! pOr Ja" ? . Sus nianos la sangre de las ovejas que perezcan 
E{ CQ miSl011 y uegligencia de los Pastores” ( 1 ). 
í^ila se°*ih ZOri SC cs * l ’emcce, y I a conciencia mas pura y tran- 
l )a, Uos a m Gra y punmueve, al contemplar tan horrible y es- 
di a ^ s P°usabilidad. ¡Ah! El señor Ortigosa, si llega al- 
^ a ser Obispo de Málaga, llevaría sobre sus espaldas 


commo- 
esse ue- 


( 1) s 

a > U QU 00^?^ Sjnodus, tot gravíssimis Ecclcsite incommodís 
jollín* * Uon com niemorare, nihil magis Ecclesisc Deí 

UnÍve rs am u’ U *'i ^eatissimus Romanus Pontifex, quam solieilu- 
Ss V a Uni ¡ Ui sre t-eclesia; kx muneris sui officio debet, eam hic po¬ 
li 11 ls ^clcsiis a p’- U *'". : bonos máxime, atque idóneos Pastores sin- 
c I u ai ex ^ llc , lciat > jdque eo magis, quod ovíum Christi sangui- 
eiJ 11 l ! e §bnine T » -v ne §bsentium, et sui otfieii inmemorum Paslo- 
requis¡P n unt > Uominus noster Jesús Chrislus de maní bus. 

^ UUrUá ’ S*s*. 25. Cap. 1. de reform. 
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él eterno destino de una porción del rebaño de J esU ^ ^ 
pero el Sumo Pontífice lleva sobre sus hombros el 11111,1 jgos- 
tólico, sin escepcion de personas, de tiempos y de J^rlúfli' 
á todo el rebano se cstiende su solicitud pastoral: a 
ca y esclusivamente se le ha dicho: pasca oves meas • 
afinos meos : y de ovejas y corderos ha de dar cuen . 0 
Supremo Pastor de la Iglesia Universal. El señor ^ j¡„ 
electo de Málaga, si hubiera de cumplir con las sagra i ll li¬ 
gación es que le impusiera el Episcopado, indagaría y ^ 
liaría si ios que llamaba para ser sus coadjutores y c ° *^ 5 . 
ríos en el ministerio Pastoral eran aptos c idóneos p a 
empeñarlo. ¿No tendría para el efecto un Senado, ll!1 
biterio donde pudiera elegir á su placer los hxanM ^ 
de ordenandos y solicitantes de licencias , que pruebenJ n»* 
minen la capacidad de unos y otros? ¿No tendría tam j c Ja 
Sínodo que juzgase con previo conocimiento de cau^ j >l|C $ 
idoneidad de ios que han de ejercer la cura de almas* 
si como primera autoridad eclesiástica de la diócesis t la 
ga debería exmuneris sui officio cuidar, examinar y I 1 &de 
aptitud é idoneidad de los que había de colocar al 1 ^ jf 

sus parroquias para ejercer el ministerio de la f a ‘ ^ í ,d‘*’ 
dispensar ios misterios de Dios: ¿cómo resiste con * ^ j^Je" 
mosidad y tan sin razón que la primera autoridad . vcxa 0,ÍI !! 
sia Universal, que es el Romano Pontihce, juzgue V 
si son idóneos los llamados á la parte de su so lie tu ? ge¬ 
mente cuando el sanio concilio de Tiento lo hace * t |eS lK 
ble de la salvación ó con denacion de toda la grey L ¿ s^ r 
cristo? Como cabeza de la iglesia de Málaga, si “ e l» a .j a f eS> ' 
puesto por el Espíritu Santo para regirla y gobernai Je 
; ponderia á Dios de la omisión y negligencia en^aseg 1 
la capacidad y aptitud de los Párrocos, Beneficiado 
uandos y solicitantes de licencias, cooperarios suyo» 

Misterio Pastoral: ¿y se quiere y pretende con on^ Jgl cS, ‘] 
sino temerario muy tenaz, que la Cabeza visible do c 

Universal, su primer fundamento después de «' esU fl o c 
Pastor de los Pastores, el Príncipe de los Obispaj c fC 
mine y juzgue de la capacidad de los Pastores q ue ^ 
gir y gobernar las iglesias particulares? Inútiles JZá», 
m electo son entonces las palabras del sacrosanto eS &ei° 
Trento, de que el Romano Pontífice ponga todo si 
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Un j cn proveer de buenos é idóneos Pastores á cada 
r 6 as %l es »as: Ut iieatissin.ua Romanas Ponlifcx ::: 6 <»- 
ciat Wlrt p W<? ’ n tt/ue idóneas Pastores sinqulis Ecclesiis prwfi- 
su r ¿ * ° r Í I U . 6 razon ? pues, ha de salvar ei señor Ortigosa 
s ion eS ^°” Sa k'^ a< * on ^ a ^ uena y acertada elección, provi- 
t ant ’ ® ln stitucion de sus cooperarios, en la administración 
Sa lva e ] n P? ra ^ como espiritual de su iglesia, y no la lia de 
— el Sumo Pontífice en la de los Obispos, que son sus 

£¡ 0 ° l p S Gn r ég* men y gobierno de la iglesia Universal? 

O r t ¡ 10 l* e e y y cabeza de la iglesia de Málaga tendría el señor 
niste^^ Una .brecha obligación de proveer los cargos y mi¬ 
sa co l S ec ^ es * as ^ cos en personas idóneas y que mereciesen toda 
d e i 0 || ,an/a i pues el Romano Pontífice, como Gefe y Cabeza 
e n j .^ 1 a a iglesia Universal, tiene la misma é igual oiiligacion 
Poje J Hov,s ^ on c institución de los Obispos. Con que no des¬ 
eo ,^ 11 0 ^ ro . un derecho que él mismo no renunciaría. Si, 
lí nea 0 ° s ^' ce V. S. I. en el documento núm. 5, página 9, 
posibii ) c °l fíCa do en un puesto , lo he de llenar según toda mi 
qi le el*!]*T ’ ( ^ e j e a l° s l >J *pas que llenen el suyo, y considere 
los ¡p] - C Jer y I a obligación de proveer de buenos Pastores á 
^ n iver S,í | S P rov * lene ( le I a solicitud que lia de tener sobre la 
V ji ( , u ^ Sa ’ ® e fí un 1° recuerda el sacrosanto concilio deTrento. 
S r ita { t u eS f ° n( ^ e me confunde el señor Ortigosa: reclama y 
«e, 7 ue a,lle !^ e . P or I a observancia del Concilio cuando dispo - 
Con 'P<trc Un 110 P ue de ser citado ni amonestado para que 

d e f / e Personalmente , sino por causa que merezca la pena 

Wa/r* ” priyocion; y si la causa es grave , queda reser - 
Metido a ^ a e 0* M,cl "° ó sentencia. Hé aquí al señor Ortigosa 
c ° a ell SU V0z a l° s Padres de Trento, y repitiendo 

°^ s erve° S Cn ana sus aclamaciones al terminar el Concilio: 
»»4s. j> ln ° s siempre sus decretos : ejus decreta semper serve - 
y la ÍiuÍq 1 * 0 c . uant l 0 ordena el mismo Concilio, que el exámen 
da para f J Ue Se * ia íí a ( *e * a P ersona elegida ó nombra- 

a Uta cua* 1 ! rispado , reducido á instrumento público, se re¬ 
siento n i°i antes f*l Romano Pontífice, para que con cono- 
e pton Ces ^ e ne gocio y de la persona, provea las iglesias, 
sino q Ue s ^° tan solamente calla y guarda profundo silencio, 
' JOn eili 0 (]”í'° ne ’ res *ste é incita á la desobediencia del santo 
'«cío» piiecte Clen ^ 0 ’ ^ ue ^k ls P° P or s0 ^ a stl Acción y acep - 
' re U lr y gobernar su iglesia sin necesidad de prac- 
17 
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, señ° r 


ticar lo que previene el mismo Concilio. ¿ Qué es esto, * 
Ilustrísimo? La misma iglesia Universal que dispuso q ue ^ 
causas graves de los Obispos se reservasen al Papa, 


también la que reconoció y afirmó su provisión 


; institución 


' 13IUÍ* v # ifl* 

por la Santa Sede? ¿Pues cómo, por "una contradicción ^ 
concebible reclama la observancia del primer decreto y ^ 
obedece el segundo? No lo entiendo. El público insti 11 
mejor que yo juzgará al señor Ortigosa. . c ] 

Lo que sí entiendo es, que siempre lia sido uno n° lS . j 0 
espíritu de la Iglesia : y es el de que, y es forzoso r e P el c 
basta el fastidio, jamás concede ministerio alguno, sin l| ia 
primero le conste de la aptitud é idoneidad del q uC j ja „ 
de desempeñar, aunque la presentación ó nominación ij 1 
gan las personas constituidas en los primeros grados de a »j a 
rarquía eclesiástica. ¿Cuánto mas observará esa ley ca cll¡í * 

f >rcsente ó nombre quien no ocupe lugar alguno en e ^|’ g |jli¬ 
es sontos legos? Mayormente cuando el Concilio n0 L y 
gue de Patronos, ni de alta ni de baja categoría: resue ^ ^ 
decide indistintamente; y si hubiera hecho alguna escepc*^^ 
favor de los presentados por los Reyes, la hubiera espt ¿ 
clara y terminantemente, como lo hizo con los presenta^ ^ 
electos ó nombrados por las universidades ó colcg» 05 ^ 
tudios generales: luego aunque los Patronos presentan 0 „ 

gen en nombre, con poder y como delegados de la Iglesia, i 
que no tienen derecho propio para ello, no por eso se e eseít * 
sus presentados ó electos de la ley general de que la p r jj 0 g 
tacion llegue á oidos de los Ordinarios, y dc ‘I! 10 
sean examinados y juzgados idóneos por estos, sin ( J. U ‘ in¬ 
dar» ejercer acto alguno, ni de orden ni de jurisdiccio 
terin no se verifiquen ambos estreñios: con los que, 0 ‘j p o 
dos que sean, se dá la institución canónica, sin la cl j a re" 
puede obtenerse lícitamente beneficio eclesiástico segu n 
gla de derecho de Bonifacio 6.° _ bYifí^ 

Ademas, se ve por el testo literal del Concilio la ^ jo$ 
cion de los nombrados por los Patronos de presenta» 5 
Ordinarios para darles la institución canónica, si los ha ^ 
tos é idóneos, ó negársela si no lo fuesen. ¿Quién e5 \o$ 
perior ú Ordinario que debe dar la institución canon* 
Prelados Españoles, según la disciplina aceptada, sa * e j f\o' 
da y observada por siglos por la misma Iglesia? ¿^° cS 
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á l as i °. n ^ ic e? ¿Pues cómo se pretende eludir y contravenir 
n eral? j C,s, i mes .t an claras y terminantes de un concilio ge- 
ov¿ e * a %‘ es * a Universal reunida y representada en Trento, 
la cura T» G ! ca P^ u ®° sesión 24, que el presentado para 
q Ue s j 1 e almas de una iglesia parroquial sea examinado, y 
* Uese idóneo, no se le admita : ¿tolerará que á los 
qu¡,ii . os no solo para una parroquia, sino para doscientas, 
aestulad^i’ ^ a vcces m >l? no se les examine sonre su edad, ho- 
geu U* , ^ os laml)rcs y ciencia suficiente, y demas que exi- 
( !Ue U COnstitu C'°ncs de Gregorio 14 y Urbano 8. u , solo por- 
l as jj,^P lí ^ s cntacion la hacen los Rey es? El trono católico de 
pr ct(ln S ( r U ; ,as con °cc muy bien los límites de su potestad, para 
po elec^ 1 a i Pr0ff ? r8e Un ^ erec ^ 10 ’ f l ue S£ d Je mejor que el Obis- 
IVacioaF • c l ue no es suyo, sino de la Iglesia: y la 

ta, en ^ s P a nola con sus Reyes al frente es la que sin dispu¬ 
tas üei* 1 G .* *°^ as ^ as de Europa, ha respetado y acatado mas 
que e | C > l OS de I a Iglesia y de su Cabeza: y es muy estraíio, 
peí. s , Sei |P r Rugosa adule tanto al Gobierno, empeñándose 
de tas ¡ ,a , ÜIr . nos Y convencernos del Patronato Real universal 
( lud a (iS,as < de España. Si no es esa la cuestión: si nadie 
^«elio GS ^ : S * tüt ^ os sabemos que nuestros Reyes tienen el 
<jué tant ll, * 1,V * rSa ^ n . om ^ par Y presentar en todas ellas: ¿á 
do? Re 1° 1,lclenso l ftri inoportuna ó intempestivamente gasta* 
l°s Rbisn° ( / UC SG * rata cs ’ s * en ^ a presentación que hacen para 
f? s de /a / °/ S ’• Cn nü,n ^ } ' e ?? virtud , con poder y como delcya- 
J * Cl> no d t j**?’ v . a eilvue ^° y embozado el régimen y go- 
Ua to, ( } e *¡ , diócesis: y si cuando declaró la Iglesia el Patro- 

S P n ^c¡ 0n 1,0 ^ am ^ien, que los presentados, por sola su pre- 
rl Us ‘ ¿ S lo yaC . eptaCÍOn ’ P.°d* an y a regir y gobernar sus igle- 
^ l ‘tig 0s ^ lo que debía probar, y no ha probado el señor 
P Ue (ta oni | s ’ n d? en el concepto de que por la Iglesia no 
* a «n 0 P 0 C !\p erse a( l ll ‘ s ‘no el gobierno eclesiástico general del 
VC ’ ® Rula * ' C * ^ ^ onc *li° s i qne exhiba y muestre elbre- 
es plíe¡t a , n a ’ .° disposición conciliar, por la que conste clara y 
} Presenté] ° ( l ue . sc * ia y a concedido á los Obispos electos 
] . ? s se *nejaute gracia y privilegio : que presente un 

<»tas¡a hast 1,1,0 ^ incontestable desde el primer siglo de la 
^ ea taci 0| , } la nues ^ros dias, en que un Obispo por sola su pre- 
C ^ Ue ü\ uno ^• esum ‘d° gobernar su iglesia: yo estoy seguro 
m otro liará j porque lo estoy también de las 
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leyes fundamentales de la Iglesia, de las disposiciones ^ 
Pontífices y de los Concilios, y de la práctica conslantem^ 
observada, por las que jamás se permitía ni toleraba q l,c 
to, presentado, postulado ó llamado de cualquier m° ° eííl \* 
fuese, á algún ministerio eclesiástico, lo ejerciese sin q . ^ 
tes fuese probado, y constase á la Iglesia de su apt| tu( 
neidad y capacidad*, aunque ella misma hubiese cedido e # ^ t0 
recbo de su elección, presentación, postulación ó llaman^ 
á persona ó personas de cualquiera condición, estado 
rarquía. ¿Y es posible que el señor Ortigosa vea mas» ¿ e 
mas y defienda con mas celo los derechos Episcopal* 1 i y 
tantos sábios, virtuosos y dignos Prelados, que tanto W 
honor han dado á la Iglesia de España de tres siglos ‘ ^ 
parte? ¿Y dirá que no conoce la elación y el orgullo 
elación mas sublimada, que la pretensión tan temeraria 
ceder y sobresalir en ciencia, virtud y celo á tantos i 
Obispos que han regido y gobernado sus iglesias |> 01 ^ ]¡i 
siglos, no con solo la presentación y aceptación, sino e | 
institución canónica? ¿Qué orgullo mas insoportable 
tenaz y obstinado empeño de contravenir y oponerse^^ 
y abiertamente á las leyes que la Iglesia Universal, a s0 * 
señor Ortigosa dice que le es sumiso, tiene estableen 
bre presentación é institución de los Obispos? Pero 
esto, y vamos á examinar la prueba que nos dá par 9 j c |¡i 
cernos de que por la presentación hecha en nombro ^ e j 
Iglesia por los Patronos, como sus delegados, adqn 

~ 1 . • • : trles* a ; qy 


Presentado la potestad de regir y gobernar su ig'J^ ^ 
Para ello nos cita el cánon t>.° del. Concilio 


de 


¡Miserable? ;IVo 


que con ese monume..-- ^ ^ 
Iglesia Española te hieres y te malas á tí misino • ^ j,aii 

fatalidad y desgracia las pruebas del señor Orligo sa jeb e " 
de convertir siempre contra él! ¡Con que en ese cánon g „¡j 
rá constar, que los presentados por el Rey Ervig 1 
sucesores en el trono español, adquirían por sola la jgl e* 

tacion y aceptación, la potestad de regir y gobernar 
sias, sin mas confirmación, institución, exámen nI 0*' 

cion de su idoneidad.Esto es lo que intenta el ® ^ vea" 

tigosa, exhibiéndonos ese antiquísimo documento. ve t\^ j 
mos hasta dónde llega su ceguedad, por no decir el ( li> 5 
examinaudo el citado cánon, el que después de esp 


ntn 


de 
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soluXH °^'j» aron a ^ os Padres Toledanos á tomar la re- 
mjQio n í e J rai * ar Ja anticua disciplina en el examen y confir- 
«totlos 1 e y| os ^^ísp 05 dectos eonllnüa : «Se determinó por 
<<viW* °f de España j Francia, que, salvo el pri- 

((t íaceI^? ro . vincias ’P 11 diese de allí en adelante el Pon- 
<( los n | G instituir por sucesores de los Obispos dilun- 

«1 0S ’iu ,f S He y cogiese, si el diclio Obispo de Toledo 

*P««írp Z ^/ Se t ^’íi nos - ,> Umic placuit ómnibus Pontificibus Hi - 
ciVc ? l¡ f . l ¡ ( i ue Uallice nt , salvo privilegio uniuscujusquc provin~ 
i{ C(¡ a ii™ Uin mane <*t dcinceps Toletano Pontificia quoscumque 
tupios J >(> ^ cs ^ as clegcrit^ etjamdiéti Toletani Episcopi juditium 
^edi Um SSC i )1 '°^ ,aver ^'i in quibuslib et provine i is in pnecedentium 
<.. Ccs } n a ‘r^ erc Preesules , et deccdentihus Episcopos eligere 
Ca a nno iVuVíi 11CCt * ^ an ' *^ S P' a publicaMatritensi Ribliothe- 
el exám , , es J a c i ,a < I l,e nos bace el señor Ortigosa en 
Z °aisr)a ( } en \ \P r ? ce d¡ ,n i en to ilegal del Gobernador del Ar¬ 
güe los O/^ Sevilla pág. i* 11 - ^9. para convencernos de 
1,10 P atr lS l WS cn v ú'tud de sola su elección , hecha por legíti- 
Mer™ 0 en tlün brc de la Iglesia , entraban ipso Pacto cn el 
e *°n ,. e stl diócesis , sin perjuicio de su posterior confirma - 
ílab j a rá° nSí, ^ racion * Sobre la cual me eximo de decir nada. 
íl ° c blo n ^? r Un fiebre canonista, un ilustre personage co- 
Sa ’ quien* 1 ° S ] ^ astos ba Iglesia de España, el cardenal Loai- 
l( lo ( lue c Gl \ a n0 ^ a a ese mismísimo canon, dice: «por 

«Pos, ] 0 ° nsla ? que a el Rey pertenecía el nombrar los Obis- 
UCoa cilio IU , e | Se ” ac * a es te uiodo: El Rey daba cuenta al 
U ^ r udo era i. nom bramiento, el Concilio inquiria si el nom¬ 
brase adn "f 00 ascení ^ er a l Episcopado, y si se encon- 
' ^ r, uaba rnat y ( ^ e costumbres y doctrinas, al instante se con- 
h Pote s t u ji )( ^ r 0 Concilio.” Y un poco mas abajo: «Toda esta 
bj Ilev o G r.;* obar y confirmar los Obispos designados por 
" i° gener- 1 ] 1 c i ecc ión, la cual antes pertenecía al Conci- 

(< lí ans lierrí ’] ? eS í e .’ P or las causas espuestas en el cánon, se 
, e *no. q, a . Arzobispo de Toledo, como Primado de todo el 
"júl¡c a 0 esto se bacía por concesión de la Sede Apos- 
<(br em an ana í cuya autoridad respetó y acató siempre so- 

era la Iglesia de España” ( 1 ). 

; «{Uod'^r 00 ^ 1 ' a( l re g' am curam pertinere , nominare Epi- 
e a t hoc pacto: Rex de ea nominatione relerebat ad 
18 
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¿Que disciplina déla Iglesia es la que conoce el seno* ^ 
tigosa? ¿Cómo ha hecho tan precipitadamente y sin re e 
el registro de los antiquísimos monumentos de la Iglesia? 4^ 
no ha reconocido en el que acaba de citarnos, todo lo CO j eC t 0 
rio de lo que intenta probar? ¿No vé el señor Obispo^ 
de Málaga en el que nos presenta de la Iglesia de E s l )aIia ’ 
no bastaba que el Rey eligiese, y aceptase el Electo? P . . g ¡. 
ipso fado entrase en el régimen y gobierno de su d*^ ccs,b p r ¡- 
no que era necesario que el Obispo de Toledo pronas i ^ 
mero si era digno? Didi Toletani Episcopi judicium 
esseprobaverit. Y siendo inconcuso y sin disputa, q oe c 
tí fice de Toledo, según el mismo canon, había dcjuzjp 
la idoneidad y aptitud de los Electos, ¿cómo entraban Y^ljíeci" 
do en el régimen de su iglesia, contraviniendo á lo es a ~ 0 r 
do por los Padres Toledanos? ¿No advierte también j a 
Ortigosa, que en ese Concilio y por el canon 6.° se 
disciplina anterior en la provisión de Obispados, < I u ?Jl, n cí' 
neciendo antes al Clero y al Pueblo juntamente con e1 ^ s ? 
lio y el Metropolilano, se transfiere su elección á los j 0 í 
¿No observa al mismo tiempo, que nada se varió, a t0 $, 
mudó sobre el juicio, examen y confirmación de los J y 
antes de entrar á regir sus iglesias? Y la única ' var, . a cS oS 
alteración que hubo, l’ué la de que, si antes perteni 3C, . a ra se 
actos al Metropolitano con el Concilio Provincial, 1 ^ e l 
transfieren al Obispo de Toledo por las causas que esp 1 lo 
canon, como dice el cardenal Loaisa : y sin que lo (l ^ iUllí jU c 
sabe cualquier alumno del derecho canónico. Luego « 
los Reyes católicos presenten en nombre, con poder 
delegados de la Iglesia, los Presentados no adquieren 


ess et> 


Concilium, Concilium autein inquirebat, an nominatus ¿r 


ut ad 
c trina 


Episcopatum eveheretur: quod si inven tus esset morí íeS \ 
orna tus, statim a Concilio confirmaba tur::: Iota n® í ia t( 


probandi et confírmandi Episcopos, á Rege libera eleclione ^ ca us« s 
qure ante penes Concilium generale erat_, in boc Concibo v - c p 
in canone desígnalas in Arcliiepiscopuin Toletanum trans e b 0 ' 
uti totius Regni Primatem. Omnia autem hace fiebant conces st5 iU" 
manee et Apostólica; Sedis, cujus auctoritatem Ecclesia Hisj# 
j)er majorem in modum coluit, et observavit. ” 7 

m notis - ad can. 6. Concil. Tolet. 12. 


Ccu-diiuil de 
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bastad i 

nados v e /T r SU diócesis sin ser primero probados, exami- 
res Pond COn lrmat | os por la autoridad eclesiástica á quien cor- 
^ l ’ovin P rimer ° fue el Metropolitano con el Concilio 

ÍUc K 0 C,a ’ ^ es P u . es Pontífice de Toledo, según el canon 
¿sta e ^ 0S ~ examm . a( ^°? últimamente el Romano Pontííice. 
petado ? Se !!°. r Ortigosa, la disciplina que lian conocido, res- 
sin teneH * a f í llü sc ^ líln sometido los Obispos Españoles, 
meaos 1 aS ns j ,lrac ^ oncs ambiciosas de sobreponerse á ella, ni 
^ Q jepirse le ^ eü i Slü ? e ? tan rn ‘^ üsa estcrioritlad , como la d« 
ür^acio Gtl °' r .^íf " lrnc ‘ 1 y gobierno de sus iglesias sin la con- 
e ¿a C iou n Caadn ica: y V. fe. I. que no conoce el orgullo ni la 
ia les liará la atroz injuria de decir que no conocían 

d° SCl> a i c "jos y su disciplina de muchos siglos , prctcndicn- 
Y lJtlas _ sáliio que todos los pasados y presentes, 
fos vocead ,1SlStC y l ’ e P íte tanto 5 y nos aturde los oidos con 
Hadas d , e en nombre, en virtud , con poder , y como delega - 
e« íue del'* 1< J GS *' <1 ? cs necesario ésplicar el modo y sentido 
los que ea ^ n dorsc, para conocimiento é instrucción de 

¡‘ ií, s canon* 5 ^ tvt ^ 0 S,,S t,scr * tos y n0 estén versados en mate¬ 
ro de i“| a , S - .^“ llest,, os Reyes nombran y presentan en nom- 
Uc Ora « « lesia 5 ( l llc los ba cedido y transferido un 


( pic 
ren 
nica 
te, 

la deiá 

«-i* ' 


derecho 


l#ur jy°5' P ero l° s nombrados y presentados no adquie¬ 
ra y n-ol * ° S0 *° tle presentación y aceptación el regi¬ 

dor pode!» 10 ? 1 '? SU d'dccsis. Para que asi fuese, deberinu 
l ’ ft i‘: . )0l , Q . a %lesia, como lo tienen los Reyes para nom- 


Reyes para 

„ U{1 , legación para regir y gobernar las iglesias 

i nodn e fi 08 ’, 8Í í oi í os presentados. ()uc nuestros Reyes 
u da, J la 1 e I a iglesia para nombrar, está fuera de toda 
° Stl1 c on S |p- U,l | tloCumcnto público, uno ley de Estado, en que 
pintados !*•*’ P cro ¿3f C 1 P°dcr para que los nombrados y 
ac *0u (j.'', n J an y gobiernen sus iglesias por sola la presen- 
° s Y rcíncf 0 esta * . op nias que lo be buscado en los archi¬ 
vo Veo* 1 ;; |l°r P.licos, no lo be encontrado: en el primer 
i.° Ces en noiw /,1» es,a 5 CI1 el segundo no la diviso: luego las 
j e b referirse ‘ COn V 0( ^ cr y como delegados de la Iglesia de- 
° s P rc sentad S ° amen ^ e a l° s Patronos para nombrar, y no i 
l )ai ’ a que f U( ,g S P. ara Sobornar. Y por último, señor Ortigosa, 
, Xai ni rtan( j o e oterta y verdadera la proposición que vamos 
° s Poderes d^i necesar «°s dos indultos, dos privilegios, 
'•«dos por la Iglesia, d U110 concedido á nuciros 
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Reyes para presentar, el otro á los presentados para jí° j 
nar por sola la presentación y aceptación: el primero m 
y V. S. I., y yo y todo el inundo sabe dónde se encuen 
el secundo ni lo hay, ni todo el mundo, ni V. S- R? n V c „ 
sabemos dónde se halla. Lo particular es* ver en contia 

_ ..~1 ___ .i ai V i . iuó Inora coi* 

i tlis- 



«(la potestad de los Electos) hasta la de poderse mezclar ^ 
«la administración de las iglesias sin que preceda la co» ,r ^j 


«cion? Nosotros respondemos que nó: y que por regla 
«un Obispo electo no puede administrar la iglesia, ni cj el j e- 
«jurisdiccion en ella, antes de obtener aquella: asi se hall» 
«cidido por el derecho canónico, y lo enseñan los autoicM^. 
«se citan por los contrarios, con cuyas razones estamos 
«conformes”. Si, señor Escelentísimo: V. E. conoce ial ^jj a - 
de Dios y su disciplina, y por lo tanto se conforma con 
pero el señor Ortigosa no conoce ni la una ni la otra, j 0 
eso no quiere conformarse. V. E. no ha encontrado 
ese poder, con el que los presentados, por sola la f reS s oo* 
.pión, y aceptación, hecha en nombre de Ja Iglesia, rijan ) o ^ 
biernen la suya; pero el señor Ortigosa dice que lo 
quién, pues, debemos creer? ¿Cuál de los dos es 
«Juez en la presente cuestión? El señor Arzobispo, _!, 
electo de España, ó el señor Obispo electo de Málaga* ^ 
cida el público ilustrado, mientras yo continuo mis o ) 
ciones. j c l 

Para probar su cuestión capital nos cita en el examen ^ 
procedimiento ilegal del Gobernador del Arzobispado « ^ 

villa, pág. 8, la Real cédula de Felipe ¿5.°, de la ( l l,C 
remos cargo después, por la que aparece que los p re f «o* 

} >ara los Obispados de las Islas Filipinas, pueden re 8 lV .’h'O 
icrnarsus iglesias por sola la presentación y aceptacio i r ^ 
consta de la misma Real orden, que lo ejecutan con ^ ^ 
rulad de Su Santidad: y lié ahí los dos poderes y pira 

dultos que buscábamos: el uno para nombrar, y c « !y ( sp° r 
regir y gobernar : el primero concedido á nuestros O 
el Concordato, y el segundo á los nombrados p al ‘ a ^ jaílo* 
Islas, según consta de la misma cédula, yambos p° l ct n0 \o* 
y concedidos por la Iglesia: y tanto nuestros Rcy cS ? 
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"^ b [ aiI ° S P ara ^ os Obispados de Filipinas obran en nombre , en 
verir’ ' l C0U 1 )0íler (le íu iglesia-, por manera, que jamás se 
t a • lca que los presentados, con sola la presentación y aeep- 
cita 0n ’ líobiernen sus diócesis, sin que conste clara y csplí- 
<dio'- 1 j nte ( í l,t; se ^ es ha dado poder por la misma Iglesia para 
e ] ^ • ue go así como nos cita ese documento de Felipe o.°, en 
á l(J Ue Se es presa con claridad el poder que la Iglesia dá 
JS presentados para Obispos en las Islas Filipinas, para 


( l Ue con la 

desmüf d ‘dcesis p°r circunstancias locales, de que hablaremos 


], Up * a presentación y aceptación puedan regir y gober- 


ó e ^ U . CS: ¿P 0r qué no exhibe ó presenta otro documento igual 
lva lcnte, por el que conste con la misma claridad el mis- 
pañ',?°\ r concet ^^° a los nombrados para las iglesias de Es- 
tid a( ¡ ^I uell °s lo hacen en virtud de la autoridad de Su San - 
y est¿ ] te GS *nd ulto, este el privilegio, esta la dispensa 
el Pvi^i ^ der * ¿®ónde, pues, se halla el poder, la dispensa, 
pa|[ 0s V j fir 10 ? el indulto para que los presentados para los Obis- 
to r ida 1 C ] CS *? S ro,nos puedan hacer lo mismo? ¿Dónde la au- 
cu^g j ® ^ ll Santidad? Cítenos el señor Ortigosa un do- 
(l° s 0 donde se esprese terminantemente que los noinbra- 
nar g^ a . j s P a ña tienen autoridad de Su Santidad para gobcr- 
licngjj j 1 !* es,as con solo la presentación y aceptación, como la 
U raz 0 n. ai * a ^ es P^ ,e *l a los de Filipinas, y entonces le daremos 
para d »**^ 61 * 0 m ‘ en ^ ras 110 1 ° baga, tenemos sobrados motivos 
pum 0 [ t j Cl1 ’ ,q ue sn cuestión capital es un error bajo cualquier 
la ha c ° f ^ Ista . q ue se m l re ? y que lejos de ilustrar la materia 
e °n oi»°“ lltl( ” ( lo y obscurecido con supresiones maliciosas y 

finí trilucat ^ as * 

aS ( ! os últimas líneas del párrafo donde nos cita clan- 
dú Una ? i° Cf í n ? >l Concilio 1 íi de Toledo en el siglo 7.° nos 
l »na e n °^ lc * a y nos hace un descubrimiento, como si fuera 
ball{| r j 0 ^ a nueva y l e hubiera costado un inmenso trabajo el 
Puerf e r * ^ es,) Benedicto f A en su célebre concordato no 
Ci °"(lc '¡ nos fe reconocer igualmente este derecho de nomina- 
ÚesRjjg . 0s . Wspos en la corona de España. Ni Colon en el 
tolü «né nT » cnt0 de . ,as Ainéricas, ni Vasco de Cama, ó Bar- 
Vor el Cabo*' ° f ! U * cn a ^ nnnontrar el naso nara la India 


° l> e lCab 1 V ÍU,Cn cncon l rar e l P aso P ara ^ a ludia 

j señ 0| ,‘ 0° r C ” llena Esperanza, pasaron tantos trabajos como 
de E s \ cn hallar ese vetusto monumento de la Igle- 
paua. ¡Válgame Dios, señor D. Valentín! ¿Ignora 
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V. S. I. que eso lo saben hasta los sacristanes de aldeas? J 
sien su prólogo á su documento 1. a se dirige no á los te 
logas y canonistas de un solo libro , y que solo hayan W* * 
rido los conocimientos triviales de las aulas¡ sino á los V ro ' oS 
dómente instruidos en la historia de la Iglesia , y demás r(trn ^ 
de las ciencias eclesiásticas: ¿tan ignorantes hace á estos oo 
de España, que haya sido necesario que V. S. I. les cnse^ 
y les instruya en un punto, que lo saben hasta los que no® 
leido libro alguno? Ademas, ¿á qué viene el decirnos, q uC a 
nedicto 14 reconoció el derecho de nominación en la c 0 ^V, 
de España? ¿Es prueba y argumento a favor de su cues 1 ^ 
capital? Si no lo es, ni tiene objeto ni fin esa indicación? </ 
qué la hace? 1 si lo es, cítenos el artículo, ó palabras que a P 
yen y convenzan de que los Obispos por sola su elcccio® 
aceptación, y sin la confirmación, pueden gobernar sus 
sias. ¡Ay señor Ortigosa! El Concordato, esa ley autoriza 
sancionada por las dos supremas Potestades, que rigen J 
bieruan la España y su Iglesia , que lijó, decidió y tcrll |, ¡ a 
la antigua controversia sobre provisión de Obispados, } ^ 
que todo buen español debe someterse, es el cuchillo q uC ^ a 
le hiere, el arma inas terrible contra sus pretensiones, Y c 
autoridad no puede recusar, sin ser un público y maní ^ 
refractario. Hagámoslo conocer con el Concordato ála | a 
Siglos había que subsistía entre la Sede Apostólica 
corona de España la controversia sobre declaración ( e g ¡„ 
tronato Real universal de sus iglesias á nuestros Rey cí ! , íllIl ) 
haberse podido convenir ambas supremas Potestades, ü ‘ ‘ a 
con el Concordato celebrado el año de 1757 entre el j^ 
Clemente 12 y el Rey Felipe 5.°, hasta que ocupando ^ ^ 
mente la Silla Romana el sabio Renedicto 14, y el í l ’° D c 0 n- 
pañol el pacífico Fernando 6 .°, terminaron la cuestio »^.^ 
viniendo y concordando en varios puntos, siendo el f g afJ „ 
pal el del artículo o.° del Concordato, por el que «j- ü j~ ( , j a 
«tidad para concluir amigablemente tono lo restante^ ^ j a 
«gran controversia sobre el Patronato universal, acuel ^ g 
«Magostad del Rey Católico y á los Reyes sus sucesoi ^ 
«pétuamente el derecho universal de nombrar y P reS ^Pj ( ,di‘ íl ‘' 

«distintamente en todas las iglesias Metropolitanas, e j ge* 
“l° s ? Colegiatas, etc., etc., etc.’ 7 A este artículo aluí j^ fI}l iy 
ñor Ortigosa con su peregrina noticia-, pero se g ua|t 
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Parteé CCU Cn f I ue Rabian convenido Ins dos augustas 
tos. v C( ¡“ c ordantes sobre la confirmación de los Obispos elec- 
<ju e 0 0 dír é para confusión suya •, pero antes es necesario 
^que aV ? {íam0S , en un l )unto ( I ue n0 I 10( ^ ra negar, y es el 
brado 8 antCS ( * e í ^ oncoi *dato todos los Obispos electos y nom- 
b u | as ® P ara las iglesias de España, ocurrían á Roma por las 
Pernal S |“ C ° nfirmaCÍOn ’J sin ellas ninguno podía regir ni 
es te es^ i su y a: y cn efecto, no se vió que ninguno diese 
c *plina Cant ^ 0 ’ ce b¡bró el Concordato: ¿se varió la dis- 
el ect o‘ s C . n e ^ e punto? Nó. ¿Por él se eximió á los Obispos 
1X1 ’ ( c impetrar la confirmación del Romano Pontífice? 


*ó. 


^ecba 


¿Por él 


se concedió á los Electos por sola su elección, 


bolina 0 • n ° mbrc %^ esia l )0r nuestros Reyes, y sin la 

«u ¡gl Cs ¡ a ? l0 ]v P or Silla Apostólica, la potestad de gobernar 
íó » va r p* • y s * cm pce nó: porque en esta parte nada alte- 
c ° ,,v ¡ni°. ni mut ^‘ ^ as * cs ( l ue Benedicto 14 y Fernando t>.° 
"pados ei °i n (<Cn f I ue * os ,10,n *nados á los Arzobispados, Obis- 
"tu ro .oficios consistoriales, deban también en lo fu- 
( dloi Ua 0lUlllllar la cspcdicion de sus respectivas bulas en 
"iuaova »^ U m ’ smo tn odo y forma practicada basta aquí, sin 
)en e(ieios 0, ]* a ^ ,Una * ^ eíl capítulo G.° hablando de los 
ren Po ^ lCe: (< Q UC todos los que se presentaren y nombra- 
Católica y sus sucesores á los beneficios ar- 
( dcs } deb l ° S ’ au . ní í ue vac aren por resultas de provisiones Rea¬ 
les c; la - Ul - rce *bir indistintamente las instituciones y colacio- 
(!r »l» Una u * Ucas de sus respectivos Ordinarios, sin espedieion 
^ s °lece* C >U ^ as Apostólicas, esccptuada la confirmación de 
C r Su Con°i* CS ^ UC ai r ^ a f l uc dan espresadas.” Y Benedicto 14 
0 ^o Uco V tUCÍOa Apostólica, corroborando lo establecido cn 
<( 1 , ^idas lat l°’- aÍCe: u Q ueremos y decretamos, que asi las 
y^les c *8 j S ^ as y monasterios, y otros beneficios consisto¬ 
rios esnr^ 01 ? ° S í | emas beneficios eclesiásticos existentes en 
| ^ 0s ) se c Sa( J? s rc * nos de Granada de Indias, y demas referi¬ 
rlos *üenci° nae i iari ^ P rov can á nominación y presentación de 
< ( i u ° ucont ° ' ° S Ue y es Católicos, como antes, todas las veces 
((l 'cs. ¿ vacar ó carecer respectivamente de Pasto- 

|| Vil,1 dosc i a . U ° S ’ ® Hedores ó Comendatarios; pero obser- 

( | D ‘ VU¿V ESTAS C ° nCUSamC,1 ^ e ’ í l Ue L0S NOMBRADOS Y PRESENTADOS 
»EBAN IGLESliVS 1 MONASTERIOS Y BENEFICIOS CONS1STORIA- 
Y ESTe N OBLIGADOS A IMPETRAR DE IVOS Y DE ESTA 


— 7 » - 


«Sede Apostólica las acostumbradas letras de col aCí0 

«PROVISION. 

Tal es lo establecido y determinado sobre confirn^ 1 ®^ 
Obispos por el Concordato : y asi es, que ni antes n» ( | p0 r 
de él, ningún Obispo español se ha creído autoriza 1 ™ 
sola su elección y aceptación para ejercer acto algu°° p oí) . 
potestad de jurisdicción, sin la confirmación del Rom» 0 ® j c , 
tífico, hasta que el señor Ortigosa ha cnarbolado , J ‘j og6 
ra de rebelión contra la Iglesia y el Kstado, declara ^ j a 
enemigo no solapado, sino claro y acara descubierta ? e 
augusta Reina Gobernadora y del Sumo Pontífice: P ue g ¿jj 
la primera en persona de Fernando 6 .°, y el seg« nd ° lia 
de Benedicto 14, lian prometido «en la mejor y > nas ‘*g¡ c ¡íij 
«forma que pueden, y en fé de su palabra Real y l >oD eS a, 
«cumplir y hacer cumplir cuanto en él se contiene y c r a á 
«sin permitir que en tiempo alguno se falte ni contra*®^, 
Y el señor Ortigosa ha c0 ° er n ° i 
riéndose en el f,° a o«- 


«ello en la menor cosa 

do y faltado á él, no solamente injeriéndose en 01 ^ aD ‘ 
de la diócesis de Málaga, sin el requisito que ordenan J ^ 
dan ambas Potestades; sino resistiéndoles con rebeld ,a 
á cara, sosteniendo y defendiendo, que ])ticde hacer 
délo quien lo mandare. ¿Y aun tiene valor el sen ® 1 . ( 1 ( j 0 ili 
electo de Málaga de decir en su despedida de aquella 
siempre con la sumisión debida á nuestra Santa il/ndrc ' /gp* 
sin::: voy á obedecer al Gobierno , que es lo primero, ¿^j, » 
misión y obediencia es esa? Cualquiera que oyera ^¡¡e 
V. S. I. con c 
á nuestra Santa 
m obedecer al Gobier 
somete á aquella, ni obedece á este: /no tendría rílZ ,°j a b o c *‘ 
cir, que V. 8 . I. era....? Todo lo que' se le viniese a 
porque para todo había motivo, en vista de la c0 j c r,y s ^ 
y oposición que observaba entre su conducta y pr° cct p ’ c |¡n' 1 ' 


leticia es esa? Cualquiera que oye** st ui^ 
esas palabras de respeto y acatamiento : • l0 ,j 
i Madre la lylesia , y con esa humild aí ^' p j s* 
gobierno, que es lo primero , y viese, ( i l f (1 <lc' 
Ihl* ni ** ocio' «fi fnndria razón 


dichos y escritos. Mas valiera que Y. S. I. tligera ^ 
dad, ni me someto á la lylesia , ni obedezco al a \»\ 

tonces irían acordes y conformes sus obras con sos V 
pero tener en los labios y en la pluma las liuinild , s ,,,1 ‘ ^[tV 
siones de sumisión y obediencia, y obrar en sentí n o :t!í ,\$íO 0 l 


rio, no lo entiendo 


y si esto no es un 


Kiotios lo concibo. Lo único que sé, es que «Jesud 1 




Cl*i»l° 
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?/ obscr o|, ^ u ^ os ’ hablando de los Escribas y Fariseos: Haced 
bucen VU<1 Í0í ^° í° '/ ,te °' s ' dijeren 5 pero no hagais lo g:ie ellos 
r ep .| a ’ l )0, ( l ue dicen una cosa g hacen otra. Ésta, esta es la 
serve ^° l a C J ue toi * os * os ( I lie hayan leído sus escritos y ob- 
q Ue t? T Coat ^ ucta medirán á V. S. I. Porque cuando vean, 
Sen t a ° s tan sabios Arzobispos y Obispos electos y pre- 
°J )C( 1 as . 0,1 cei *ca de un siglo se han sometido á la Iglesia y 
c onfi > Cl< °* a k°hi ern ° , impetrando de Roma la bula de su 
do ? cu; uido observen que ninguno de ellos ha osa- 

-.r Su diócesis sin estar confirmado por la Silla Apos- 
l) eran ’ p Uan do adviertan, en fin, que la Santidad de un So- 
P r ompi* . 0ll ^dice y la Magostad de un Monarca Español han 
otr 0 (i 1 ° Gn ^ su P a hibra Pontificia el uno, y Real el 
dos i ) 0 e . Cuni phr y hacer cumplir, que los Obispos presenta- 
titueio P<3 se fi lln do, acudan al primero para que les dé la ins- 
n y. c< ¡ l| fi pn,ac *on canónica, y vean que V. S. I. no ha 
la dos ° C e J em ph> de sus antecesores, tan dignos de ser imi¬ 
de contrario ha presumido gobernar la diócesis 

ftido a ^ a , S,n au torizac¡on de su superior , y que ha infrin- 
^stado C1Ue , r r tad ° ^ desobedecido una lev fundamental del 
rat »fica I 1 G ^ ^ es,a Española, promulgada solemnemente, 
l °dos 1 Q y sancionada por dos supremas Potestades, á la que 
Sln ° no°> S es P?doles estamos obligados, no solo por temor, 
U ^oea P Coucienc * a á obedecer : ¿quién les prohíbe ni Ies tapa 
p°rq Ue P ara digan que V. S. I. es un verdadero fariseo, 
^'imes^I* * Ca sum ' ls * on a hi %l es ‘ a y obediencia á las dos 
s ici 0n v 1 ot 1 csta d es ? y luego ven y observan rebeldía, opo- 
Caz de^ 1 es °bediencia á sus sacrosantas leyes? Un auxilio efi- 
hici 0n a fi rac ‘ a es necesario para resistir á semejante ten¬ 
eos a ? U í hahrá observado el lector en el examen que hc- 
^ e binde l ° as P ruc h a s que presenta el señor Ortigosa para 
hdo COn r t Su gestión capital , que todas ellas se han conver¬ 
tirte en la ^ ’ y e sto mismo le sucede con algunas ideas que 
de Verd^ j SUS e ® Crito ? P ara corroborarla y darle cierto aire 
del i) P ,.y evidencia. Tal es la que produce en el examen 

.\. 0 c edimiPnf rt .i ^ , 1 .!_ i i * „i • . 
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posy dan y conceden á estos , por poder que han recibido e ^ 
misma 9 todas las preeminencias y fueros y dignidad y p ote ^ 
que se les concedía cuando eran elegidos ó nombrados por 
Concilios Provincialesy ó por el Clero g el Pnebloy ó p 0) 
Cabildos solosy según las épocas ó circunstancias: sin <¡ lie 1 
un soto canon ni disposición eclesiástica 9 que haga restn n fl ^ 
á nuestros ¿leyes ni á los Obispos electos por ellos y ninynn ^ 
los derechos esenciales y que se les conferian á su vez p° 
nombramiento de aquellas corporaciones. j¡ g . 

Examinemos separadamente para mayor claridad l aS . 
tintas y contradictorias ideas que envuelve el anterior p e ^ 
do. La primera es, que los Reyes de España por sola la l 
sentacion, dan á los presentados la misma potestad d 110 , 
concedían los Concilios Provinciales, el Clero y el I u fg 
y los Cabildos, con sola su elección ó nombramiento* cs 0 
el pensamiento del señor Ortigosa. l'iies bien, yo *° n '. c J e . 
con V. S. I. en que la augusta Reina Gobernadora? a P 
sentarlo para la iglesia de Málaga, le ha dado la mlslí !Q ofí - 
testad que le hubiera dado el Clero y el Pueblo con el 
cilio Provincial ó los Cabildos, si lo hubieran elegido o 
brado estas corporaciones: convenidos en eso, ne^oc* 0 p j 


cluido. Porque jamás ni nunca los Concilios Provii 




el Clero y cí Pueblo, ni los Cabildos han dado ni conC ^ g iad 

° ir» 11 ' 


á los Electos, por sola su elección y nombramiento, } )0 ^ 
alguna para gobernar su iglesia sin la confirmación. La se " ( . tl g 
da es, que no hay un solo canon ni disposición eclesiástica f 
haga restringido á nuestros ¿leyes ni á los Obispos electos y^ 
ellos y ninguno de los derechos esenciales que se les confei'if 11 ^ 
vez por el nombramiento de aquellas corporaciones. cülU Q j,a- 
bia de haber disposición restrictiva de derechos que n° s . )0 r 
bian concedido, ni menos adquirido? Si esas corporación 
la elección, y no nombramiento como inexactamente ^ lcC ^ cf0 9f 
Ortigosa, no conferían derechos á los Electos para 8 0 ^ 0 „ci" 
la iglesia, ¿ no sería irrisorio el que un Pontífice ó «° u o 
cilio hubiese dado disposiciones para restringir les ‘l^j| oS , 
existían? Luego nuestros Reyes á los nombrados P 0 V o ¡ íl) e , í 
y no electos, tampoco les concedían la potestad de Jí u )arí i 
y gobierno. Ademas, la Iglesia tiene dadas disposicjO nC 
el ejercicio de todos los actos de potestad eclesiástica? ^ 
el Acolitado : las hay para la 


el Episcopado hasta 
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pfcsentacio 6 * ^^l ecto 5 P ara los Patronos, los Presentados y la 
l°rnia y e i n * SOn innumerables las que determinan el modo, la 
do de la . le,n l )0 en ( I ue los constituidos en cualquier gra- 
* e sta<] cor > * aií l u * a eclesiástica deban ejercer los actos de po- 
Wru b ni s j le . s P 0,1 dientes á su ministerio ¿ pero no se ha dadó 
^coucX r, una tans ° ia en diez y ocho siglos y medio, 
f CD tacion 1 1 Í0S P resc ntados para Obispos, por sola su pre- 
bp»- >n .Y aeentapíAn „i 1 . 


. )ep nar sus i , a | Ce * )l:aC í 0í1 ’ ^ erec ^ 0 y facultad de regir y go 
aa b¡ a j , ff esias sin la confirmación canónica. Luego ;cóm< 

'estaií ° ,la her car"*' 1: - * * - • • " c 

..... U Cíllf* r.~ I 1 • 


(|0 Jj, 1 , luueiuil LUIlUilltdi UUt^U ¿CUIUV 

*ul f . Uc d c j’ cónon ni disposición que restringiese una po- 
8e nor 0, ü “° labia? Si una autoridad competente digese al 
¡“^catuen^ 053 i (<tc restrinjo la potestad de orden para que 
. esb U'ía ¡x\ 01 oenes Diáconos, y noPresbítcros”; ¿no le con¬ 
loé se ” 10 . lncato : «si yo no tengo la potestad de orden, 
| ,Slíl ° caso /. ,n P 0lleri . esas restricciones?” Pues este es el 
j Cs concede* / 1 ¡ ^ b * s P os presentados.no adquieren, ni se 

0 .jorisdiccin P S °! a . P rc sentacion y aceptación, la potestad 
íf ó,n ° se locV. , l ‘. e lj , ? ien y administración de sus iglesias, 
tn? s * Las lo la í,a ^ e . hmitar y restringir algunos de sus 
(r ° s V lSo»u eS i res ^ricti vas en todo gobierno suponen de- 
i I e | uso en ^ CS ’ ^ Ue SC bm ^ an () coartan , concedien- 


Li Oso ’ 'I lIC se 1,,n,tan ° coartan, concedí 

h'l ia nada , llaos casos ? y prohibiéndolo en otros: y 
,¿ s y limUar y restringir en los pros, 

.i V:il 


lü 

electna" ' 14Ubnlltar y restringir en los presen- 
s para Obispos , porque nada les ha conce¬ 
bí Ustl ’o pi'eshíe^ . SC JJ 0r 0rtl ff osa ! ¿ Q«é estrella le sigue, 
$ e ' s sus cita- influye eu sus trabajos mentales, que en 
Centra s,?,' " ° f °/ ° S P ensam ientos é ideas une vierte, 
si a Podido LT™ /cstruceíon y aniquilamiento? ¿Dónde 
dr ÍUc e ose.ie lJ í r cl ^ I Canónico í' esa disciplina de la Igle- 
8¡ as ° ac *U° p L . os Electos por el Clero y el Pueblo, y 
Oti /° a sola su 1 I J C,a ° | os Cabildos, gobernaban sus igle- 
p 0 n: lU °r Cis^.f ccciün 0 no, »hramiento? Cítenos siquiera 
ann le Ucv an ° ° (/^montano , católico , apostólico 


’ f íue Upv ^»tramontano, católico, apostólico 

fe,> hcrrnanoVi!!,° p, ;* ÍOn t f‘ l disparada: porque entre 
ir*u i. °rzoso es • ietor,ua dos los encontrará á centc- 

»ido a !¡°,"« y con a t ™'y ; a L! S A e punt0 ’ IV ra ÍI ue se vcan la * 

esta ca¬ 


jeo, i ^‘°nes v . V. ' ;aic punto, para que se 

n «d e ° el b omí Jre ^ rat 1CC,0nes eu f I u . e a caila l )aso vait ' 

,titl chos sújIqJ 116 conoce Iglesia de Dios y su discipli - 
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Por mas de ochocientos años se observó en la 
disciplina de elegir el Clero y el Pueblo con el Conc» 
vincial á los Obispos. No es del caso señalar la parte ^ ^ u c 
uno tenia en la elección : lo que nos importa saber c’j nC ia 
apenas moría un Obispo, el Metropolitano de la P l ^j^jeto 
enviaba á la iglesia vacante un Obispo visitador, c 0 || ire cics e 
de promoverla elección, para que la diócesis no Cl j 0 n 
_ __ _.\i_¡«-miela *71 


por mucho tiempo de Pastor, y de aconsejar que I a fil 

recayese en persona digna de- 1 — 17 “ ,sí ’ oD ‘ 

Pueblo designaba el sujeto, y ( 


de ascender aí Epi sC 0 P®^ fof' 
* ^ oujv.t», y el Clero recogía los vo 

maba el proceso ó espediente, al que se llamaba dea 
nico de elección, y llevado al Visitador, se firmaba \ ^j ctr o- 
por el Clero y por el Pueblo, y todo se remitía a ^ ( j tl e 
politano, acompañado de una súplica ó postulación? P‘ ^ c on 
se dignase ordenar al Electo. El Metropolitano, .l u, re j 0 , ? 
el Concilio Provincial, examinaba el proceso ó « c gC p-uid a 
hallándolo conforme con los cánones, examinaba en 
al Electo sobre su ciencia y doctrina, después dc ( j 0 efl e 
informado de su vida y costumbres, y no cncontran^^, 
vicio canónico alguno, le imponía las manos y l e 0 „ c \^* 

_ í* • - i i_i i i-i ¿_i • . „„f/»nees er * 1 


era <•, , 


confiriéndole la plenitud del Sacerdocio, y entonces 
do se le confería juntamente, en el acto de la ol “"' g j a 
la potestad de regir y gobernar su iglesia : porque jjjaa 
hubiese sido examinado, y tomado informe de la ; 10 0 j*^ 

de sus costumbres y de su doctrina, estaba pr 
cánones el ordenarlo, como queda probado con c0 fl 
dad de la Sagrada Escritura y testimonio de Padre 
cilios. Luego durante los ocho ó mas siglos q« e , 

esta disciplina, ni el Clero, ni cl Pueblo, P* c . s# lo^ 
Provincial daba ni concedía al Electo, por cl b eC 1 gU ¡gW' 
su elección, potestad alguna para regir y gobernar j a a 
sia ( 1 ). Luego por esta parte es falsa á todas l llCí ^ t 9 1 ^ 
cion del señor Ortigosa: y ya que pretendía il ustr ‘. fiS fl c 
hildo de Málaga, aconsejándole que consultase {ttl jjrfla 
tas y venerables monumentos de la Iglesia, donde se J 

signada su verdadera doctrina y su sapientísima di* r — 

— ^ ¿ 

( 1 ) Olim per eleetionem Cleri et Plebis nU ^ ll, jr/J { y. P‘ 
Electo fuisse acquisitum. f un-Espen, Jos Ecelem¬ 
ín. XIII. cap. r. $. 1 . 
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f/ e descubrimiento de tantos hechos auténticos 

fylos' llni ? lraC *° n ^P* SC0 P a l de los Electos por espacio de tres 
Cfíi l0n ’ “segura con tanta confianza, que no hay un solo 

O bis ' U y ls P°sicion eclesiástica , yac haya restringido á los 
ch 0s escn'í°* ^° V ^ ^ ero V Mueblo ninguno de los dere - 
para ,IC1 . es : yo le conjuro, provoco y arrojo el guante, 
í,u ténti G C, | C ?? a so ^ a acta an tiffua, presente un solo hecho 
rabie ¡ 1 °°’ e lj r ‘ t ‘ a, ° ® incontestable, y exhiba un solo vene- 
j>or clon ? 1 * 1116010 * os 0C ^ 10 pwmcro# siglos de la Iglesia, 
hecho i C c ? ns *c? ( l llc l° s Obispos electos adquirían por el 
íeg| r v ° °i su elección y nombramiento, la potestad de 
*{ué £¡q S^ernar su diócesis ; que nos diga en qué canon y en 
l>a toda j C, »°| e ?* re , ™ as de quinientos que se han celebrado 
tríl Esna~ ^ lCS * a Universal, y treinta y ocho en la de nues- 
I ,0 siciori Qa l C -\* 0 .^° ese ^ ar fif° período de tiempo, hay una dis- 
Pos eleei ^ esias . t * ca í ue ^ a ya dado y concedido á los Ohis- 
V . es tigailr í em( :Í ante potestad. Si tan curioso y esquisito in- 
C,0u em*fi«rt 1 ? i® de tantos hechos auténticos de administra - 
li °ha enc - l}a de los Electos por espacio de tres siglos , ¿cómo 
? Ve *erahl* rai ° m eitado a %«no entre tantas actas antiguas 
l °s años? p monumen l° s de la Iglesia como hay en ochocien- 
‘pen clel 0 lí l“ e ) os q ue cita en su numero 3.° v en el exá- 
( 'o ,|„ c, Procedimiento ilegal del Gobernado.’ del Arzobispa- 


u (0,1 1. numero o 

de Se P *n CedÍmÍeQto ileffal tlel Gobernador 1 
5 pUes /, a ’ no Pertenecen á esa edad, y menos á la\le 
Atoando f 1 ** ° . : P orf l ue como dice en el último papel, 

tts, “ * os “¿dignos monumentos de la Iglesia se ve , que 


>!« cí 


,C| '°»*es a / n ° b 7. no Apozáronlos Papas á imponer prohi - 
l^fp’ttiacinu S • * ec * os P (lra administrar sus iglesias antes de la 
la »uiosá s coartarles alguna de sus facultades. Con que 
Cííís antiaun * 1 Ca c ar0 ’ ( I ue todos esos hechos auténticos , esas 
l n l'9*iada ln ve - nera ^{ es monumentos , donde se halla 

p ^'.¡lesifi o vet “adera doctrina y la sapientísima disciplina de 
1 liando , s ’ excepto los de los hijos del Santo Rey 

‘ ICe % sacro*®»’ ? 8 S1 £Í 0S *0 y U”ü! Soberanos Pon- 
'° Cc i(le nt i ” 1 ] 08 Concilios, respetables Obispos de oriente 
|.. r ° s no en ’ -? , r ? s to( l os de los ocho primeros siglos, vos- 
á , 8a Pientís¡, n *, i- 018 , a vc *rdadera doctrina, ni establecisteis 
hc° S siglos {) ( *^ 5l P 1,,ia de la Iglesia. Esto estaba reservado 
r > s ig!os cu i s %los de ilustración, siglos de sa¬ 

que los conocimientos humanos llegaron á 
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una altura inmensurable , y las artes y ciencias a unn.^ P. 
feccion inimitable : siglos de santidad y de virtudes, s *{? ^ 
en lin, de paz, orden y justicia : y no podia ser por ,ne ?? e ’ 
cuando en ellos se enseñó la verdadera doctrina, y se estf D 
ció la sapientísima disciplina déla Iglesia. ¡Dcscubrim*^ 
nuevo , peregrino é inaudito, que nos lia hecho el señor “ 
po electo de Málaga! ¿ Y es posible, señor Ortigosa, /í ^ 
baya V. S. I. dejado correr la pluma con tanta precipjhj cl 
¿No le temblaba la mano y le latía el corazón con violen 
vibraciones, cuando eslaba escribiendo que la verdades 1 ^ 
trina , y la sapientísima disciplina de la iglesia se hala 1 c ^ 
signada en las antiguas actas y venerables monumentos 1 e Q 
tres siglos D, 10 y 11? ¿Y esto es ilustrar la materia. ^ 
es mas bien abusar de la sencillez, candor y buena íé c ^ 
lectores incautos*, es insultar la literatura española? es u» ^ 
ror imperdonable y sin escusa: es una heregía historie* ^ 
un hombre que conoce la Iglesia de Dios y su disrip 111 !^ 
muchos siglos. ¡Qué! en esos trescientos años en que ¿ 

en todas las naciones un trastorno general de princqU ^ 
ideas, una corrupción lamentable de costumbres en 
clases del Estado, un desorden horroroso en todos los r ^ 
de la administración pública, una confusión espantosa 1 fo 
dos los derechos, se consignó en venerables mon ufílC j i eS ifl- 
verdadera doctrina y la sapientísima disciplina de l (l !l cl . c c 
¡Quién tal creyera ni aun imaginara! Y si es así, col ?° iri cii' 
y asegura el señor Ortigosa, ¿á qué desea con tanta ve i ;J „ 
cia, que se restablezca en España por la autoridad coi‘*l yo? 
te la disciplina de nuestros Concilios Toledanos del s, u ¡ eI1 to 
Para ser consiguiente , debería apetecer el restablecí»^ 
de la de esos tres siglos de tantos hechos auténticos ■ ¿ '^ oJ] ci' 




nistración episcopal de los Electos: porque nuestros 
líos Toledanos jamás Ies concedían administración, nl 
tad alguna en sus iglesias basta después de su ° r( * en ^ o t\ei 0 
ademas, que esos hechos que nos cita son::: pero J 0 ‘j ¿el 
po el examen de las pruebas de hecho. Continuemos ^ f0 t 
período que vamos analizando, y destruyamos el o i ¿fon 
de que los Cabildos, por sola su elección, daban V W! 
a los Electos la potestad de gobernar sus iglesias, c0IlC edc ,, 
iníiere el señor Ortigosa, que esa misma les dan y 
los Reyes de España con sola su presentación* 
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Ortigo 8 au í? us ^ a Mcyna Gobernadora, al presentar al señor 
s^TV 1 ^ b ‘ s P a do de Málaga, le lia comunicado con 
v aCt ° su presentación la prerogativa, fueros, digni- 
^ a ^>ild * , Csta< ^ P ara regir su iglesia que las que daban los 
•‘Wo l a .f US “'^os, ó nombrados, por sola su elección, 
Obi SDo U ( 6 cua ^í u ^ er compromiso en su gobierno el señor 
l ^° a los^ reSCn ^ a ^-° ’ P orf l ue l° s Cabildos jamás lian eoncedi- 
%lesia s S - ^ UC elc (? ian potestad alguna para el régimen de sus 
gÍQa s 2r Ve <>/ e sobl ! G es t e punto lo que llevo dicho en las pá- 
°tione i Zi principalmente la decretal 44 de Ele- 

<pie lialil , ecí< potes tale , la ley 27, tít. 5.°, partida 1. a en 
( ' c ho sol'* | e ^ ecc ^ ones P or l° s Cabildos, y cuanto se ha 
Gras ‘si.no p e .. a , C i Ür í ílr “ iaCÍOn ’. y cualquiera se convencerá del 
P°testad° e,l °\ S(í “ or Ortigosa en asegurar que la misma 
pos, fisa f í. ue daban los Cabildos á los que elegían para Obis- 
í )l ‘ es enta|j US!na ) COrnuI1 ' Ca ^ an ^ os ®^ e y es de España á los que 
lenax en 111 * 610 ,ia ^ a satisface ni convence á este señor: 
Co,tc edeu SU e,n P e “° ’ insiste en que nuestros Monarcas dan tj 
Que i\ Sa Jí°^ es ^ at ^ P or poder que han recibido de la Iglesia. 
tólieo Se °? <' a sei * or Ortigosa ante qué iVotario Apos- 

CUe utra ° esG poder, en qué registro público se en- 
Pul u b^tesia lo ha otorgado \ porque creerlo bajo su 
1:11 razon ni prueba, ni citar alguii venerable 
^uy Pod , acta an ti ( J ua i no es prudente , teniendo motivos 
as i es • ^ rosos P ar » desconfiar de su legitimidad. En efecto, 
en España tenemos dos monumentos, uno an- 
i c uul n ? ol \ erno: el primero es el concilio 12 de Toledo, 
, a d de -el e v i cano11 . 6.°, concede á nuestros Reyes la facul¬ 
to de *í s 0bis P°s 5 pero con la condición de que ha- 

^ ase d¡<r, 1( * j ■ )a d°s por el Pontífice de Toledo, y si ios juz- 
! i ls vacant^ *° S co ^ ocasc Y tos pusiese por Prelados de las 
¿ ”óntl e 0 A.- es ‘ -f M ¡o'íecedentium scditnn prmficcre Prcesules. 
PUfii t| Ue a a fiuí el poder dado á los Reyes por la Iglesia 
t liberna* S ° a Í U elí i ccion ó nombramiento puedan los Elec- 
a del cá, l0 1 . SUS Iglesias? Todo lo contrario aparece y cons- 
^Ueedi erw “ * P 0r que los Padres Toledanos únicamente les 
pintas ü f. 0 ^ y desnuda elección: Quoscumque Regalis 
J ex ánie n Aquí se detienen sin pasar mas adelante. 

1 °kt«ni ií /. Su . Idoneidad se encarga al Obispo de Toledo: 

piscopi judieitini dignos esse probaverit: y el mismo 
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les entrega el gobierno y régimen de su diócesis: % n I ^ cce 
dentium se di uní pvieficcrc prees ules. Con que aquí a í‘ ga: 
ese poder, con el que pretende autorizarse el señor HpJjcóo, 
y solo se vé íí la Iglesia por medio del Pontífice de ^ guS 
conferir, dar y concederla potestad de regir ygobern* t j e 

diócesis. Veamos si se encuentra en el otro moniimp n 0 

data muy posterior , cual es el Concordato de '1'’ ta d 0 S 
examen hemos hecho, y del que resulta, que los prestí 
á las sillas Episcopales tienen que recurrir al Itoinano ^ 
tííioe por las nulas de su confirmación, sin las que no p 
injerirse en el gobierno ni administración de ellas: y s ^ na 
resta observar, que si hubo alguna vez ocasión mas °J )0i caS o 
para que la Iglesia diese poder á los Reyes de ^ s l )í,!,a, rcse n- 
que pudiera, lo que negamos, para que por sola su P^ 
taeion y aceptación entrasen ipso fado los presentados^ 
bernar sus iglesias sin la confirmación canónica, lúe ‘ ver * 
braeion de este Concordato. Porque terminada la con ¿ 
sia del Patronato, acordó Renedicto 14 á Fernando ' j de 
los Reyes sus sucesores perpetuamente el derecho unj vC J]lC< . 
nombrar y presentar indistintamente en todas las S 
"tropolitanas, catedrales, colegiatas etc. ¿Pues qué coj f6 * 
mas favorable pudo haber para que en esc artículo se ^ 


■ las «8* e 


sase clara y esplícitamcnte el poder para administrar 
siasen lo espiritual y temporal con sola la presentad » 
doctrina que la Iglesia ha sancionado sobre Pal ™"!rndcn 
común sentir de los canonistas no incluyen ni coiwp* j| cC ¡ 0 n? 
el derecho de la sola presentación la potestad de j u,I&t )( ] a „ y 1 
de modo, que por solo aquel acto y su aceptación, P uc ^ {| p( ~ 
los presentados ejercerla. Luego para que asi íuese, ^ p 0 r 
cesario haber hecho espresa mención de ese poder * a cQf flO 
la Iglesia, por ser una excepción de la regla general? 3 
tal, no contenido en ella. . , j 0 c o$* 

Ademas, lejos de dar la Iglesia ese poder, insinúa ^ * c 
trario en el capítulo 7." del mismo Concordato, ( ^ aU t o* 
previene: «que para el mismo fin de mantener ¡lesa la 

«ridad de los Obispos, se conviene y se declara, 

((cesión y subrogación en los referidos derechos de > ^ 
«Presentación y Patronato, no se entienda conferí a ¡ ca 5 o' 
«Católico ni á sus sucesores jurisdicción alguna ecle- ? P 1 

«b re tas iglesias comprendidas en los espresados dere 
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(( i^ a, r® Co «obre las personas qne presentare y nombrar* para 
^. as Uichas iglesias y benclicios.” Se podrá contestará cstear- 
l(l ^ ? ’ , ( i u p lo que se pretende en él es que los Reves no eje/ *«■* 
pe* *l Ur * S( *‘ec¡on eclesiástica sobre las personas y las iglesias; 
ta ^ *^° con lcstaré , que si son incapaces de ejercerla , lo son 
, ' !l )leu para comunicarla. Con la cual doctrina están confor- 
(¡1 S í 0l ^ 0s los canonistas Ultramontanos y Cismontanos: y 
nó S P ll0r Callejo, que en la introducción á su discurso ca- 
«üal C °^ e ^ a l’ 1*%* dice : «que l,,10s y otros (los Cober- 
< ( p ( 0rcs y Vicarios Capitulares ) ejercen la jurisdicción que 
«a> renecc sc 8r ,im la disciplina vigente á los Cabildos, quie- 
* L>Ssc la comunican con arreglo al santo concilio de Trento; 
*sol ° G temporal, que en lo espiritual nunca por sí 

lo concederla, porque no la tiene :” y en el supues- 

I»1 • Sea ° 1 ’ Ortigosa se la comunicaría no un Ministro de la 
Cs ’ Csia Con legítima misión, sino uno que no la tenia: lo qti* 
Co a ® rr or, y tanto mayor y mas trascendental, cuanto que, 
«i« ° • ? e c ‘l m * sm o señor, siendo toda la autoridad de la hjlc- 
la , es / ,ll ’ííua/, se vería á los Príncipes de la tierra comuniear- 
] 0s JÍ u,en tuviesen por conveniente : y lié aquí la doctrina de 
p|¡ utera nos, Calvinistas y Anabaptistas, y del clero an- 
íbO*' 0 ’ cs labíecicndo en el concilio de Londres delaño de 
i <(( ^ uc sc sostener y defender la suprema autori- 

‘'aec* * ° so ^ l ‘ e la Iglesia Anglicana en todo lo pertc~ 

del lC ^ e ^ella ( I )•” Vocrco que no será esa la intención 
<l UC( f e . nor Ortigosa ; pero sí lo es la consecuencia que se de- 
d e ® us principios. Porque sea como quiera, si losReyei 



rtigo- 

¡J I — uu ¿ijuwugu, ic ua y CUIICL-UC ici potestad 

• 8 p* • ? rnar su iglesia, sin otro título, indulto ó privilegio 
p ílra ,a ’ claro, esplíeito y terminante de la Silla Apostólica 
«/ 0 i electo que el del Patronato, le comuniearia ipso fa- 

Í a r ¡ a P°lcstad .espiritual, 1c confirmaría, le instituiría y juz- 
e ^ 1 c su aptitud é idoneidad: ved ya á la Católica Reina 
s P aua constituida Gefe y Cabeza de la Religión de los 

^> ín 2 q y 0nc ' &>nd. ann. 1603. Supremam auctoritatem Regis EccU- 
. ^Socanam in rebus ccclesusticu tueudam . et pvopu 
pad Miñaría, pag. 307. 
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Españoles , como la de Inglaterra Dona Victoria lo es de 
Ingleses. Éstas ilaciones no están muy distantes de I a 0 
trina del señor Ortigosa. 

Ya que hablamos de concordatos, me ha parecido op<* 
tuno no pasar en silencio los celebrados entre la Silla |C 
mana y las cortes de Alemania y Francia, con el fi* 1 
los que han leído los escritos del señor Ortigosa, no se d<\, ^ 
seducir por loque dice en el examen del procedimiento i 

del Gobernador del Arzobispado de Sevilla, pág. 7, 
de esas dos naciones, y crean que los Obispos electos de ^ 
paña son los únicos que reciben del Romano Pontífice * a c ^ aIl 
íirmacion canónica ; dando ocasión con esas indicaciones 
inoportunas, tan faltas de justicia y rectitud, como de v , 
dad y solidez, á que los españoles miren con cierto deste ^ 
los Sumos Pontífices, porque se muestran mas generoso 5 ^ 
indulgentes con otras naciones que con la suya. Rice? P 11 * 
en el lugar citado, que Uonifació 8J° por su estravay (,,i 
Injuncta3 nobis, de Eleclione, no anuló las justas csccpcio ^ 
de su antecesor Inocencio 5.° en favor de los Arzobispos et 
tos de Alemania , 1'rancia é Inglaterra otras partes rcn\° ^ 
ni de tos demas Obispos electos , ultra Italiam constilnt’ ? ^ 
(jue antes se hablado. Sea dicho de paso, que esas eseep ^ 
nes de Inocencio 5.° son justas en el concepto del señn r 
tigosa, porque cree son favorables á su cuestión 
¡»or consecuencia la decretal en que las estableció no l« c ‘ j¡, 
fila sombra de la ignorancia de aquel tiempo ; pero sí 1° U | cC# 
que restringía ó anulaba la administración de ios Obispo 5 c f 
tos antes de la confirmación. Por manera, que para ^l 5 
D. Valentín tenia Inocencio 5.° dos caras: la una risij c,l ‘ 

Í dacentcra, y la otra sombría y oscura, y según con a ^1 ^ 
o mira, lo elogia ó vitupera. ¡Siempre las mismas * nC ? av0 - 
cuencias!!! Sigamos el examen sobre las dos naciones 1 ^ 
recidas por la Silla Apostólica: por el que se vertí p° l e 
timo resultado, que tanto ellas como la España ticnen^l^ 
recurrir á Roma para la confirmación de sus Obispo 5 
tos ó presentados. cr ¡c<* 

Nada diremos de la Inglaterra, porque ya no nos p fl(| 
noce, y con respecto á Alemania, sabe todo el fi lic l cn § e la 
conocimiento, aunque sea superficial, de la historia ^ 
Iglesia, el sacrilego y escandaloso tráfico que por tan o 
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®iíist?'° S ^ U 1 V °- faciendo con las dignidades y beneficios ecle- 
t erv ¡ a ( j? s ’ )a j° el pretesto de las investiduras. El desorden no 
taba i ln,tes ’ i° s escesos eran terribles, la Alemania toda es- 
qne pla l?® da ( l c Prelados Simoniacos, y por una innovación 
y es * nua ba las elecciones eclesiásticas hechas según las lc- 
r¡ 0 ar |tiguas $ los Emperadores y Príncipes del Impe- 
0b is C | * aa abrogado el derecho esclusivo de proveer los 
U 0s y 8 ° S y Abadías, y de colocar en ellos hombres indig- 
¿Q»e ^° l co,nuíl de venderlos al que ofreciese mas ( 4 ). 
(Je n au t°rhlad en la tierra podía y debía reprimir el desór- 
^Wes^ ri *sP r ^ os escesos y enfrenar el poder abusivo de los 
|(S¡J C * . e trataba en el fondo de un interés de mucha con¬ 
cia T ara la Religión. El derecho inconteslable que 

K(l c n |j 1 s,a tiene de hacer la institución de sus Ministros, y 
sin d u i reci ^ ,r s,n0 l° s que se an dignos de su estado, exigía 
«na r ú f f 4” e , est p trabajase cuanto pudiese antes de abando- 
"Y ni.;. °- S ,ríncipes una parte que de la Iglesia han recibido, 
í l „ 'P a,mc " tc antes de tolerar' ' 


«ent, 

«oí, 


onces 


las trabas vergonzosas á que 
o Sll r, c—íuuucirm respecto á este punto” ( 2 ). Y 
Cario s d V L>Za Cn tierra, su Gefe supremo, los Vi- 

811 *r»isi C * , c f ucr j s to, los Romanos Pontífices eran los que por 
0H esc ,. 0n . e institución divina podían y debían arrancar de raiz 
Por las Ut ?°’ í P le a( ^ cmas ser general, estaba autorizado 
S ° c aenc¡^°testarles del siglo. Determinaron contener las eon- 
Wiaeij ) aSabusivas ^ as investiduras, la violencias délos 
Obi « CS Con respecto á la elección y consagración de los 
i»ial en ? C gráfico sacrilego de las Prelaturas, corlando 
u ce s U Su ra ‘ z - Este fue el motivo justo, justísimo á todas 
c °n tanta 6 tuv,eron ip s Papas para combatir las investiduras 
ra a llenad^ 01 Severanc * a * ^ s * 110 hubieran hecho, no hnbie- 
aeSca pur° Un i a SU . S mas principales y estrechas obligncio- 
Y su gj^ a í* ,? iglesia de unos vicios, que corrompían su mo¬ 
rriones SCI P,. a * Notorias son las fuertes y vigorosas reda¬ 
cto j ,c i er on los Papas Gregorio 7.°, Pascual 2.° y 

^ • a los artificiosos Enriques de Alemania, para que 

de"831 BerCaStcl - tom - 13 > 


]>ág. HO, edición de Valen- 
«¿fcig?* Gcrcastcl, tora. 13, pág. \44, edición de Valen- 
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rénuneiascn á una innovación que había introducido 1» * ^ 
cía y la ambición , hasta que en el Pontificado del *j ^ ^ 
convinieron el Papa y el Emperador en celebrar una “ ie c j 
Worns para terminar las querellas entre el Sacerdocio 
Imperio. Asi quedaron abolidas las investiduras, y rCS 'fao* 
cida la libertad de las elecciones 5 pero el mal tenia P 1 ® ^ 
das raíces , y no quedó completamente curado : se reno * ^ 
posteriormente las disensiones entre ambas Potestades, .-3 » 
lwl me ate fue en esc período de tiempo cuando Inocen c ^ 
espidió á su Legado en Irlanda la decretal 2 í 3 de q { * 
et Electi potestate , de que tanto mérito hace el sel j° a( |nú' 
tigosa : en la que le previene , que disimule y tolere 
ivistracion que estaba ejerciendo el Arzobispo electo ít ¡„ 
moch, sin haber recibido la coníirmacion del Romano ^ 
fice: pues «sabes muy bien, le dice, que la Sillo R° nJ ‘ 

«fre y tolera lo misino con los Metropolitanos de Ing* 1,1 ^ 
«Francia y Alemania, y otras partes remotas, q uC 1 . r r 


«elegidos en concordia 5 porque si estuviese el Electo 


estuviese , j , ^ (p 1 * 
«cibir el símbolo convencional del feudo (regalía) *| aS g e( jc, 
fuese confirmado y se le enviase el Palio por la San a ^ QÍ 
«la Iglesia sufrirá un grave detrimento.” Para que ^ 

1 ib 


Iglesia sufrirá un grave... - , ^ 

forme un juicio recto, y decida con imparcialidad y S1 
vención sobre el asunto que vamos examinando, bare . a i, 
gunas observaciones sobre el testo literal de esta 
sobre las ceremonias con que los Obispos adquirían 1 
«ion de sus rentas, y sus destinos en las vacantes. (( fu 

Al fijar la atención sobre las palabras de la decrc a 
(tsatis id potes sub disimulatione transiré :::: Ronian»^ 


patialur.” ¿Nó se cebade ver según su genuiua a . ce ^ on ti , 3 rííl 


motical, que la Iglesia no aprobaba una innovación 


— 7 u - — -j— — t jjjii 

a las máximas y reglas establecidas y observadas p° l r $i 

úirlnc _ rtmm líirtrrnr» Olncnrt nln^ln nrPSIimiCSC (ll 




siglos, de que ningún Obispo electo presumiese g~ # ^ 
iglesia sin ser antes confirmado, ó lo que es lo inI ^ 




_ uwu yy ..U. uuiuu, V .W >| "Y — gyjfip 

que antes fuese probado y examinado según lo P r la# 
los cánones : y que solo lo toleraba, patiatur , lorzat * l eV ¡tnf 
circunstancias de los tiempos y de las personas, y P ífi' 

males de mayor trascendencia y de consecuencias ^ la# 
tales, euyo abuso debía cesar tan luego como >a ^ ^fu' 1 ' 
unas y las otras? Esta observación es tanto mas c*a 
dada, cuanto que el mismo Inocencio diciendo » su 
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l a e |' ^ . < l ue hubiese llegado á Irlanda, ya se había hecha 
l'finci^'V ^ e l Obispado de Armach, y que el Electo bahía 
lo jj. , P ,a, »° al instante á gobernar su iglesia, le previene que 
(( h‘an 1,111 U y se desentienda : «Tu id potes sub disimulalione 
{fobc f ,re * kpque prueba que los Obispos electos no podían 

. '*ar SUS hrll'&l.'ltt nnn chin 1» alann'i/vn ir nlIK JJQ (»I’U llOU 


di* 


li Sc ¡ ,. ap sus iglesias por solo la elección , y que 
liares ! na au l° r '¿ a da y sancionada por disposiciones Conci- 
e U a n ,| ° * onl 'Hcias: porque no hay que disimular ni tolerar, 
* e inp SC °^ íia 00,1 arrc gl° á la ley 5 sino cuando se abusa ó 
y | a t r, j ,l íí e: entonces es cuando hay lugar y cabe el disimulo 
° ® ranc * a - "V así la Iglesia llevaba con paciencia y tole- 
a buso, hasta que los tiempos y circunstancias resti- 
ell a f 0 . . provisión de los Obispos al orden y disciplina que 
é|. y‘ ab,a establecido ; sin dejar por eso de reclamar contra 
^nac e COlí10 ^ os ^ e ^ es de la nación Germánica habían sido tan 
dn l>as S eri sostenerlo y continuarlo por medio de las investi- 
° llü , le ;P° reso vemos á los Pontífices de los siglos 11 y 12 
^ co » tanta firmeza y decisión á que continuase por 
el v¡ e ¡ m P« Un desorden, que introducía en la casa del Señor 
{, bom¡nable de la Simonía. Pues se sabe por el tes- 
* íl|¡r ° dd cardenal de Yandoma , que los Príncipes no se 
i‘l ilj () ' ajatl celosos y defensores de las investiduras, sino por 
dio ( j\° 11 °t>as ventajas temporales que sacaban por su me» 
»0oi¡ a Negando á tanto su codicia, que al momento que 
dor a | )at | Ml ] Obispo, los Ministros del Rey invadían y se apo- 
tra|) a(í n j e todas sus rentas y posesiones, y su producto en- 
(, se t¡ 0ll ' as a,, cas reales por tres ó mas años, quedando todo 
Veid.!;^ 11 P ;« s J or 1 J,S ovejas del Señor, y espuestas á la 


• ( 1 


os lobos ( 2 ). Es verdad que se abolió la cerc- 

^ aut ^'-olaris Potestas sibi vindicare investí tu ram, nisi ut per 
P ecan [ arn extorqueat, aut quod est gravius, sibi inordinato 
1 ¡) lo 0 filial Pon tifiéis Personam. Opuse. 2. pag. 279. Sinnond. 


(2 


§ ls ecclesi t Cfunclis Pricsulibiis , et Archimandritis , Satellites Rc- 
t Seu a j ,Cas possessiones et omucs gazas invadebant, triennio- 
UiclU.. . P OS dominio Re<>is omninnmnm'imhant. Sic llimirum Dri 


<u pi<litate Us 1 . <íom l ,1 ‘° Regis oinn i no mancipaban t. Sic nimirum pro 
Vaca ba nt re «ituum, qui Regis in aerario recondebantur , Ecclesi.e 
' oecesariisque carentes Pastorihus , Dominica; oves lupis 
j r ¿ c - rúal. Ub. 10. de Guillermo, Hegc Angliae. ya- 
" a P*d Ducange veri. Regalía. 

'¿'J 
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«íonia de investir por el anillo y el báculo, se » n * r ° ( 1 {am- 
del cetro , según Otón , Obispo de Frisingen ( 1 )i P el j a g¡.. 
bien lo es, que por esa variación no llegó á estirparse^^ 
inonía: y que los Obispados y Abadías continuaron * * en 
á pública subasta para conferirlos al mejor licitad^ vh 
prestando el juramento de fidelidad y lealtad á su ^ tl . 
y recibiendo lo que en el derecho se entiende por la voz 
lía , que no era otra cosa mas que la concesión de I° S P 
y rentas del Obispado, entraban al momento en el r b y 
y gobierno de su diócesis sin mas averiguación, in ^ oJl a 
examen de su vida, costumbres, ciencia y doctrina . ^ glI 

palabra , sin que la Iglesia tornase antes conocinuen 0 . e J 
aptitud e idoneidad , y de los dotes y cualidades qne ( j e l 
Apóstol en los que baldan de llenar las altas íuncion^ ^ g 
Apostolado. Acste desorden y abuso eu las elecciones s ^\*\o6 
el triste aspecto que presentaba el Clero Católico en 
bajos. Véase sino la pintura que hace el cronista de a ^ u ]| t r 
de Ausbourg, de las investiduras, y de los males q ue oja pe»' 
ban á las iglesias de Alemania ( Í2 ). ¿Y babian de Pj*j 0 qiic 
mudos y en silencio los Pontífices á vista de un escan ^ \ 0 
mancillaba la pureza de los Ministros de la Helig í0f1 ^ 


( 1 ) Episcopi non consecra rentar nisi priusab Iin| )era ///,. > 
ipsius manu regalía per sceptrum suscepissent. Otto /' ris m t> 
de Gestis Frideric. cap. o. Ducange verb. llegaba. cceP lrUn ' 
Ut pristinis quidem investí tune signis substituerelur 
Ejbcl ín Jus Eccles. L 12. c. 6. pog. 49. §. 307. < . ^ q uí 

( 2 ) De facili advertere potest quiíibet historia: P er * er yftP 
causa fuerit, ut ade© sacra religio, ae disciplina elericalis p tJ >r 
Germaniam oíTuscaretur. Nam investí tura, quara tencha» P j\Joí 
citer Imperatores . venale fecerat Sacerdotium, et omnia _ sa . Jpi' 
enim , ut aliquis Prcelatoruru decessit, annulus, et Pastora is ^ a u 
peratori destinaban tur , qui aut munus á manu, aut ah ° ( • Gr e £ 0l c°! 
á falsa adulatione accepit. Tradebantur enim non fugien ^ s e 
aut renitenti Ambrosio, vel Ecclesam visilanti Nicolao, c0¡n i^ íüíl [ 
moniace ingercnti. Frequentabant sub ea spe Gesaiis ^ intr^ 
filii Principum, qui ex armisad sacra, ex curia ad eccles f¡cP 3 ^ 
debantur, non regendam per ostium, sed per posticuni* 
examen de Ütteris, sed quantum daret de loculis^ tta ^ a pU^ 
disolutio Gieri, dum furet solutio Principia Líb. -*• f eí}£ ' 

Elu'ist. Lup. disse:'t. de laica ylntist.inycst. p. 1Í>4 
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, a l‘ atl íe poner «n movimiento todos los resortes de sn au- 
r *dad para arrancarlo de raíz, principalmente cuando los 
| oniovedores y sostenedores eran las Testas coronadas? De- 
io7 n K OS esa palabra de empresas temerarias de los Papas; ¿y 
8e . lu *‘° temeridad y osadía en las de los Príncipes con quienes 
Vl8r on precisados á lidiar? Colocaremos á ambos cu una línea, 
e¡ aUí í\ s * se quiere, diré que los Papas se escedieron en el 
jJ. l cicio de su poder: no se me puede exigir mas} pero al 
.^otiempo es forzoso convenir y convencerse de que Ellos 
de G • law ^ os derechos incontestables, la libertad é indepen- 
j )a . n . Cia de la Iglesia en la institución desús Ministros: eom- 
„t lai * W vicios horrendos que degradaban y envilecían el 
tój . J " a jo Clero : trabajaban por restituir al Sacerdocio Ca- 
í'ed ° U P Ureza Y santidad propias de su dignidad y estado: 
{ j Uij u ! aa u a n altamente la observancia de las sacrosantas leyes 
( | e e ‘ ll iglesia tenia establecidas para la elección y provisión 
ministros, y para el examen de.sn ciencia y doctrina, 
? In lormacio.u de su vida y costumbres, y para asegu- 
«as ° Su a pt*tud é idoneidad. Esta era una de esas ernpre- 
^ as ^ Ue acoi »e.ti ero n los Pontífices de la edad media: ¿y cuál 
cri s r n ° . ’, mas digna del Gcfe y Cabeza de la gran sociedad 
Cuando las empresas de los Príncipes contemporá- 
g a{ . raspasaban los límites de la razón y de la justicia, arro- 
i ilVa j 0 . se derecho escíusivo de elegir é instituir los Obispos, 
r¡ 2a j ea do los bienes de la Iglesia , promoviendo , si no auto- 
do °. ’ Simonía y el concubinato del Clero, persiguien- 
triodo, encarcelando y aun atentando contra los Vi- 
ri a { i ( Ue Jesucristo* En una palabra , que comprende la histo- 
<l e l a ü o as disensiones entre ambas Potestades: si los enemigos 
tifi Ces , an k* Sede vociferan sin discernimiento, que los Pon- 
Clésop ] ^ os s ‘ 8 *l° s bajos no dieron al César lo que era del 
c a v ’ 08 a migos de los Tronos diremos con mas sana críti— 
ú lj:„ Ina 1 s v erdud histórica, que tampoco los Príncipes dieron 

Ca a <IUG • ^ de 3DÍ0S * 

tie¿j -Alemania, en donde principió y se sostuvo por mas 
%Wia la ] 5 P r * niera en reconocer los derechos de la 

a( l a ell Gn . a P r uvision é institución de sus Ministros. Pasaron 
^¡dad* llCln P os turbulentos, y vinieron dias de calma y se- 
* es tabl e ’- CU ^° S < l ue UQ ^ as ^ as dos Supremas Autoridades, 
eieron en el Imperio Germánico las elecciones ca- 


— 92 


iíónicas que debían ser confirmadas por los Romanos 
tífices, sin que los Electos pudiesen regir y gobernar 
iglesias antes de su confirmación. Nicolao V y Federico ^ 
Pacífico, Emperador de Alemania, por su Concordato^ ^ 

i 7 de Febrero de 1448 convinieron en el artículo «*• ^ 
«que en las Iglesias Metropolitanas, y Catedrales q^e 
«estuviesen sujetas inmediatamente á la Silla Apóstol» 6 ®* ^ 
«en los Monasterios que lo estuviesen, se hiciesen las c ^ 
«ciones canónicas, que deberán remitirse á la Santa 9* ^ 
«la que las esperará el tiempo prefijado por Nicolao *>• ^ 
«su constitución Cusientes , y si pasado el término, no se l’ ^ 
«sentasen , ó las presentadas no estuviesen hechas con 
«á los cánones, el Papa proveerá 5 pero si fuesen canon ^ 
«las confirmará 5 á no ser que por una causa racional» 3^ 
«consejo de los Cardenales, juzgase proveer en persona 
«digna y mas útil ( 1 .. 0 5 

He aquí al Papa confirmando las elecciones de l° s _ 
alemanes desde mediado el siglo 1 ¿>, y derogada la ja* 
esccpcion de Investido o.° ... | ;t - 

La Francia, que tanto se gloría con sus pretendidas * < j e j 

des, formó un código de decretos tomados en parte de 0 ^ 

concilio de Rasilea, aunque modificados, y en parte co»»l ^ 
tos y redactados por la asamblea del Clero y la Fra¡r 

nida en Bourges en 1458, al que se le dió el título 
mática sanción, que fue declarada y publicada ley de 
por el Rey Cárlos 7.° en 7 de Julio del mismo a,1 ?‘ ff u* 
ñas se haiiia promulgado , cuando Pío 2.° reclamo ¿ 
ella , por contener artículos que se oponían di recta m j 
la libertad de la Iglesia , á la suprema inspección q l,c 


.Ap°" 

( I ) In Ecclesiis Metrópoli tan is et CathedralibuS qi líC 

stolica; Soedi immediate non subjectis, fiant electiones canon ' cün st¡t 11 ' 
»d Sedem Apostolicam deferantur, quae etiain ad tempos pa[^ 
tum in constilutione Nicolai ( Papae 3) quíe incipit 6 upata tai^ °t 
spectet: quo facto , si non fuerint praesentafce, velsi p r ‘^ 
ñus canónica; fuerint. Papa provideat: si vero canon» • e t íle 
Papa eas confirmet, nisi ex causa rationabili, et yro*. 

l'ratrum conidio de digmori, et utdion persona d * 

dendum. Corps Universel diplomatüjue par Dnmorit, 
Carlcrl-Groon. Tom. 1 . pag. 163. 
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meT* 7 e * **° mano Pontífice sobre toda ella, y particular- 
j, n e sobre las cualidades de los provistos á los Obispados. 
( | e |L l v ' r t u d , Luis 11, por su decreto de 27 de Febrero 
dellt * ^ a anu ^ Y abrogó, como depresiva de los derechos 
s<í o 0a,an ° Pontífice ( 1 ), el que no tuvo efecto por haber- 
c Uc‘^ UCS ^ 0 l >ai 'lamento y la Universidad de París á su eje- 
¡q^Í 1 5 pero los sucesores de Pió 2.° «lulio 2. u y León 10, 
c ua V Cr ° n en su revoca cion, y aun llegaron á abrogarla en 
oC °. a c ^ os tocaba, por sus bulas, que pueden verse en la 
a c, * ac la del Barón du Mont, hasta que esta cuestión lermi- 
f' Pa ' ) ° r . e l Concordato celebrado entre el mismo León 10 y 
p ra nClSC ? l*°elaño de 1316, por el que quedó abrogada la 
f üri ^ ni;i ^ Ca sanción, y sin efecto las elecciones en el modo y 
d e j^ a ( l Ue establecía, trasmitiéndose al lley el nombramiento 
n 0 . j s P°s, y permaneciendo su confirmación en ellloraa- 
<(c onf° n ^^ Ce ’ Cünv bíiendo ambas Potestades, «en que el Papa 
«u c ¡ lrma ría la persona nombrada por el Rey, y que si acon- 
(( va c . SC ’ í l ue k* persona nombrada para alguna de las iglesias 
(, Hn 1 °! , s 110 tuviese las calidades prescritas en el Concordato, 
Y )la e l Papa confirmarla ( 2 ). }> 

’pie f* 6 * a ^ 10ra el señor Ortigosa por esos dos monumentos, 
0r *uan ley de Estado en Francia y Alemania, anulada, 

¡nf ens ^ lp sa ui scilicet Pragmaticam sanctionem Tibi, Tureque Sediesse 
^ ra ííTn r Ut íwtequas in seditione , et scliismatis tempore nata sit:::: 
tt ^cam ipsam a Regno nos tro, nostroque Viennensi Delfinatu, 
que ditione nostra per presentes pellimus, dejicimus, stirpitus- 
l0 b ani us. Cor'ps Divloniatique par Du-Mont. Barón ele Ca- 
Tom. 3. pdg. 272. Colect. reg. Concil. Tom. 9. 
f ()\ ^0. Collect. Concil .Labb. Tom. 19. column. 749. 

—^ ^ J - - .. Nos. 



‘ Uit > ata COn 5 0rdatÍ6 ínter Leonem X et Franciscum I res tota sopila 
l P s iR eo .*l Ue ^eruin electiones abrogare, nominatione Episcoporum 
jp/’ Con brmatione vero Ponlifici delata. TVan-Espen Jas Tecle- 
uvcrs - Tcm. 1. Pan. 1 *. tu. 13. parágrUf. 9. 
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revocarla y abrogada toda otra disposición contraria 9 P art * 
cularmcnte la de la decretal 28 de Elcctione , ct Eleettp 01 ^ 
State , por la que se toleraba el que los Electos gobernas^ 
sus iglesias antes de la confirmación en esas dos ní ? c,( ¡" re j 
Porque si bien se observó por las circunstancias particu ^ 
de los tiempos, variadas estas, y celebrados esos dos 

cordatos, ha quedado ya sin fuerza ni vigor : y en su vn ^ 
tanto los Obispos electos Franceses y Alemanes, c i ) t nl0 an o 
Españoles tienen que esperar la confirmación del B orn j, a 
Pontífice para regir sus iglesias: y solo el señor Ortig° s 
tenido y tiene el arrojo de trastornar una discipli» 3 aUl ^ 
zada y sancionada por la Iglesia, practicada por cuatr 0 ^ 
glos en Alemania, por tres en Francia y por uno en Esp ^ 
y reconocida y publicada como ley de Estado en las tre ^ 
cioncs. ¿Quién, pues, es el temerario que osará < | eir ° C (;0 n- 
cstando, como lo está, establecida con la autorización y * 
sentimiento de las dos Supremas Potestades espiritual Y 
poral, y habiéndose acomodado á ella todos los Prelat o ^ 
esos países? Si el señor Ortigosa no quiere acomoda* se 
ella, que deje y renuncie el derecho que tiene al 
ya que está convencido que no tiene las cualidades prop l(ls 
ser Obispo ; y no infunda en el ánimo de los Españoles c ^ 
género de aversión liácia la Cabeza de la Iglesia, con las ‘ ^ 
indicaciones fuera de su lugar y propósito, de que los v g j„ 
pos Alemanes y Franceses pueden por sola su elección j^ g 
ía confirmación gobernar sus iglesias. Españoles, o l,CÍ, g Je 
Obispos no tienen que envidiar en esta parte nada a 
Francia y Alemania : unos y otros en fuerza de los Co>^ ¿ 
datos que rigen en las tres naciones, tienen que reCl !^ g ge® 
Roma para su provisión y confirmación , sin que antes 1 
permitido injerirse en el gobierno de sus iglesias, sin sel .^ ge ííor 
eos refractarios y notorios infractores de las leyes: y ei ^ eS - 
Ortigosa ha tratado de alucinaros v sorprenderos con s . c ¡» 

T*—i—^ „i_ _ J _.•_ «Iatem IL 


,al^. 


critos, ocultándoos el veneno que contienen, y ^ 

á envolveros en un Cisma, que llegue á consumar 1°*^ Je 
que nos afligen, y rompa la unidad , que es el mayor > ^ 

la Iglesia. Y en prueba de que su objeto no es o 1 eSr 
oscurecer y confundir la materia de que se trata ? a p 0 ' 
pecies inconexas, con proposiciones aventuradas y Sl . cC uo ,1 ‘' 
yo ni fundamento, y con las contradicciones c incoa 5 
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^®c¡e?l S moTls ^ rilosas 5 seguidme en el examen que vamos 

jn 

ij c n página 8, línea 21 del examen del procedimiento 
<] e . ( *el Gobernador del Arzobispado de Sevilla, después 
nila C,tar ^ a cédula de Felipe o.° dirigida al Arzobispo de Ula- 
(j c j’ P a J* a T 12 los nombrados por S. M. para los Obispados 
l ac ¡ sls as filipinas gobiernen sus iglesias con sola la présen¬ 
la • n . y «ceptacion, por transferírseles cn el acto mismo toda 
Sección que necesitan por la autoridad de S. S. y de 
c¡ a i’’ ei1 atención á la necesidad de las iglesias y distan¬ 
te ?. a Corte de liorna, dice: ¿ Quien prohíbe que en irjual 
tuti 1(1(1 ^ as iglesias de oiros países ultra Italiana consti- 
c íq ¿¡° , se P^a espedito por la autoridad competente el ejercí - 
pr es e * potestad que adquirieron los Electos por la Real 

c í 0n , rtCl0u y su aceptación , en virtud de la justísima escep- 
l>0n * n occncio J.°, que no anuló Bonifacio «9.°? Y luego 
e&tall V*** se ff u ^° : ¿ Quién prohíbe que en la necesidad se 
ha ( ¡ c ~ Ca cn España por la autoridad competente la discipli - 
s¡ 0l) *} UCs tros Concilios Toledanos? Vamos notando la confu- 
<le ri{ 0 l( ^ eas y contradicciones del señor Ortigosa. Preten- 
( I a eV Se res t a blezca en España la especialísima disciplina 
<1« n P ara los Electos de Filipinas, y al mismo tiempo la 
tori da(T!í ° S ^ 0nc ^* os Toledanos. Por la primera, con la au¬ 
para e §• ? basta solo la presentación y aceptación, 

Hece Sa * ° ®^ ecto administre su iglesia : por la segunda es 
Cesis ri °’ f I lIe an tcs que el Electo entre á gobernar su dió- 
Mo! SCa exam >nado, aprobado y juzgado digno del Episco- 
|>o de rp n , u ” a palabra, que sea confirmado por el Arzobis- 
del Oo" 0 -'* ° :. Como 1° bemos demostrado cn el canon 6.° 


^ potes^FT a * ^Iglesia dando, confiriendo y concediendo 
prosem a * ^ e , jurisdicción á los Electos, ó después de la 

P»*e la d ,Cl ° n ’ ** j u,1 t am cnte con ella $ pero antecediendo siem- 
<!« 8- 8. , que solo la concede en casos es¬ 
mero e j UUl ® s é Irregulares por la necesidad de las iglesias, 
dos los Se . nor Ortigosa quiere medir todos los tiempos, to- 
ftla. Si í| aiS p S ^ to tl as les circunstancias por una misma re- 
ta ble c j . tuese asi ¿ á qué desea á un mismo tiempo el res¬ 
de | n . de la discinlinn octnlilonúlfi /ir» li'iliiiínnc «r ]j| 

los 


Or jcilio 12 Toledano. Por i 


que 


cn ambos casos 


de los r ent ?,.^ c ^ a disciplina establecida cn Filipinas, y 
°ncihos Toledanos? Porque si lo primero, ni 
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presentados para España, ni sus iglesias están en el m ‘* ^ 
caso que los de aquellas Islas, como lo liaremos ver: & 1 ^ 
segundo , tiene el señor Ortigosa que sujetarse á Ja I’ 
l)a y examen, ó lo que es lo mismo, á la confirmación^ 
Arzobispo de Toledo, que es lo que resiste sosteniendo 
tanta tenacidad que los Electos gobiernan y rigen sus Mí ^ 
sias con solo la presentación y aceptación, y antes de I a c 
Urinación. Pero fuera del Papa nos dice el señor Ori*!? . 
Aquí está el misterio ; no tan impenetrable , que no se ^ 
vislumbrar en sus escritos : nos ocuparemos de él en otr ° c0fJ# 
pítalo. Y si el Obispo electo de Málaga no quiero ser 
lirinado por el Papa $ habrá Arzobispo sobre sí May° ra **, e# 
lo confírme, para hablar con la ley de Partida, y siemp*® a 
multará, que no administra su iglesia por sola la presen ‘ 
y antes de la confirmación. . f(í * 

Nos dice ademas, que la prohibición prevenida en la „ 
vagante Injunctae nobis de Bonifacio 3.° se entiende c0,n P^ ()0 
der solamente á los Obispos y Prelados que reciben su 
cion, confirmación , consagración ó bendición de la 
mas no á los que recibiendo la promoción de mano de lof 
cipes, 6 siendo promovidos por el Clero y Pueblo , ó por los ^ 
cilios Provinciales , ó por los Cabildos , eran confirmados ?/ ^ 

sagrados por sus Metropolitanos , ú otros fuera del P a P 
menos tampoco anula las justas escepciones de su ontecesor 
‘ " - 7 e los Arzobispos electos de Ale *f " 


de l° s 


cencío ¿>.° en favor de los Arzobispoi 

Francia, Inglaterra y otras partes remotas , ni las w ~~ e $t¿ 
mas Obispos electos, ultra Italiana constituti. El ( l lie , n ^ ( , la 
muy versado en el derecho canónico y en I a 1 ,i ? l 0 " , í„d> 
Iglesia, y lea esc período, caerá en el error (y esto se ^ gll 
al señor Obispo electo de Málaga ) de que aun están c ^ 
fuerza y vigor las dos decretales 2o y 44 de Elect^ 01 j g(J * 
Mlecli potcstatc , por las que se permitía á los Prelados 
tos de Francia y Alemania administrasen sus iglesia* ‘ 
de la confirmación , y á los que estuviesen ultra Itala 11 y^. 
sfituti , si unos y otros hubiesen sido elegidos en co» c q ( * 
Esto es lo que cualquiera habrá creído, porque el sen 
tigosa, empeñado en oscurecer su cuestión , mas bien q l j^ ( j e l 
traída, confunde la promoción de los Príncipes con ( |c 
Elero y el Pueblo, las de los Concilios Provinciales V ^ Je 
los Cabildos j siendo distinta, aúnen su nombre, I a 11 
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^ otras. El derecho canónico ha adoptado la voz nombra - 
I] a ^ fo y presentación para denotar lo que el señor Ortigosa 
„¡q a promoción de los Príncipes, y la de elección , para sig- 
^ a ^el Clero y Pueblo, Concilios Provinciales y Ca- 
q Ue ° s ; Ambas voces son exactas, adecuadas y precisas, por- 
l Cll es P^esau claramente la idea que en sí contienen, y en 
cauónico u° se dice que los Príncipes eligen, sino 
pi'ej!* Cscnt( * ,l j ni que los Concilios Provinciales y Cabildos 
<U<¡¡ eWían ’ sia0 que eligen. Confundir estos términos, es in- 
lt ul)1 l en el error de que las dos decretales de Inocencio 5.® 
P 0l , ar j 110 solo de elección , sino también de presentación. 

de . ambas se vé , que en ellas solamente se 
e° Us ,. tc elección canónica: y tanto los Obispos ultra Italiam 
»>- 1 i como los de Alemania v Francia habían de 

J ■ ' ' que 


l n ‘om • *1 ’ Coni ° ios de Alemania y Francia habían de ser 
lio 1,°| V ‘ C °S por elección , y no por presentación , de la que 
WiFn ü f l ,ot i* a hablar Inocencio 5.°, por contenerse ara- 


^es e ' r . Cla l cs Gu lítulo de Eleclionc , el Elccti poteslate. 
j)r es Sl hubiera querido hacer eslensivas esas esccpcionesá los 
Uitu^ \ l )0l ‘ ^ os Principes de los países ultra italiam con - 

tul’ ^herían encontrarse en alguno de los capítulos del tí- 
e J we Patr< * ' 


c ptno 


onatus , como que era su propio lugar, y 


e i ir,.; ( ^ Uc sc trataba de presentación , derecho esclusivo, y 
noble de los Patronos. 

i jf l esi a^ aS ’ P ara f l ue i° s Clcctos pudiesen administrar sus 
l»0r ^ a ?tcs de la confirmación, habían de ser promovidos 
^ioa nan,ln 'ulad yen concordia, sin la mas leve contradic- 
o« ftC o’ Co -° terminantemente previene Inocencio 5.°- Qni 
tot lCe . 1 er s nnt Elccti::::: si elccti faerial in concordia. En- 
^bpensa* ^ uan( i° usando de la plenitud de su potestad, les 
teni a e ( í ue puedan regir y gobernar sus iglesias, lo que 
ucrza de confirmación. 

^ *q les' razon razón , pues, y con qué conocimiento de 
^ r ' s Ua(iT* ( ) ¿ ^J os 'J sn disciplina de muchos siglos nos quiere 
c, ‘ 0 n Cs / c sc,| oi* Ortigosa, que las juslas , justisiipás escep - 
h^*'anci * nocenc *° en favor de los Obispos de Alemania 
h»en Cs . a ’ V de lo S países ultra Italiam constituti, son tam- 
f'! v ierte to S, » as a los presentados por los Príncipes? ¿No 
\ Alione * c J ue tantü en < ? 1 capítulo 21) como en el 44 de 
^° S ’ desde C \ ^ le . ci \V? tcstat e que nos cita , se habla en ara- 
e principio hasta el fin, de elección y nada de 
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no 

á los presentados? Y no como quiera electos, sino f 
en concordia. ¿No vé, por último, que él mismo n0 p 1 i ‘ e j ) |o, 
electo para el Obispado de Málaga ni por el Clero y * 


cone' 


ni por el Concilio Provincial, ni por el Cabildo en u¡l 
dia, ni sin ellaj sino solo nombrado por el Patrono t e , c g C1 ita- 
iglesia ? Luego á qué confundir la elección concia P lC £ a j,íl# 
cion, la promoción de los Concilios Provinciales y ^ j a 
dos con la de los Príncipes, y la dispensa de la C / .¿¡¿¡irut 9 
misma ley? ¿A qué esas repeticiones de las justas , J íis a |. 


.4 


escepcioncs de Inocencio J.°, si ellas no comprende ^ .i 
canzan al Obispo presentado para la iglesia de M a,a »‘ c j pr tu 
qué conduce, por último, el decirnos por dos veces c . 0 ° og ¡ c jo* 
aire de triunfo, que Bonifacio 8 o no anuló esas n ,s P t (l ie? 
nes de los capítulos 28 y 44 de Elcctione , el ElecUp 0 
Tampoco anuló las esecpciones del mismo Inocencio ^ 
das en los capítulos en que restringe y limita las faciii a- ^ j0 
se habían arrogado los Alectos, y anula la elección ^ j a 
Obispo electo por haber administrado su iglesia 011 C gU |)gi9* 
confirmación. Con que concediendo por ahora, ( l n ^ cC \ 0 o^ 
ten aquellas escepcioncs, subsisten también las res 1 ^ Y 

y prohibiciones para los Obispos electos y no confirma ^ n ¡„ 
en ese caso, ¿qué se hace? ¿Qué? Estar á la ley P/f ncr ¡ ‘J> 
versal de toda la Iglesia, y no á su relajación ó ( ) ,s P^ e ¡ ? qf 
ley, la regla, la práctica cíe todos sus siglos ha s,t !?^ cS js s» 11 

ningún Obispo electo pueda regir y gobernar diot _ c9 
el prévio examen de su elección y de su idoncidai *> j T j iS” 
lo que constituye la confirmación, según la ha dcíii ,u °j c qiic 
ino señor Ortigosa. Aun la misma voz esecpciones r tu®' 

„„„ .. ..JL i.„ .W^asosescep . 



bre Inocencio, justo, justísimo, cuando dispensa*, gll g tl'^ 
do resuelve con arreglo y conforme á la ley, entoné ^ e at^ e * 
posiciones están dadas á la sombra de la tfpiiirancn 1 - y iú 
nal Lotario, señor Ortigosa, conoció las circuns ®n _ A s * 
cesjulades de su siglo, mejor que V. !S. !• l«* s del s J 


n °¡ 
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^advenimiento al Trono Pontificio., no tan solo llenó lases- 
tá K ! n . zas < I l,e de su elección se habían formado $ sino que 
tral-® 11 * as escctíió P or grandeza de sus designios, por sus 
lio . 0S ’ l )or sus ^ )uenas costumbres , por su doctrina ( \ ), 
v a V SU ce ^° Y brmeza por la disciplina eclesiástica, por la sal- 
ao Ci °i ( ?° ^ ñs Almas y por l y paz entre los Príncipes cristia- 
s * lié ahí la sombra de la ignorancia bajóla cual dió lasdis- 
tuiciones que tanto mortifican á V. S. í. ¿Se csccderia, por 
obf Ul> ? ’ Inocc »c io 5.° en el ejercicio de su poder cuando 
<j 0 por su alto destino , instado por deber, y estimula- 
fef^° P Conc * cn cia, desplegó todo el ardor de su celo por la 
de costumbres y por la observancia de las mas sacros 
íe • as leyes, á pesar ele haber encontrado una oposición y 
v ad < ^ l - la * enaz ? decidida y animosa en los que por su clc- 
rap ° "* ,Q istcrio no tan solo podían, sino que debían coope- 
Oosi c * avorec er sus nobles y síintos designios? Esta fué la 
p l< ? n cu que se vió Inocencio 5.°, colocado al frente de 
d e 0 l i )e Augusto de Francia, de un Otón de Alemania, y 
0 rti n ” ua u Sin-tierra de Inglaterra. Y si V. S. I., señor 
i\i(b f° Sa ’. Cxí íl'c de sus hermanos le lomen en cuenta para su 
conj™*!* l (l parte de flaqueza en que puede incurrir por su 
e n c \... llci,lt1 y genial carácter , el que naturalmente es activo, 
la (? lC0 ? ^suelto, constante ; ?/ donde después de meditado halla 
c ° ntt> lVl( Í Cl0 . n del deber, es vehemente, y quizás muchas veces 
q u ' S . 1 mi smo imprudente’, ¿por qué no loma en cuenta las íia» 
ni s : ‘ s ,, íuoeeneio 5.°, tan exageradas por sus enemigos, para 
Si V. S. I. cuando baila la convicción del 
’íué ’ *Í S v ®ucmentc, y quizás muchas veces imprudente} ¿por 

1l ^ ^Stamln ímrvi wmiiln .. rv.. _ _ . * 1 A 1 _ _ 


jaculárselas? Si Y. S. 

es vehemente, y qu- „„ r __, cr „. 

íe pertf ana °.® nocene i° plenamente convencido del suyo, no 
Ve ti -} r^ na n * l ft vehemencia, ni la imprudencia que le alribu- 
«o s a uto mas habiendo una notable diferencia entre am- 
lilecgJ. CS j. f í l l e Inocencio 5.° trabajaba por defender y resta- 
é a . Cc'pbua de la Iglesia •, y V. S. 5. por trastornarla 
*lo a * I >c ^ ro lavo sus llaquezas, y se quiere y prctcn- 

Ab g „ Sa ® sucesores tengan privilegio de eximirse de ellasl 
Ve Sj y 1 ^ 1 llagosa, CI1 qué balanza pesa V. S. I. los hom- 
’j^con qué crítica juzga de sus operaciones, y de los gran- 

* d '^ 1 ^1 B0 ” ul , t PeraskI . Híst. Eclesiast. Tom. 14. pag. 212. 
v *lonc« de 1331. 
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des acontecimientos y estraordinarios sucesos en que tuvi 
qae intervenir por deber y por conciencia! fln * 

Que Bonifacio 0.° no anuló tas justas excepciones de Vf am 
tccesor Inocencio o.° en favor ilc los Arzobispos de \ 
nía, Francia é Inglaterra nos dice el señor Ortigosa* j ia ]fiaf 
tor incauto, que sin conocimiento de la malcría oiga j c 
á V. S. I. en esos términos, ¿no creerá, que los 1 reía ^ 
esas potencias gozan aun cu el día del privilegio ó (lS l^ j a 
de gobernar sus iglesias por sola su elección y an ^ii* z de 
coníirmaeion? ¿Y no es esto abusar del candor y senei 
tantos como habran leído sus escritos? ¿No es esto e ^ 
á la sombra de la ignorancia ? Cree V. S. I. f / ue st) [ amcH ( i c , n as 
profundamente instruidos en la historia déla Iglesia Jf j üS ? 
ramos de las ciencias eclesiásticas habrán leido sus °l )lli> j c s- 
¿No se dirige en ellos á los sabios ?/ menos sabios? * uCS . g j 0 3 
tos es el mayor número : ¡y á cuántos y cuántos de c 
habrá inducido en el error, y les habrá hecho formar u 
«io equivocado por su temeraria cuestión, por sus P 1 ’ 0 !’ 

«es aventuradas é inconexas, j>or sus ideas equívocas y ^ 
Supongo y convengo en que Bonifacio B.° na anulo j r + 
A’scepciones de su antecesor Inocencio ¿>.° en favor (le g.° 
tobispos de Alemania g Francia 5 pero las anuló N K '° ‘ c e** 
en Alemania y León 10 en Francia por los Concori ca * 
lebrados con sus Príncipes: y desde entonces concluye jjja n 
duraron y perdieron toda su fuerza y vigor: y y a nl ^ 
ni Francés alguno hace tanto mérito de ellas, como ^ 
trangero para aquellos países: y si hace mención, es s .^ )eí< * 
tóricamente, y no para esforzar y corroborar cuestiones^ 
linentes, peligrosas y de consecuencias trascendentales* 
pues de Nicolao *>.° y León 10, las han amilano en - - - 


pues de meotno a. y_. ._ 

nía cuarenta y siete Pontífices, y en Francia treinta ^ 
que como sucesores de aquellos han reconocido , apeo ‘ ^ ( j 0 $ 
mía ó espresamente, y ratificado los Concordatos c ° n , u ftici’ 23 
naciones. Y así, aunque un Pontífice las dejase s e I a 

y vigor, y no las anulase, cuarenta con igual auton 
han hecho perder, y las han anulado con ciencia 3 se í¡of 
timiento de la Potestad temporal: y eche en olvi o ^ y 
Ortigosa esas escepeioncs, que por ahora no vienen * 
pasemos á otro punto. 


— ÍOÍ — 

S- 6 -* 

4 nf procede ht dignidad Episcopal? pregunta el se- 

g/ Ortigosa en el documento número 5, página i), línea ui- 
* * T sin embargo de que desearía tener mas tiempo que em - 
Sf{ (fíi elusivamente en esto , y que ni los muchos negocios , ni 

^'antada salud alcanzaba á tantas horas de trabajo , de- 
Cll , c l p ner un momento de lugar para evacuar las respuesta, 
fj e n<0 . en la página 11, línea 8, nos dice, que la dignidad 
ti a Hn helado emana de la potestad de regir y gobernar su ijle- 
W/ ^ tlC ^quiere el Obispo , porque la Iglesia se la dápor el 
ci 0í{ l ° s °l° ( le su elección y aceptación , antes de la confirma - 
s do ' ] UC l (l consagración , ó la colación del orden sacerdotal , 
«fe (l)l( fdc al Obispo electo la eminentísima potestad de hacer 
i? Espíritu Santo , y conferir á otros el Sacerdocio , 
11 j. ce en la página 1*2 siguiente, línea *29. ¿Puede dais» 
, m ;) 0r óslate? ¿Cabe mayor a nsurdo? ¿En qué libros, en qué 
íi 0t . \ en qué Academia ó Universidad lia aprendido el se- 
p 0 n Algosa esa doctrina? ¿Con que la dignidad de un Obis- 
Hetm la potestad de regir y gobernar su iglesia, y la emi - 
^ lrtcer descender al Espíritu Santo , y conferir á 
tad ( j C ^ueerdocio es solo una añadidura? ¿Con que la potes- 
efe^ rc {j* r y gobernar constituye Ja dignidad de un Oliispo 
la? y la de conferir el Sacerdocio solo la realza y aumen- 
n° 0,1 que, en fin, en el Olíispo electo está la dignidad y 

<{n e c * consagrado? Tal es la nueva y peregrina doctrina 
Un Sl ^ s e ®seña el señor Obispo electo de Málaga. Ahí es- 
que y S CSCl *itos: á la vista tiene el lector las proposiciones 
m,)s examinando: que se lean, que se mediten y anaíi- 
*o„ st ¡t Se vei ‘á, que pues la dignidad de un Obispo electo la 
eons ye a .P° testa d re ffÚT y gobernar su iglesia, y que 
Ge,1( W a f^ cion s °l° le añade la eminentísima de hacer des-, 
a ^ s l ,lr ‘l u Santo y conferir á otros el Sacerdocio, se 
O bispo na turuiinente y sin violencia, que la dignidad de un 
s a en la potestad de jurisdicción, y no en la de ór- 
iaple? e / CCto ’ y no consagrado : en el Sacerdocio, y no 
e °^erna r 111 • ,'' e “ una P alaí)ia ? que la potestad de regir y 
a ® 4 **ude GS i I a P ai : te ^ as nol) le y principal, y la de hacer 
^eaio, „ r 3 Espíritu Santo es solo una adición, uu suple- 
’ u * apéndice á aquella. 


20 
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Reverendas Obispos de España y de toda la Cria* 18 ® ’ 
alzad la voz, y decid: ¿cuándo os creéis en esfera tnas- ^ 
y elevada, y os consideráis con la dignidad propia 
rente á vuestro augusto y sagrado carácter, si cuando w 
nais anatemas, imponéis penas, dispensáis gracias} ó C \lta- 
revestidos de los ornamentos Pontificales al pie de IoS ^ aDO <* 


res, y en presencia del Pueblo fiel, imponéis vuestras 
sobre el Levita, y hacéis descender sobre él el divino ® S P¡: • 
Divina es ana y otra potestad: ¿pues por qué ha de haber 
dad en la potestad de regir y gobernar, y no en la de or 
siendo Dios el autor, origen y principio de ambas ? Los 
tifices del Dios vivó, ¿cuándo son mas dignos de la íU 1 llfJ 
cion de los Angeles y de los hombres, cuando confiere ^ 
beneficio, ó cuando confieren el Sacerdocio? Si el SCI1 j 01 g( , c u- 
tigosa dice que es eminentísima la potestad de hacer < 

’der al Espíritu Santo, ¿en esa eminencia, de esa altura ^ 
surable en que elevado el Obispo sobre todo lo criado, ^ cC 
poniendo sus manos sobre los Levitas abre los Oielos y ^ 
descender sobre ellos á todo un Dios, no hay dignida 
na? Si es eminentísima la potestad de orden, ¿por fi 11 ® ( j U e 
esa elevación á que no alcanza el poder de mil muid o ^ 
bubiera no ha de proceder la dignidad de un Obispo J 
señor Ortigosa! Si V. S. I. llega á recibir la plenitud 
eerdocio, entonces conocerá prácticamente de dónde p^gc* 
la dignidad Episcopal, si de la potestad de ordenar i 
ros por las ciudades, ó de la de entregar un incestuos 
tanas. Y si aun nos pregunta de dónde procede 
Episcopal? y responde que de la potestad de regir V V i a (tá 
su iglesia , que adquiere el Obispo porque leí lgle g * a , 
por el hecho solo de la elección y aceptación , y untes de Jipi®' 
macion-, yo le preguntaré ¿de dónde procedía la dign 1 ‘ 
copal en diez y ocho siglos en que el Clero y Pueb o^ ge íío* 
á los Obispos con el Concilio Provincial? He aqu 1 ^ ¿ ío" 
Ortigosa envuelto en una multitud de contradicción ^ gil 
consecuencias para contestar. Vamos á hacérselas■v® pr#' 

misma doctrina, que es la de que la dignidad del O s ol° 
i- .* • A ._ „ 0 r elhct'1' \ 0 $ 

inuci T S i0« vi ' 


cede de la potestad de administrar su 
de su elección y aceptación , y antes de la con¡ gu „. 

ocho primeros siglos habia solamente dos actos cíl f p 3 cioP 
neos para constituirse Obispo : la elección y la ^ 



res 

lo 
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qOiisagraclon. es *° e! *tá conforme él señor Ortigosa^ 'por- 
j }( Ue la dicho, que la confíriuacion no fué conocida en los pri - 
ero * sl (jlos de la Iglesia , y se introdujo en otros muy postcrio - 
hueste período, por solo la elección y aceptación el Elcc- 
110 gobernaba su iglesia hasta tanto que fuese consagrado 
lÍot 6 y Comprovinciales: por ella no adquiría 

«ef « A a Í£ una de régimen y gobierno, de la eual, segnn el 
»' p iigosa, procede y emana la dignidad Episcopal: luc- 
m c ?, ®s Obispos de los ocho primeros y mas siglos no hubo 
* Estrada y absurda parecerá la consecuencia*, pero 
g0s . Se deduce de la doctrina del señor Ortigosa, quien por 
Uap eae . r en cl Obispo electo la potestad de regir y gober- 
(j 0 ‘S'icsia por sola su eleecion y aceptación , ha avanza- 
y á Sln i le ^ ex * on basta hacer de la elección la parte principal, 
sbuf ] c . onsa ff l ‘ ac ion la parte accesoria. Yo ofendería dema- 
ea ° • ü ustra cion del lector, si me detuviese mas tiempo 


aien* 1 / 1 * 11 ^ 8 ^ ^ P ro ^ ar absurdo del señor Ortigosa soste- 
pate^ 0 ? 11 ? djgoidad de un Obispo nace y procede cicla 
e er a a( | de regir y gobernar su iglesia, y ln An k ' 1 - 

docin CSCendei a Espíritu Santo, y conferir a 


no de la de ha- 
otros el Sacer- 


$• 7 .» 

P a r^ s eSl l UCS Je las pruebas que ha dado el señor Ortigosa 
i‘a ap as cner su cuestión capital , las cuales se han convertido 
t° no ^i Uaien * os C0Q tra ella, como cierto de su triunfo, y en 
gal jj i° Ve l nce dor, dice en el examen del procedimiento ilc- 
118 B lí SeU « r ^°B er nador del Arzobispado de Sevilla, pagi¬ 
ne en nea : j er& documento que todo lo compendia , y retí - 
a Kora nuA & Vibras cuanto en la materia puede decirse (hasta 
&eli„ e m 0 a ia dicho S. I. sobre ella) os la Real cédula de 
n «7« C)l ) 7! íe co pia el Murilloi dirigida al Arzobispo de Ma- 
to do lo . ait ° ** y en seguida copia el docunmnto que 

Compendia, Pero tipnp linón í>ni(1nr)n do pallar rimn. 



l )ra eha s n la Vi s . u P res * ones maliciosas, presenta siempre su 
<Jue lí c 01 i ^ • lado que á su parecer le favorecen, ocultandi 
d© d e | e lta ° destruye. Para poner al lector en esta 
g t e su buena fe, copiaremos todo lo que diee c 
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Mar ¡lio en el párrafo 161. lib. l.° de sus decrétale», ttt-fi- 
I ,a g* 62, edición de Madrid, año de 1763, sobre la presen¬ 
tación de Obispados de Indias. 

Después de citar las últimas palabras de la decretal ^ 
Inocencio 3.°, en que se dispone , que los electos para 0 
Obispados ultra llaliam conslituli , si hubiesen sido elegí 
en concordia, administren sus iglesias en lo espiritual y 
poral, por la necesidad y utilidad de ellas mismas, dice: «q u ^ 
«esta disposición no debe estenderse á otros casos scniej an ' 
«tes-, porque es una dispensa: ni tiene lugar en España; P°‘' 
(<quc no se dá elección, que es de la que habla el testo- ^ 
«embargo, hoy no pueden los Obispos administrar sus igI eS, |! 
«sino después de la confirmación, presentando las letras Ap^ ^ 
«Inticas. Eli nuestra España y en estos reinos de Indias se 1 
«quiere ademas, que nuestros ¡leyes dirijan las letras q l,e 
«man ejecutoriales, las que mandan que se ejecuten l flS litl ^ 
«mas letras Apostólicas. Pero en estos reinos hay la cir c *''' 
«tancía particular, que el presentado ó nombrado por c * . 
«para algún Obispado de estas provincias, administra y 
«na su iglesia y diócesis antes de la confirmación del * ?? 
«fice: porque se espiden por el Rey las letras comcndatic* 1 
V<que se llaman cédulas de ruego y encargo , al Cabildo * j,, 
«vacante, para que ai presentado lo admita al gobierno ‘ ^ 
«iglesia en lo espiritual y temporal. Pero entonces no g° '^ 
«na por derecho propio; sino por delegación del Cabildo- P^ 
«que solo él y no el Rey puede comunicarle la jurisdicción ^ 


«piritual: lo que consta claramente del ordenamiento 


¡Jacio' 1 


«que se baila después del titulo 6.° lib. l.° de la recop* 1 ^ ^ 
«de Indias, y asi se ejecuta.” Pero después de recibidas a ' . 
«tras Apostólicas y ejecutoriales gobiernan ya sus igl eS,a n0 , 
«derecho propio, las que antes gobernaban en nombre^afi - 
«En las diócesis que no tienen Cabildo, siendo un ca . S ^¿ ( liila 
«guiar, se dio nueva providencia: y consta de la I* ca ^j ¡in ila, 
«del 2 de Agosto de 1756 dirigida al Arzobispo de 1 j^go, 
«en que so le dice : ”Iía parecido preveniros, como ^ (>g nS 
«que los sujetos que Yo presentare para las iglesias ^^r- 
«Islas, á quienes se les despacharen las cédulas para cri¬ 

ólas, constando de ella y su aeeptaeion, no necesitan 1‘ g n$ 
«trar á gobernar legítima y canónicamente sus iglesia» ^ e|Jí . 
«Personas ó las de sus Vicarios generales, tanto c» 


(( poralcomo en lo espiritual (á cscepcion (le lo (le orden), de 
(t( í«e los Obispos inmediatos, que en virtud del citado Breve 
p e Inocencio 11 de 24 de Abril de 1679), estuvieren go¬ 
bernando en la vacante esas iglesias, les subdeleguen juris- 
(<( iccion alguna para gobernarlas, por suponérseles transfcri- 
<ua toda la que necesitan con el acto misino de la presenta¬ 
ron y aceptación, por la autoridad de S. S. y de la mia, 
<(( l. l,e unidamente eoneurren en esté consentimiento, en aten- 
| p 0a á la necesidad de las iglesias y distancia de la corte 
[[ * 0, nana.” Este es el documenlo, que como un raro hallazgo 


UOs 


presenta el señor Ortigosa, y cual si lucra el caballo 
r °yono, que vá á destruir á sus adversarios, dice á conti- 
aa( ‘*on : Medítese cada una de las cláusulas de esta ¿leal 
y e< . ’ II se verá::: gue nuestros ¿leyes , por virtud de la pre- 
ll J]ntiva de su Patronato Eclesiástico , conceden en nombre y 
de tu fyle sin ( dale con el en nombre y virtud de la 
s 0 es j a ) la dignidad, la potestad de regir y gobernar sus iyle - 
l as ( \ l*>s Obispos electos por ellos , y aun ordenan el juicio de 
i t,lls, na potestad. Hadamos ahora algunas observaciones so- 
''"I' 1 cédula de Felipe 3." 

de 1 Veri ^ at ^ ( I ue l° s presentados por S. M. para las iglesias 
j . s Islas Filipinas entraban á gobernar antes de la confir- 
c j UCion del Romano Pontífice $ mas no por sola la presenta* 
Sa ° n - ac .€ptacion*, sino por la autoridad de S. S., que dispen- 
^ *j n estos casos por la necesidad de las iglesias y distancia 
«le 9 de liorna, y por eso dice S. M. : «por suponer- 

( ^transferida toda la que necesitan en el acto mismo de la 
«la Sen ^ aC i° n y ace ptacion, por la autoridad de S. S. y de 
Sp rnia -” Por manera, que para que gobiernen sus iglesias 
u„:T icrc quc concurran unidamente las dos autoridades: la 
q ’ Presentando, y la otra instituyendo la jurisdicción. Por- 
S(1 a presentación sin la institución no la dá ni la confiere., 
c «a d' 1 tenor H te ral de la lleal cédula-, pero por la distan- 
f, Cll l e esos países de la corte de liorna, por las graves di- 
por j CS ha y para la pronta comunicación con ella, y 
á gj °tras circunstancias dignas de consideración, lian tenido 
pres^ n ° S ^ uniüs Pontífices de autorizar á los que S. M. 
ta n d° nt i ai í P ara los Obispados de aquellas Islas para que cons- 
%lcsi - « a P l ’ esen tacion y aceptación, entren á gobernar sus 
,a¡ »? sin esperar para ello la confirmación canónica. Pero 

27 
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estos son, comp dice el Morillo, casos irregulares'de cscep 
cion no comprendidos en la regla general, y por lo tanto * 
sido necesario dictar providencias particulares para aq uC 11 
diócesis, en las que se echa de ver la prudencia, el celo y ^ 
caridad del Pastor Universal por el bien y salud esph’d 11 '* 
de sus ovejas, y de las que se infiere que los Electos p‘J r g 
ellas no gobiernan por solo la presentación, sino autor* 2 * 1 ü 
eon una dispensa de S. S. 

El señor Ortigosa, tenaz siempre en sostener su 
capital , desea con vehemencia que la disposición especial 1 
para las Islas Filipinas, tenga lugar tambicu para Espam 1 ? ^ 
atención á la necesidad de las iglesias t¡ distancia de la co>'L e ¿ 0 
iloma , pretendiendo Incluirla en la escepeion de Inocencio ^ 
-en favor de los países ultra ítaliam constituti: y ol 
tiempo quiere que se restablezca por la autoridad conip*'^ 
la disciplina de nuestros Concilios Toledanos . Yo be resp 1 ^ 
•do siempre la que ha establecido la Iglesia, porque la cre0 Qtt 
inas conveniente á los tiempos y circunstancias, V no desap^ 
diaria los deseos del señor O rtigosa , si no previese los 0 1 ‘ 
des inconvenientes que ofrece el estado actual de España p* 
tratar de un punto de tanta importancia, sobre el cual na J ^ 
remos mas adelante: y abora nos limitaremos á hacer a 11^ 
iiüs observaciones sobre la provisión de Obispos en la M c 1 
•poli, y en nuestras colonias de las Indias Orientales. ¿ 

Ciertamente el señor Obispo electo de Málaga ignora? 
■afecta ignorar, las distintas circunstancias de ambos P. al jj 0 ¿ 
cuando pretende que la particular y especial ísima discip ^ 
que rige en la provisión de los Obispados de Eihp ,r | as . , ( j a( l 
observe también en España. Porque aquí ni - hay neCCS j- ilC - 
de las iglesias, ni esa distancia de la eorte de Roma, qa e ^ 
-ron las dos causas que motivaron la concurrencia de |* íS j g , 
autoridades para hacer una escepeion en favor de aquel 
las y de ios reinos de Ultramar. En estos todas las «fj 1 ¿ 
catedrales tienen sus Cabildos, mas ó menos nunierosos?^j^ 
la presentación que liacen nuestros Reyes para el!aSj> a .jj og 


•paña la cédula de ruego y encargo, por la que los f 
-comunican á los presentados la potestad de jurisoico' 
-virtud deí nombramiento de Ilobcrnadores y Vicario» 


cap 1 ' 

CBSO 


.....--v. MCU..V.UI.UV.W j CU!>V 

bulares, con arreglo al santo Concilio de Trenfco: y en rer 
üM) la ejercen por sola su presentación y aceptación? c0 * 


^ 10 7 

!i Ca j se nor Ortigosa, sino «en vez del Capítulo Sede va- 
(( po t e Y «U delegación, el cual le pasa toda su autoridad y 
te jurisdiccional, y le pone en su lugar, con que viene 
en lng j l ,i Sus , “' smas calidades, conforme á derecho ( 1 )." Mas 
¡r Cs filipinas entre muchas circunstancias particula¬ 

da a C ° nQl,rrcn en aquellas iglesias, hay una singularísi- 
do cape ílcaso no sedara en.ninguna otra Catedral del num- 
Caljiitj 0 ,C i° 5 y cs ^ f l l tc ^ as iglesias sufragáneas no tienen 
Hi • 0 al que pase la jurisdicción en Sede vacante. Solo él 



de e ^l )C! 3.° mandó por su Real cédula de ¿> de Octubre 

ci 0n ( i d ’ ^ne es la ley 10 del lib. l.° tít. G de la Recopila- 

«CvL^'i ' -• ' ' 


~ 7 que «para que los Obispos de las iglesias de 
«las Isla f^ e * re . S5 -^ ueva Sogovia, y del Nombre de Jesús de 
s f ilipinas tengan quien les ayude en los actos Pon- 


flfíficale 

M s 5 J esten con la decencia posible cu las iglesias, v 

„p. divino ,nn ,1. i’ 


uivino con mas veneración, respecto de que no hay 
.¡1 m * les cou ‘l 116 50 puedan sustentar eu ellas algu¬ 
na ct\ V ,cu ^ a( los, nuestro Gobernador de aquellas Islas pro- 
,( Ha v ¡g Cat ‘ a una de las dichas iglesias de dos clérigos de bue¬ 
nos p ^ e jemplo, que asistan y ayuden al Obispo en los 
«v¡, l0 y en todo lo demas que tocare al culto d¡- 

(< SCt 


ü ? seijiíi 

1111 ostra 


¡dándoles alguna cantidad moderada para su sustento 


v¡rJ S 7 ca j a lloal, y para que con esto puedan por ahora 
“asta ( iue haya mas disposición de poderlas dotar 
¿u //dados, y provea lo demas necesario.” 

1 tie 1Sfca j es l° s casos cstraordinarios, irregulares, y que 
e ij 10 /! . P omun con i as Iglesias de España, ni aun con 

e tod ‘^■? a ® r ‘ cas ? ¿no exigía la prudencia, la equidad, y 
i^lo-*° a car * ( k u * cristiana, que el Provisto para aqucr 


pres/f 5G , au ^® iazase por S. S., para que af momento 
1 a,a ¡eni U ' G a filien corresponda la Real cédula de su nom- 
n -°’atrase á administrar sil iglesia, á jin de que su ve- 
n ° estuviese no,. .. iL La,- . 


( 1 'i 

J Solórzano, P.olí tica Indiapa, 


mismo Felipe 
lib. 4. cap. 4. pág. 525. 
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por la autoridad de S. S. Si la presentación y acepte * 01 
sen el único título para gobernar y regir las iglesias, 0 . ^ ,¡ 
vistos para las de América y España con solo él en * l ‘” a ,. a 
administrarlas-, y el señor Ortigosa no debe ignorar , d ut l 
«fue aquellos puedan hacerlo, necesitan que los Calo ( 
vacante les deleguen su jurisdicción por la 
tona de niego y encargo¿ y estos tienen que esperar ^ ^ 
Urinación del Pontífice: luego para haberse Hecho 1,1 ‘ ¡(r¡ , 
cepclon de la regla general en favor de los presenta o- 
las iglesias de Filipinas, es preciso en primer lugar? <p' j i;l ‘a 
una causa gravísima, y en segundo, que la dispensa 
conccdidopor quien legitima v canónicamente coi l f s P° ^ (( la 
causa está espresa en la Real cédula de Felipe 5.• ? L 
«necesidad de las iglesias, y distancia de la corte de ^j¡ c o, 
como igualmente está bien esplíeito el indulto A]^ ^. d 
ó llámese, como dice la cédula, por la autoridad de * ceJ |¡«lü 
que por Rreve , Rula ó Concordato especial ha coi 
esc privilegio á los presentados para aquellas I s ‘ ,lS ! luí 
sienten algunos. Illas en España ni hay esa necesid^ 
iglesias, ni esa distancia de Roma tan exagerada por ^, to( )¡e 
Ortigosa, para «fue se adopte la misma escepcion.^ | ^¡,,/tcnl 0 
las catedrales tienen sus Cabildos, á quienes por * a j .* r „ 0 Ao 
de sus Obispos pasa y se transfiere el régimen y Sf° J i e v* 1 ' 
las iglesias : allí no los hay para que gobiernen en g Jis' 
cante. Aquí los Obispados se tocan y dan la mano , e 'dc< 
tante uno de otro a lo mas de treinta leguas: allí w* r» 


tu, y esas de agua. Aquí las comunicaciones son p l 


ront^h 


neccj 






pidas, y se hacen en cualquier dia «leí año : allí es cJ , 
esperar oportunidad de embarcación ó de tiempo j)t»‘ 


rcacion o uc . 0() 

Aquí, en fin, en un caso que el Cabildo Sede vacan ^ j(c' 


diese resolver por sí, tienen pronto y fácil recurso ‘.ontH'f 
tropohtaños, y aun al Gobierno 3 allí no hay cs« I y gO ' 11 



. .1 Segovia, hubiera tenido la facilidad y .oporh!ni|H , ^. ( ,pfi3» 
rigir sus escritos á la censura de la Academia c o? 


Eclesiásticas de Madrid y recibir su respuesta •«»» yv 
tiempo? ¿La tendría para suplicar al Ministro, ( l llC ese á tl,>l 
senda de la denunda 1 / de los escritos denunciados , 
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líní* Obispos respetables y sabios? ¿Hubiera recibido con 
/ ((<ít a presteza las cartas de los venerables Prelados yac le 
r ¡ a U Con fortadó y alentado en el compromiso en que volunta- 
^ife Gn ^ SC P ues ^o? Seguro es que no: luego .atendida la 
si as renc * a de circunstancias que lia y entre unas y otras igle- 
tend n ° j ^ v en i as de España esa iytial necesidad , para quepre- 
t e? e \ se uor*Ortigosa con tanto empeño, no muy pruden- 
poeo 1 miS - nia esCC P CÍ011 í I ue 8r ozan l as de Filipinas. Tam- 
v é? -v^ 1 o lla i distancia de la corte de Roma. ¿Quién no la 
l )erv £ «fíe sea forzoso ocuparme de un punto que lo sa- 

tísele^ 8 ° S f l. ue no °* ( *° P ; d a i Jra Ideograf ía? Pregún- 
lipi n a c walqui era ¿distan igualmente de Roma España y Fi- 
tp e$“¡ S * responderá al momento. De Madrid á Roma hay 
el P | 1J ^! 1 * :as treinta y cinco leguas, de Filipinas á Roma, según 
iüa tJ(;i , ( 0 ( l llc llevan, las embarcaciones, eineo mil leguas. Por 
mil se^ *^ Ue ^dipinus dista mas de Roma que España cuatro 
ijjual : scie, !tas sesenta y cinco leguas. ¿Dónde, pues, está esa 
e ° l ‘te ¿ eC j*‘dad de las iglesias, deducida de la distancia de la 
O rt¡ « toma? Solo en la imaginación acalorada del señor 
ó de** la^.i* Cm á s ’ ^ neces idad puede nacer de la distancia, 
110 la 1 l *ieultad délas prontas comunicaciones: la primera 
«lio ine l, ' r ’ c 1 0ín P aran do la de unas iglesias con las otras; rnu- 
1,5 de ju.°i ., sc g u °da, porque ¿qué tiene que ver la carre- 
priia ePa | , a üoma con la navegación de Filipinas? En la 
Se £ l, n lo la ^- slein P re Ul1 m ismo camino* en la segunda varía 
rentf» S Vlea ^ 0s ? J a veces: la diferencia de unos, á otros es 
y el d e aares de leguas: en aquella se sabe el dia de la salida 
! iCs eo lr A/ e f. d 5 en esta se ignoran. ambos: las comunicacio- 
f de Es ~ na ^°. m . a se ver ll' , cau en treinta y cuatro dias;, 
^liz, u_l )a,ia eon Filipinas en diez ó mas meses eu un viaje 
CÍr(ni «stanc anSe ’ P . Uahora . ba Í° un 80lo punto de vista las 
S,As ‘ las de 


.instar ->* puí’s, anora najo un solo punto de vista las 
e A . s ’ lás d UaS pa ^ lÍüulaFes aquellas islas, las de sus igle^ 
le U y tafíP SUS la de la distancia inmcusa, y la di- 

í 10 j eo mn , la COfl, unicacion con la capital del mundo crisiia- 
* Pe juiciosn1” SC aes P ues . Con las de España y decida el hom- 
Slas que n n í lm P ai iS- a í necesidad en nuestras iglc- 

*.° n 5 por pop aS i • * d*pmas, y si el señor Ortigosa tiene ra- 
S,rna discini; S ° ° mo . tlvo ? para pretender que la partícularí- 
España V í l? e . ri 8r^ aquellas Islas, se observe también 
0 e jo el lullo á la rectitud é ilustración de los 
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lectores; pero sí Ies presentaré el que dió anticipado ¿ CS J* 
examen uu sábio é ilustre personaje: «Hay una diferencia e 
«la América y España: en aquella los motivos de dilatarse ^ 
«vacantes son comunes y ordinarios, como inherentes á su ^ 
«tuaeion geográfica; y por lo mismo se ha autorizado I a 
«ministracion de las iglesias por los Obispos electos como ^ 
«medio ordinario. Al contrario en España el despacho 
«las Bulas no esperimenta un retardo perjudicial á las 
«sias, y asi no hay fundamento para observar en !ellapor p a ^ 
«general la misma práctica.” Señor Obispo electo de ’ 

ahí tiene V. S. I. á su Primado, también electo, el señor ^ 
llejo, que le dice en la página 189 del discurso canónico-^ 
gal ya citado que en España no bav fundamento para obscr 


{ »or punto general la misma práctica que en América: y 
a página 168 bace la justa y exacta observación de (t ^ aC ia j 
«tire el Real nombramiento y la llegada de las Bulas 
«habla, ni hay, mas espacio de tiempo, que el casi aeceS j j fl „ 
«para prepararse á la consagración, y para trasladarse a • 
«gar del Obispado; y que no escede regularmente de. c ^ 
«no asignado por la Iglesia para obtenerla confirmación y 
«sagracion. ” ‘ iW' 

¿Y podrán considerarse hoy día la España, y aun ; a * ^ 
cía y Alemania, comprendidas en los países ultra ^^ lí í m ^ cC io 
stituti , sobre que tanto insiste el señor Ortigosa, p ara c * c g0 ja 
de que sus Obispos electos administren sus iglesias ¡ ,or gta0 . 
la elección y aceptación? ¿Son unas mismas las cjrc lia c5ít 
cías de estos tiempos á las en que Inocencio 3.° 1 111 cfl el 
escepcion en favor de las dos últimas naciones? ¿ítay ^ 
tlia la misma dilación en el despacho de las Bulas de con 
cion, que había en el siglo de Inocencio? Cuestiones son 
dignas de examinarse, para que se vea la poca crítica ^ 

£ un discernimiento del señor Ortigosa, en pretender 
Ispaña se considere en el siglo del progreso respecto a 
lo mismo que en los del retroceso. 

$. 8 .° 

Cuando el señor Ortigosa escJaina: ¿quien proh l ^ c 
igual necesidad de las iglesias de otros países u * íl \ e , t te e 
constituti, no se ponga espedito por la autoridad cotnp el 
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pre C ', C *° ( \ c Prestad que adquieren los Electos por la Real 
¿g 'j** ttci(, n y su aceptación , en virtud de la justísima escepcion 
Ujj eft t° CCMC,y 5,°? muestra, ó sus escasos y limitados conoci- 
v 0 } 0s s °bre los progresos que han lieclio las naciones cu- 
sus recíprocas y prontas comunicaciones, ó su 
P ür c ea escribir á la sombra de la úinorancia del vulgo. 
t»l ¿ ( i u c hombre medianamente instruido ignora, que cu 
<q j* 4 Se corren trescientas leguas en veinte dias, cuando ea 
eí 0 - o P ° 011 < I UR se bizo la justísima escepcion de Inocen - 
t° s ¿ * ^necesitaban para andar el mismo espacio trescien¬ 
tas mas * ^ as comunicaciones eran entonces difíciles, ra- 
p{ e ^J lasa o era ^ j las ciudades se hallaban en una situación com- 
ea mi r ntC a * s b*da ( 1 ).j no había esos arrecifes, calzadas y 
y ú¡ s °. s anc bni’osos y sólidamente construidos que aproximan 
° a lo UnUyeU * a distancia de unos pueblos á otros: no bahía 
c ^ a j , Uas . ca ndalosos, que detenían á cada momento la mar- 
L j . VIa j ero i esos puentes magníficos , que la facilitan sin 
ta íu .} u m Sí)t) rcsalto : tampoco había ni á corta ni á larga dis- 
era l a ^ 0Sat ^ as . ? casas públicas para recibirlo ( 2 ). Tan poca 
las ca 0 r nicaci011 ^° S P ue ^i° s cu ta edad media, que 
^°»es < » a Provincias de mas nombradla se tenían por re- 
r i e ndo e j trauas c incógnitas. Afines del siglo décimo, qne- 
§oft a / ennde Bouchard reducir al Abad de Cíuny en líor- 
Uu nio ' 1 ^ Ue T iniesc a ® >ar * s con algunos Monges para fundar 
41 ¡¡ untarlo, se escusó con que era muy fatigoso ir coa 
do(i c j P a *| tan remoto y desconocido 5 y a principios del 
«ahi^r. °. S . Aon gcs de Ferrieres, en la diócesis de Sens, ni 
T 0llrn ? lí l uie i ra que hubiera en Flandes una ciudad llamada 
• ,Ja ú v los Sí 


^IQ) 


nj s¡ ’ J, r ^ 0 s Monges de S. Martin de Touruai ignoraban 
0 onde estaba Ferieres. K1 interes de un negocio 


c °ae era i t:i,tuua «eneres, m ínteres tic un negoc 

y ( bsn u » Cíl | a , an, bas casas los movió á buscarse una á otra, 
l*or ca ^i*] - r gas averiguaciones el descubrimiento se bizo 
•C » Véase, pues, la i gnorancia que liubia 
cuyas e . ° S hombres que en aquella edad sabían algo, y en. 
. sas se babia salvado lo poco que Labia quedado de 

( 2 \ rí’ ^ Uuot > Ilistor. general de la civilización Europea. 

( 3 i p ara t. Antiq. Ital. vol. 3. pag. 581. 

¡05, Nou^io 011 ' ^ st0ria del Emperador ( 


Emperador Carlos 5.° Toin. 1 , 
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los conocimientos humanos, sobre la situacióntopop, 1 ^ ^¡ a n 
los principales pueblos, sus caminos y direcciones* j‘ jo- 
desaparecido ya los anchos caminos que conducían f j 


-.u.tnu. uunmuj ¿ n «, ? 

nos lio inanas desde el Tibor hasta el Danubio, ci ^ 


Táinesis y el Bétis: las mas hermosas y fértiles cainp 

.* i i - I» 


liñas s 


habían convertido en lagunas, pantanos y bosques jJg lCU lo 5 


das partes se presentaban grandes dificultades V o 3 
insuperables para La comunicación y correspondencia ^ 
pueblos con otros. ¿Que estraííoes, pues, -que en ‘ 
de Inocencio 5 .° la Alemania y la Francia, países u 


i y la rrancia, p«*^r j oS ,nii- 
liarn constitnti , se considerasen vatde remoti á causa ( c cO &ü 0 
dios y graves inconvenientes crue había para su pron a ^ 
• i?._*> _* . v biencald lC 


lar* 


nicacion con Boma ? Entonces* pudieron*mu y bien 
de justas v justísimas las escepeiones de Inocencio 
que sus Obispos electos, con dispensa de la ■*£*S*+*t 


diesen gobernar sus iglesias, por el perjuicio que su ^ ^ 
la dilación del despacho de las Bulas 5 pero en el “ ,a ^ 0|1 1£ 


que 


tan- 


las naciones europeas se corresponden y comunican 0 ] )S - 
ta brevedad y rapidez, han desaparecido t0<l0S Tía Al'»*' 
taculos c inconvenientes, y por lo tanto, aunque ♦ all tcS 
nía y Francia, y también España, sean ahora c® 1 ® v(t h¡c 
paises ultra Italiam constitnti , hoy no puedeir ^ \ppgfiO ^ 
remoti con respecto á Italia. En el dia no usaría l* re ff 
de esa espresion como la usó Inocencio 3 .°; porque^ t j e in" 
la distancia de Boma es siempre la misma, no lo | 0 p 
po que se tarda en recibirse sus recíprocas comun.ca- cell . 
y como quiera que la razón y fundamento qnetu>° ^ d 
ció para hacer en las dos decretales 28 y 44 de io s ^ 
Electi potestate las escepeiones en favor de los E ^ j a pf- 
Alemania y Francia y de los paises valdc remoti , * 11 or qfl c 
cesidad de las iglesias 5 no habiéndola, deben ce ^ I .j n ta5 f,í) 
cesando la razón de la ley cesa la ley misma. ¿ Ltia j t is f0 

J J estcmoti>°J 


han caducado y caducan continuamente por 
y racional 


, debe « 


No es la necesidad de las iglesias la razón que lí jan ia * 

Í ionerse hoy para que en España, ni aun en A ^ c j (>r 
Francia, se ponga cspedilo por la autoridad compelen ^ p e ¡i 
cieio de la potestad , que adquirieron los Electos p°‘ • \ 0 s ( ‘ l 
presentación y su aceptación. Ella tuvo lugar á p r,n J Je 1,11 
siglo 13 j pero á mediados del 18 es una mc n íí u 


— liS- 

te , . 

**jcritor público , y un insulto á la ilustración española, no 
0 0 el proponerla j sino aun imaginarla. Porque ¿ quién ig- 
c j 0ra l°s adelantamientos y progresos que ha hecho y está ha- 
^Giul° Ja Europa para comunicarse y corresponderse desdi) 
d| S j Un * os mas remotos con prontitud y rapidez? Por im> 
y 0 de espesos c intransitables bosques se han abierto largos 
^P^iosos caminos, sobre ríos caudalosos se han construi- 
1 ) 1 ^^° JC| '1 ) 1° S puentes , las montañas mas escarpadas han do*- 
el b° SU c l eva( l a cresta á los golpes continuados del pico, 
nos ^ no ha allanado los montes, sobre lagunas y panta- 
e Q j Se lan levantado íirnics y sólidas calzadas, en los ríos y 
y tlip S rila . rcs se cruzan los vapores, en la tierra los correos 
d¡sm*^ Cl * 1C,as ’ medios todos para facilitar las comunicaciones, 
na t | a , | ll,r l as distancias y aproximar los pueblos. ¿Y había 
j„ stí \ e cst ° en la edad de Inocencio 5.°? Entonces fue justa, 
4l Cí ^ lma I a escepcion que hizo en favor de los Obispos da 
ríí d lu 0la ’ ^ ranc ‘ a é Inglaterra: entonces era verdadera y 
iasut », n i eccs *d a d de sus iglesias por los muchos, grandes ú 
c°n(| 10 J í cs obstáculos que liabia para recibir sus Electos la 
é ¡nin<r^,j Cl ^ n l >a P a j pero en el dia es puramente ideal 

^ p ^in ^ Sc ® or Ortigosa hubiera meditado con detención los 
v 0p ri, 0í ¡ c on que concedió Inocencio 5.° la esc 


■ uf ^ I — -i"*' tuHi/Liuu Auuv>cutiu w. tu escepcion cu la¬ 
miera '. os Obispos de los paises ultra Italiam constituti , hu*- 
Ua borob ° ^« UC cia una *jj noranc ‘ a crasísima, incscusabíc en 

íwnio rr '' 



Unt ele ‘i* Ulll,rum partimn remotarum, qui eoncoraitcr 
‘‘Sata ; ^. l ”p ma na Sedes patiatur, ccclcsiarum utiiitate pen- 

^Oiatio a Sl TANT0 tempore , quousque posset Eleetus con¬ 
loa reer" CU ™ P a *V° a Sede Apostólica obtincre, regalía 
** 1 ° n «n o r rCt, ® Cclesia ’ V™ biterim administratione careret, 
Ipsta e r íti ICUm * ncurr eret detrimentum.” Examinemos con 
c, ° o. u ¿ C , a es J^ e período. En él concede y dispensa Inocen- 
tCta otas e ]° S j bispos de Francia, Alemania y otras partes 
’ ce os en concordia, que rijau y gobiernen sus iglc- 
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sias por el perjuicio que sufrirían de carecer de at ^¡ n .J¡¡ a g¡o» 
‘cion en tanto tiempo corno tardaría en recibir la • ? .Cuál 
de la Sede Apostólica : ¿y quien causaba esc perjuicio- ^ 
era el motivo? El tavto tempore que carecería de ‘ ^ o 

iglesia: este y no otro fue el motivo que tuvo ¿nocen 

Í iara hacer la es cepcion contenida en la decreta* » 
)ien: si el señor Ortigosa invitaba al Cabildo de i ‘ ” g0< . 
•que se ilustrasen mútuamente , yo le ruego que me » u , ^ ein , 
bre el punto que vamos examinando, y me diga: ¿ t í l,t ollS * 
po entendía Inocencio cuando dictó: «si tanto tempoi' e 5 l ^^ 0 ^ 
«que posset Electus confirmationem cum pallio a pe re ¡a 
«stolica obtinere?” ó lo que es lo mismo, ¿cuánto tiem¡> ^ e3 

3 ue tardaría en llegar su confirmación ? Ahora ^. orn ,° c j e nl° 
ista París de Roma trecientas sesenta leguas, , | cn ‘ l c0l -reS' 
ochenta, Madrid trecientas treinta y cinco: la mútua^_^ j a 
pondencia entre París y Roma se recibe en cuarenta ^ , 

de Viena en veinte , y la de Madrid en treinta y seis- ¿ s ¡off 
de nadie creer, que Inocencio 5.° cuando usó de la 
enfática tanto tempore , entendió solamente veinte ni ^ ^ l¡i 
ta dias? Si el fundamento de su escepcion y dispens ^ ( j¡, 
necesidad délas iglesias, ¿puede haberla en 
nario de las cosas en tan corto tiempo, máyormen j c gal y 
no falta el régimen y gobierno de ellas por el » ie 1 |rra 1 * 

canónico de sus Cabildos, Sede vacante? ¿Sul l ‘ ir,a 1 " p r cV° 
detrimento, non modicum dctrimrntum f en carecer ^ r cluj aíl 
en tan pocos dias? Pues qué, con tanta fucilóla c0 ^ 
las leyes, se hacen escepciones sin causa grave , 
den dispensas sin una necesidad conocida y probana. ^ j 0 ¡, 
el Papa Inocencio cuando hizo la escepcion en \ a T nC ja <J l J c 
.Obispos de Francia y Alemania, no fue por ¡a < IS ^ egta9 
babia de Roma, sino por las causas que dejo es P c j 
las grandes dificultades en las comunicaciones: c pt¡ñp 

to tempore que tardaría en llegar á París y \icna 0 

macion, espresa y significa mucho mas que vein 
cuarenta dias : luego la necesidad de los países u pOJ" 

constituir , que fué la razón para la escepcion, ce > 


que cesó la causa que la producía. u „ 

Todo cuanto liemos dicho sobre el capitui • al 
ctione , et Elecli potestale , se puede aplicar 1,1 

del mismo título, que también nos cita el señor 


d c 
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s *íf ,( /*^ 0 ^ Ue ^ os Obispos <le los países ultra Ilaliam con - 
c } 0 H ‘ l ffobiernen sus iglesias con sola la presentación ó elec- 
ren n ’ l )01 * la necesidad de ellas. En el dia ya no están muy 
se , ° S * valde remolí , por la prontitud y celeridad con que 
C0l ^°?\ un ‘ c ao con Roma , y el señor Electo de Málaga lia 
(j e | G l( ^° un anacronismo crítico confundiendo los tiempos 
el ,|u >eeuci ° 5 .° con los de Gregorio 18 ; el siglo 15 con 
1)ro ' ’ y ^ a Europa estacionaria, si no retrógada, con la 
^oce CS . l,Va * l ,0rí í ue uos dice en la página 7 , línea 5 , que 


44 ^.° Cí »tá muy esplícito en los dos capítulos 

ta P e ^ ¿ec/tone, eí Elccti polcstate. ¿Y nó lo había 1 


, qui 
28 y 

tai* ¿ "accione, et miccti polcstate. ¿Y nó lo había de es- 
siag ClUln d° conocía muy bien el grave perjuicio de las igle- 
cont¡ Gn careccr tanto tiempo de Pastor, por los grandes y 
8 en e ni,OS obstáculos que Labia para que los Electos recibie- 


dii 


Uce; 


pocos dias el diploma de su confirmación? Por eso 
palli 0 Sl J an ^° tempor.e tjuousque posset confirmationern cum 
v eQel « ^ e de Apostólica oblinere. Esas solas palabras resud¬ 
en Problema, revelan el misterio y muestran claramente 
po ei donces era mucho mas con notable diferencia el tiem- 
Se gastaba en la correspondencia de Paris y Yiena cpn 
to ’ f í uc que se gasta ahora: y lo era tanto mas, cuan- 
a,n guu Causa ^ a 11,1 daño no pequeño á las iglesias, y hoy dia 


l( V g .?> P er ° el señor Ortigosa ignora, ó afecta ignorar esta 
at de circunstancias para hacernos retroceder nada 
T s que siete siglos. 

to ? q U ; j Us ^° ’ qué justísimo es Inocencio 5 .°! qué esplíci- 
i^áli. 110 es P*’ eso y claro está en esos dos capítulos citados! 
***** ^ios, señor Ortigosa! ¡Hasta dónde han de llegar 
Seas ,adÍCCÍ °^ 1 ^ on ( I UC í ,locenc ^° está esplícito cuando 
íer 0 ( f a ’ c uando concede privilegios, cuando relaja la ley; 
t^evie Utlll du reclama su observancia, reforma su abuso y 




i Vle u e 

■. e «ia \ 


sos infracciones, ya no lo está ; ya escribe, obra, 
dispone á la sombra de la ignorancia! Pues si está 


pen Su eu Íes capítulos 28 y 44 de Electionc, en que dis- 
«ÜW* 0s Obispos valde remoti , videlicet ultra Jtaliam coti- 
y acem^ ara ^ uc gobiernen sus iglesias con sola la elección 
Cl01 ' ’ ¿l )0r ( 1 U( ^ no ^ ia uc es t ai ’ también en aquellos 
t 0s 1110 título, en que restringe, limita y anula la elección 
■¥icit5 U I aS a d m inistren sin estar confirmados? Que está 
Inocencio 5.° cuando toleró y permitió, sin .aprobar- 
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lo, qae los Obispos electos de Alemania y Francia gobern^ 

sen sus iglesias sin la confirmación, nadie lo duda. ¿* cra jq 

tlIVIOnin mnnno Acnl'/Ill-Al! línnünn!» íi ° lVInnliin ¡l . 0 V 


tuvieron menos csplíeitos Bonifacio 8.°, Nicolao í>«° y 


que anularon esas cseepeiones? ¿Hubo acaso en aque 
autoridad para dispensar, que en estos para anular/ ^ 
visto: el señor Ortigosa ó no conoce, ó no quiere can ^ j Q 
ínnruf» pnn o! f«»r» ... o a.. .1 !i <» * se ai)*-^ 1 


inarse con el tan manoseado axioma deí derecho: se ap 
que le acomoda, y rechaza lo que le molesta. j o3 

Después de las observaciones que hemos hecho so ** ^ 

países valde remolí de Roma, y del documento (¡n e 
compendia , de la cédula de Felipe 15.°, ¿á qué queda T ^ 
cido todo el iaustuoso aparato del señor Ortigosa para j aD to 
vencernos de que España debe considerarse boy niuy* ,s ‘ fl 
de Dorna, y que en ella debe regir la misma disciph ,,a 
en Filipinas? A nada, por la pronta comunicación 
entre ambas cortes, y porque el documento de i cbpe • 
hizo sola y exclusivamente para Filipinas, y no para otro f a( \o 
seseo que había distinta disciplina, la que se ha a J r f" c j,v 
á la diferente posición geográfica de los pueblos, Y a 
«(instancias particulares de las iglesias. En las íf* as síJ ále 
«as, situadas al oriente del mundo, su distancia in, “® ¿¡¡giei» 
liorna, sin Cabildo sus Catedrales, ha dictado I a l ,u . j cS iaí 
y la caridad , que ios Obispos electos para aquellas 
las gobiernen ñor la presentación y aceptación, auto* .^ ra p 
por S. S. En tos dos continentes de América las su j 
por delegación de los Cabildos en virtud de la U? al jjCC e<* 
de ruego y encargo. En España, donde no hay ni e ® a j 01 cur' 
sidad do las iglesias, ni esa distancia de Roma, 111 ímL 1 n í ‘ f ’ 

to espiritual de los fieles, como en los reinos de F 1 ^ 
l__ 1* > ,7 ^ . ii i) .«imlO *■ . . 



llO 

os** 


se han acomodado tantos v tan dignos antecesores sa 5 flI e 
- 1 - Actocho^ 


el Episcopado, sin abrir sus labios, sin reclamar 
no tenían, sin ruidosas pretensiones de ingerirse en 
nistrncion de sus diócesis sin la competente autoriza^ v c" 
peraban sumisos á la Iglesia, y obedientes al $. t 

rifiearlo por los medios legales y canónicos: y solo ‘ c0 pl^ 
sa ha sobrepuesto á ellos, al Gobierno y á la Ig^s¡qblc? Í tí6 
sando V. S. I. mismo coa una inconsecuencia ine»p‘ ica 
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( ^ u es disciplina actual , y que la Igtcsia se ha acomoda* 
e j Rosamente á ella. ¿Qué pensará y dirá de V. S. í. 
ta muft do católico, cuando vea en sus escritos el empeño 
sir ^ infundado de defender la potestad de gobernar 

1 0 ! en los Obispos electos, y lean en ellos mismos 

bn 1$ u * e,1 * Cs períodos ? Del documento núin. 5, pág. 11, 
y' ; : La dignidad de un Prelado emana de la potestad de 

l ( ¡l p gobernar su iglesia , que adquiere el Obispo , porque 
taeí^ QS * a sc d« por el hecho solo de su elección y acep- 
a ntes de la confirmación y de la consagración : .si bien 
‘Jun l f ener U Heno limitado su ejercicio en menos ó mas , se- 
t Qs Legisladores , los tiempos , lugares y circunstancias de 

*ia á que se acomoda gustosamente la misma Igle- 

Wi • i °* :ro “d examcn del procedimiento ilegal del Go¬ 
la V . r del Arzobispado de Sevilla, en que hablando en 
<f“ a línea 17 de la estravagante injunctcc nobis de 
e *í« 6 / aC, *° con ^ esa V. S. I. que solo á ella sc debe el 

j )0s ec,w *ienfo de la disciplina actual , que impide á los Obis- 
. E L ‘ ctos el ejercicio de su potestad, 
fó <• u qué altura nos hallamos, señor Ortigosa, de buena 
bu en ^ Ul j ? !s * 011 a I a Iglesia y obediencia al Gobierno ? ¿ Es 
tido . * Co “fosar una cosa con los labios, y obrar en sen- 
«SSL»-. S. I. misino confiesa, que los Obispos 
es J u j. ^p n en impedido el ejercicio de su potestad, que esa 
^u me ' S f e, P lina aet ual, y que á ella se ha acomodado gus- 
l )0 Ucr » C I a %b' s ^ a ? y por otra parte defiende, y pretende 
Ue g 011 ejercicio esa potestad impedida, resiste y sc opo- 
Ual a COn cierto género de obstinación á la disciplina ac- 


tua| "" ^ UI1 cierto género de obstinación á la discijplL_ 

Vcsi;7 v° ^ U * ere acom odarse á ella como lo ha hecho la 
bij y uo vco aquí buena fé. V. S. I. blasona abier- 

^diea ) ^ lCÍIUientC ’ .d® sumís ion á la Iglesia , y abierta y 
<■‘11* | Ul 1110 “ l e no quiere conformarse con la disciplina que 
^Utc nr^tal)locjtlo, y á la que se ha acomodado gustosa- 
^5 ec ¡a*d» an ?l ,0 “° encuentro aquí esa sumisión. V. S. I. se 
£iu do C 0 “ediente al Gobierno; y se niega á la observan- 
iíl do v U ? a disciplina, que él mismo ha consentido, apro¬ 
bé ¿L Sdnei onado por una ley de Estado. ¿Dónde, pues, 
y Co 0 cdjenciaV Si V. S. I. conoce, y está persuadí- 
^ el e * av ? n . c ^d° de que los Obispos electos tienen impedí * 
1 cicio de su potestad , y que la disciplina actuales , 
ao 
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que no puedan regir y gobernar sus iglesias sin la c °® ^ 
macion canónica, ¿por qué contradicción inconcebible h® 
escribe y obra contra su misma persuasión y convencía 11 
to? Yo quisiera descebar y renunciar al pensamiento de 9^ 
en todos sus escritos se deja ver una tendencia y propens»^’ 
si nb clara y maniíiesta , á lo menos oculta y solapada, a j a 
volvernos en un Cisma espantoso, que acabaría de H en j 0l . 
medida de nuestros males, y aumentaría el llanto, el 0 
y la amargura de la Iglesia de España, tan brillante en^ ^ 
tiempo. Eche V. S. I. una mirada sobre toda ella, y , 
arrancados de sus Sillas á sus Pastores, destruidos sus ^ 
píos, envilecido su Sacerdocio por la impiedad y h‘ )Ci ^ 0 ¡í 
ge de opiniones y costumbres: verá mendigar el sus e „ 
«sos Cenobitas austeros, que en la soledad de sus casas *V^ e 
tesaban y practicaban los consejos del Crucificado : P^ 1 j c J 
en esos recintos solitarios en que habitan las Esp°s ^ 
Cordero inmaculado, y las verá reducidas á la may° r 
seria, derramar abundantes lágrimas, levantar sus nian¡í 
ras al Cielo y pedir al Dios de las Misericordias res 


y V 

i? 


¿pire, 


la Iglesia de España su antiguo lustre y esplendor- ,jj caS , 
por último, en esos templos, en esas soberbias , a j a j e i*oí 
y verá el culto mezquino que se dá al solo Dios vei- gl , 
y después de tantos males, viene Y. S. I. á numen 
aflicción dividiendo lo& ánimos con cuestiones i“®P. 01 coS aS- 
impertinentes y muy peligrosas en el estado actual t 
Y sino, ¿liay en el dia la calma y tranquilidad en llCJ i- 
iuos, necesaria para tratar de una materia de tanta con ^ 
cia, y tan trascendental como variar la disciplina som’C 
íirmacion de Obispos? ¿No sería esto esponernos a un ^ 
¿Y quién seria la causa? El que tan impruclenteineii 
conocimiento ni reflexión de las circunstancias ac e , t 

España promueve las cuestiones de ¿ Quien prohi e ^ a jj a 0i 
igual necesidad de las iglesias de otros países ulti )e teid e 

onnef ilntí. .tía sn unnnri psnnlitn nnr la autoridad COI 



cscepcion de Inocencio o.°, que no anuló Bonifacio ^ j^ s pai l(í 
de ¿quién prohíbe , que en la necesidad se restablezca 
por la autoridad competente la disciplina de nuesti • 0 t 
Toledanos? Luego está impedido el ejercicio de a i 
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^Electos: luego rige y está vigente una disciplina dis~ 
t ep . e de los Concilios Toledanos. Y si es así, como tan 
e 0 nt* lftanlementc confiesa el señor Ortigosa: ¿porqué no se 
(]¡ y se acomoda con ella? ¿Será acaso por celo de la 

t»aao i Episcopal? Pero ¿es celo prudente, ilustrado y cris- 
tajgp . - °P°nerse y contravenir á lo que la Iglesia tiene es- 
’• y causar y promover la división de los ánimos? 
<áa ° l ^ lv ^didos están en materias políticas ; no es p rinden- 
ú diy 1 * 1 ?- ? s ilustración, no es caridad cristiana venir también 
íaas j. s cn ma terias religiosas, cuya discusión es siempre 
Peligrosa y funesta. 

am 0l .* j C,1 ? as i ¿ por qué no habla claro el señor Ortigosa? ¿Qué 
<á c¡0 ^‘ u competente es esa que lia de poner espedito el ejer- 


^de'T AU P°t es tad de los Electos, y restablecí 
Se Uor O* P onc dios Toledanos? ¿Por qué no la r 
esta s 1 ^í» 0 . sa ignora cual es, ó nó : si lo prin 


restablecer la discipli- 
nornbra? ,0 el 
w dónde 

t nUcho co j l °cimiento de la Iglesia de Dios , g su disciplina de 
se Sr un d°? ¿dónde la buena fé del Obispo 
ObU, C ^dlaga, que con tan maliciosa astucia escribe? la 
ó ailn que electo, debió decir claramente ó por la Reina, 
to§ . a iglesia, ó por el Romano Pontífice, ó por todos jun¬ 
en dejar á los que no están versados en esta materia 

Men^ 0l - C - Y cn ^ a duda de cual sea esta autoridad com- 
7^0. ’.r„ una cautela agena c impropia de un Escritor pu¬ 
de C0 V ÍUe Sc roza y equivoca con la mala fé. La simplicidad 
lo qilio ^°« detesta esas ambigüedades, esos rodeos y circun- 

p a 110r ^ r ticosa, para no dar lugar á interpretaciones 
‘ de*J CS 11 8U creení d a religiosa , y á que se le aplique 


|‘°co 

^ I dee* eJuan ^^oümitaiió decia S. Gerónimo ( 1), Jle- 
^íficsiu U r *| (( ¿Quién prohíbe que la autoridad suprema de la 
: >u { , Usta y a de España, la Santidad de Gregorio 1(5 y la 
PeJito e i . lna . gobernadora concurran ambos á poner es- 
_ ejercicio de la potestad de los Electos, y restable-y 


( 1 

* ep possit V . er ^ | I Qm ainbiguilates, nolo mihi dici quod et ali- 

1 * ,<r ' * Gerte si hiéreseos n ulla suspicio est (ut cupio 
verbis meis loquitur sensum? Persuatlere mihi 


et ere7ó\ Íntellí S i - 

Vuh 0 )> cur non > 

C ° a f. Joatm^TJ Cre d at -* P Ul *e ergo etloquatur. D. llyeronirn. lib. 

jGiosolim. num. 2. ¿a edit. Mauv. Épist, 38. 
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eci* la disciplina dé los Concilios Toledanos?” Y c jl 
que se restableciese, ¿gobernarían los Electos sus i^lesi*»^ 


sola la presentación y aceptación, y sin la confiw naC, j ) .” 


nónica? De ningún modo. Antes era necesario é 


sable ( 


que la Iglesia, y en nombre suyo el Arzobispo , j cl .í- 
ledo, los juzgase dignos del Episcopado, según lo es • 
do en el canon O . 0 del Concilio duodécimo. Aun avanzo 
En el curso ordinario de las cosas, y obrando con 
á las leyes generales establecidas, recibidas y «o* 

toda La Iglesia Universal. ¿Pueden el Papa y la, , , ! ir ¡>us 
ner espedito el ejercicio de la potestad para gobe*o* 

írvil a L» I? 1« 1<. ^ .w.nA» tnílinn V ílC^P 


iglesias los Electos con sola la presentación y a( ^ e i ^, 0 yo 


El señor Ortigosa no vacilará en contestar que si*, Tripu¬ 
le opondré los preceptos del Apóstol Pablo, á sus 
los Tilo y Timoteo, las decisiones de multitud de 103 
líos, la autoridad de los Padres, las constitucione ^ 
Pontífices, la sana razón y el orden de toda soc,e< \jJ c jpÍ 0 
todos á la vez deciden, ordenan y proclaman el P 1 e j c r* 
justo, prudente y eminentemente social, de que nin fi U ' ge e gté 
za cargo, oficio ó ministerio alguno, sin que antes 
cierto y asegurado de que es apto é idóneo p» ra l 
fiarlo. , a aO" 

En buen hora que la augusta Reina Goberna ( ^^ 01 - 


tcs de presentarlos estuviese cierta de su ciencia 1 cree»»* 


bres 5 pero ¿ y de la doctrina, y Ia «».?: <lc „ £,£*■ s " 


era autoridad competente para juzgar decidir y a iito* 

• • .» 1 « ^.1 . —oír* 1 . 


idoneidad? Claro es que no: luego es necesaria o y 

ridad suprema é independiente, que juzgue de la ( °. c riJ poS 1 
esta no es otra que la Iglesia, la que según 
los lugares lia delegado este juicio y conocimiento * 1 . ti'Op 0 
cilios Provinciales, ó en los Primados, ó en los J c * 5 ¡oü^ 


taños, quienes conformándose y sujetándose á las _^ cC ! a [ el 


inao * l ^ 


de la misma Iglesia, inquieren , averiguan y exauu** 1 * j a 
Presentado tiene la virtud, la ciencia, la doctrina J| e ej 
que exigen y previenen sus cánones, antes de en r Jf )CC to a 
régimen y gobierno de la iglesia. En el dia, con 1 *j C 0 )pf tf 

ni I* t \ m unn Hnnl í(mn no /mion Tlrtl* CflU^ 4 ^ .ní!l<ll 


España, el Rumano Pontífice es quien por^causa reJJja c» í, > 


justas, y en razón de su omnímoda potestad y «“P 1 a tc 0 tíl * 


se ha avocado ese juieio y conocimiento, y seria u ” e jet ceí 
do el sustraerse dG él, y un intruso el que presin» lC 
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^ ° alguno de jurisdicción eclesiástica sin misión canónica. 
p Cl ° e * señor Ortigosa no quiere depender ni estar sujeto al 
a pa en el gobierno de su iglesia: lo que desea convivas 
¡fiases restablecimiento <le los Concilios Toledanos, que io 
jeten al Metropolitano. En los fastos de la literatura ino* 
se lf 1 la ^ U ° nom ^ ie por desgracia demasiado célebre, que 
eio ama Comunmente el hombre de las brillantes contradic- 
jq.? es i l )er o las esplendidísimas del señor Obispo electo de 
a S a osceden en mucho á las del filósofo de Ginebra. I\o 
tro leP p ^ R P? n ^ er del Papa en la coníirmacion, y sí del Me- 
cl° j no ’ Y de este no quiere en la denuncia que se ha 
Hor* líi SUS cscritos ? y s * de aquel: reconoce por supe- 
COn Metropolitano en la confirmación, y no al Papa 5 re- 
i* 01, •»»« en la denuncia, y no al Metropo- 
sas p . dirán acaso, que confirmación y denuncia son co- 
a'fntas, y que cada una puede pertenecerá diferente 
tahl * 3 . ’ P ero y° contestaré, que una vez que desea el res- 
no p Cllnien ^° délos Concilios Toledanos, por su disciplina 
i ) 0 ln estaban sujetos los Sufragáneos al Metropolita- 
las U • infirmación, sino también en las denuncias, en 
y se l< ^ aS y eQ cua h[uicra otra causa: y sino léanse todos, 
f ril 7 erá I a sujeción y dependencia en que estaban los Su- 
W *!» 6 ? 8 con su Metropolitano, llegando hasta establecer 
adres TnLftmnc «« ..1 <Y o ( jel uu décimo Con- 


eilio' " í res Toledanos en el cánon _ 

‘drina^l <( P rocurasen l° s Metropolitanos enseñar la sana doc- 
<<ma al Pl S ^ l d I%a gáneos, para que estos instruyan en la mis¬ 
al r* ero y al Pueblo ( 1 ).”No parece sino que eran unos 
Cri s t¡ e escu ela, á quienes su maestro enseña la doctrina 
^latio T J^ Cr -' a Una cosa digna de atención ver al Metropo- 
c ( , c „® ev *M a j si estuviese vigente lá disciplina Toleda¬ 
no Mi} S . Ctlar * !l sana doctrina á su sufragáneo el Obispo electo 
raui 0 ^ Poro como no lo ha reconocido por Juez, igno- 

ter ¡ 0 0 feconoceria por Maestro. Ultimamente, y es el mis- 
sa, quio >i>enel,alilc ^ as contradicciones del señor Orligo- 
Cili¿ qí°, y desea con vehemerfeia la disciplina de los Con- 
^oledanos, que sujetaban los Sufragáneos al Mctro- 

c bin a ) . Metropolita similiter Suflrágáneos inslituere sana dó- 
,tVe eado <1X . lme procurent, et ut al) bis ‘Clerus Populusqne maxi- 
,U ‘^buatur doctrina. 
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politnno aun en las denuncias de cualquiera especie, y 
clama para la que ha hecho el Cabildo de Málaga, I a ^ 
Concilio de Trento, porque cree que su conocimiento P®^ 
tenccc al Papa. Enemigo irreconciliable de las reservas, 
za y estrecha la que cree hecha á la Silla Apostólica, v 
hombre de delicadeza dice : «cuando me acomoda me aC °' c 
«al Papa, cuando no al Metropolitano.” ¿Y no es esto lo <1 
sucede al Obispo electo de Málaga en cí conílieto en q uC 
hre y espontáneamente se ha puesto? Porque no vienen ^ 
pronto como quisiera las bulas de Roma, esclama: ¿" a t l ^ 
prohíbe que en la necesidad se restablezca en España P 01 ^ 
autoridad competente la disciplina de nuestros Concilio* 
ledanos? Que es como si dijera: ¿Quién prohíbe que mcC c ¡ a 
firme mi Metropolitano ? Pero cuando se hace la denU n 
de sus escritos, ya no quiere , recusa á su Metropolita 1 *®?^ 
levanta el grito, diciendo: ¿Con que facultad se ha c,e ^ 
Juez competente el Gobernador diocesano del Arzobispo ^ 
Sevilla , actualmente impedido , para conocer en el ne 9 0Cl ^. ( {e 
juta denuncia de doctrina contra el Prelado de la *:r c ' s l 
Málaga? Si la causa es grave , corresponde solo al Papa- ^ 
go aunque el Arzobispo no estuviese impedido, y ocupa 8 ® ; 
tualmente su Silla, siempre lo hubiera recusado y n0 l üJ)0 , 
jiocido por Juez 5 porque siendo la causa grave, sU 
cimiento corresponde al Papa. ¡Válgame Dios por R°® a \ ( ¡( 
invoca, se abulta, se exagera su distancia g la neeeáU<l - l0 o f , 
las iglesias cuando se trata de pedirá ella la confír® 0 ^ tl ,i 
pero cuando se trata de aplicar prontamente remedio 
mal pernicioso á la Iglesia, de cstinguir un error en su ^ 
gen para que no cunda, y de juzgar doctrinas, sospec ^ 
á lo menos; entonces ya no hay esa distancia de 
esa necesidad de las iglesias : Roma está á la puerta de c 
y aunque el mal se aumente, aunque el error se p r °P‘ 
con rapidez, y aunque las malas y perniciosas doctr>n aí j F , a 
viertan y corrompan, no importa: esa no es necesita l ^ 
la Iglesia de España. ¡Y lo es el que el Ohispo Jr eC aC jojd 
Málaga reciba en treinta dias los bulas de su conbrm 
¿Adonde vamos á parar con tantas contradicciones, t an Q t -ii- 
consecuencias y tanta incoherencia de ideas? El señor 
gosa para apoyar su cuestión capital , ha proclama ^ p 0f 
mente el proverbio legal de que lo que no es per ® 1 1 
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^ W ? hi necesidad lo hace lícito : quod non esl licilum in 
k *. nccc s sitas facit licilum: es decir, que aunque esté pro- 
í. 0 ( í ue ha confirmación de los Obispos la dé el Metro- 
n i '!' 1110 ’ necesidad lo hace lícito 5 pero cuando el Metro- 
l °j l *uio, en fuerza de su deber, intenta impedir el contagio 
•Vpropagacion de doctrinas no muy sanas, y de máximas 
^ociosas, entonces pierde su fuerza y vigor el proverbio, 
cur .* lC, \ e ^ u íf ar 0,1 el caso de la denuncia, es preciso re- 
1 lr a Homa. El señor Ortigosa nos enseña dieiéndunos, 

de ilimitada caridad , y 


c l«e l a 


« Uc Y? ‘tutor¡dad de la lyle¡ 

Y J °U a es la base de su potestad divina y de su ejercicio 5 
d/ 0 ;* ^dos los medios que están á su alcance está ponicn- 
p a )s hícul°s á que la Iglesia, y en su representación el 
«a<l ° l ?• ^ rc h ,( ln de Sevilla, y en nombre suvo el Gober- 
t « a • , r diocesano, ponga en ejercicio su autoridad,, y use do 
s ‘ ll 'iíUn t° U SU * d Ttí y ’ impidiendo su perversión , que nece- 
h'in, eUte ^ laíj,j ( 

rar 

fyfa: 


irin< de resultar del curso y propagación de doe- 

i'Ur 1S i ca ‘Cicadas no en sentido ortodoxo. Es necesario espe- 
lu»»* a ? l *°medio de liorna, nos dice el Obispo electo de Má- 
{ J ue y en tretanto, que el contagio se comunique y se propa- 
t 0 la ’ e f í Ue una chispa, que puede apagarse con un leve soplo, 



ejercí / l0 ^ a ’ ^ evanta el grito para que se ponga espedito el 
lio t ,r° | ^ a potestad de los Obispos electos j pero cuando 
pose^ i° ^° S ®^ cc ^ os 5 s * 110 los confirmados, consagrados y 
por s, 01131 . se . vcn precisados á usar de ella, entonces clama 
<tlv oca j es ^ r j cc * on Y limitación , echa mano de la recusación, 
ello j„, 1 * a * a au t°ridad, y su incompetencia. Prueba de 
^ioo LOn ; e 1 a,,,e CS csa °l )s l ,nac ion en negarse á dar cspli- 
he rna g S e * a doctrina vertida en sus escritos ante el Go- 
Hiera r ¡ Ür< í e Arzobispado de Sevilla, esas pretensiones te¬ 
quio püU dG r( j eusar a 8,1 superior, y sobre todo, ese escán- 
líers e ^ lCo ’ dado por un Obispo electo, de invocar y aco- 
hi;g ( j^ , a potestad temporal, por sustraerse de la espiri¬ 
tual^ a . y es ‘ a - A todo esto ¿por qué ? Por no decir entre 
tu s u J , 10 ,® s ’ i° í uc ba publicado á la faz de todo el mundo 
$9 n tle ,!„ S f-; 0í . , Málaga, de que haría la profesión de la 

Cl 10 cn ( Muutismoy y le consolidó la y vacia de Dios 
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en la Confirmación . Con solo haber hecho esto, todo hub*® 1 ® 
concluido y terminado pacíficamente con este paso, nada < 
gradantc y sí eminentemente católico y evangélico. ip$ r j 
dación en hacer profesión de su le! ¡Quién lo creyera. * c . ^ 
el señor Ortigosa dice : Si la autoridad ante la que soy cnVl( ^ 
do es competente. Aunque no lo sea. ¿Dónde brillaría 
ilimitada caridad de la íylesia ? ¿ Dónde la sumisión a ®* ^ 
¿Dónde la obediencia al Gobierno? ¿En publicar y c ®P a ft- 
cir á manos llenas esas hojas volantes, en que se d®* 1 ®^ 
den doctrinas v máximas no muy conformes con las 
bidas y adoptadas por la Iglesia misma? ¿En negarse^ 
ainadamente á parecer ante un superior á dar esplicaéi ^ 
claras y terminantes, y no oscuras y cautelosas de su fé« l ^ 
poner, en conmoción toda la Metrópoli de Andalucía ®° j 
ruidoso recurso de protección, llevado ante un tribunal ^ 
siglo, en el que á vista y presencia de un pueblo inmens. ^ 
Iglesia reclamaba sus altos é incontestables derechos, 
Obispo electo de Málaga la sustraeion de su potestad * ^ 
mi? ¿O en haberse presentado á la primera invitación a ^ 
bernador del Arzobispado, y haber dicho: mi fé es a j e j 
Pedro, mi doctrina la de la Iglesia, mis máximas »as^ 
Evangelio, mis'opiniones las del común de los teólogo ^ 
canonistas católicos? ¿En cuál de los dos estreñios r® ^ 
mas la caridad, la sumisión y la obediencia? ¿jpántp^^ 
cándalo, ó evitándolo? ¿Sometiéndose á la Iglesia? °^ e ? 
trayéndose de ella, obedeciendo al Gobierno, óresisticn ^ 
Y si por desgraciada fé del señor Ortigosa, su doc ^ 
sus máximas ó sus opiniones contenian algún error, nat ,l 
biera perdido, antes ganado mucho en d «decirse y 2 * ¡j|„ 
tarse. ¡Qué día de gloria hubiera dado á Málaga, a * ¿0 

á la Nación, á toda la Iglesia de España! Hubiera.reno • 
la grata memoria y el siglo de los Obispos de H¡|>° n ‘ 
sus retractaciones , y el de los Arzobispos de Cainbiay 
la condenación pública de sus propios escritos. Mal a# 3 ’ 

Ademas, ¿no dice V. S. I. en su despedida de ‘ f jflS 
que venia á ¡Sevilla á hacer ante amigos , y con nnic ^ 
firmeza ante enemigos , la profesión de su fé , y 
doctrinas con la sumisión debida á nuestra Santa a ' 5 ¡ 0 , 

sia? ¿No dice también, que se defendería como un ^ ^^ri 8 
y que á ejemplo de S. Agustín con los Donatistas, * c 
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* * fisione memoria del certamen de Cartago? ¿En qué lian 
( l u edado todas esas promesas ? V.'S. I. ba venido á Sevilla^ 
pero Sevilla no ba visto ui oido su profesión de fé, su es- 
posicion de doctrinas, su defensa y su certáinen: y lo úni- 
ñ ? que ba visto es á V. S. I. sentado ante un tribunal del 
8 l fí l ° i bajo el pretesto de protección, para escusa rse de cuín- 
I 1 ll< todo cuanto había prometido á los venerables señoresGu- 
j as V Sacerdotes, y á todos los beles de la diócesis de Má- 
. a 8j a * Pero ¡ y la humillación de presentarse al Gobernador 
el Arzobispado un Obispo electo!!! ¡Pero humillación en ha¬ 
ll? 15 no digo oculta, sino auu pública profesión de su íéü! Y 

* J )r ° nomine Jes a contnmeliam pali , ¿para quén se queda, 
Q| ,l . 0r Ortigosa? ¿Fue solo para los Apóstoles, y no para los 

ls pos sus sucesores? ¿O es que V. S. 1. no quiere suce- 
^ lr es en la ignominia, y sí en el honor , dignidad y po- 
, es Ud? Conviene siempre recibir la herencia á beneíicio de 
^ v entario para no cargar con la responsabilidad de la deuda 
‘ lz otes que contrajeron los Apóstoles pro nomine Jcsu, mas 
^otn 0 C | caso | )r(ísen t e u0 lia y temor de sufrir esa afren- 
c Uleil °s podría haberla en dar esplicaeiones sobre los es- 
nid °a denunciados ? no ante un Sauhcdrin, sino ante una dig- 
^ U( 1 eclesiástica honrada por su Prelado con el gobierno 
en SU d*dcesis. ¿Qué afrenta ni qué ignominia podía haber 
^ esto ? Honor y gloria hubiera adquirido el señor Ortigo- 
r pero demos ya fin al examen de las pruebas de de- 

Gd * 0 oon todos sus auxiliares c incidentes, que ha presen- 
de ° C se ^ or Obispo electo de Málaga en apoyo y defensa 
S ]v U ^ a Cí, ] ) llal cuestión , y entremos en el de los hechos, 
^arl ° es P ere de lector, que yo me detenga en exami- 

e *T«.° S UU ° P oruno * Ya El fiel Andaluz, y el autor del Breve 
de ni ]\ l ( ^ e esc, 'il° s del señor Orli(josa han apurado varios 
08 i y 1 c lian convencido de falta de fidelidad ydeerí- 
«oa CU SU rc ^ ac * lon - A mí me importau poco los hechos: ellos 
d Cl . e U » Uos COr °b«rios, que vienen bien después de probado el 
V? * e g a l*ncnte constituido, y que lo afirman, corrobo-, 
o s , < * au ua 8 r;l do de certeza y evidencia, de taque no 
de u , Sl 1 e dudar. Los presentados por el señor Ortigosa, lejos 
y Cs ^ yarSG CU a ^ uuo ? se oponen al que liabia establecido 
lo t^Qí U v *g ea ^ e en ta época misma en que acontecieron: por 
°’ c * exámen de las pruebas de hecho comprenderá á 
«3 
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todos considerados en globo, sin hacer mención particiib» r 
alguno: y liaremos ver por el hecho mismo de la atlin 
tracion Episcopal por sola la elección , por la edad 0 jl 
se refieren, y por las prohibiciones de los Papas á los E 
tos para gobernar sus iglesias antes de la confirma 2100 ’ “ 
todos fueron un abuso y no un derecho. 


S- 

Hasta aquí hemos probado con autoridades y docnm®^ 
tos irrecusables, el que tiene la Iglesia en conocer, j 
y asegurarse de la aptitud é idoneided de sús Ministjo 
tes de encargarles el ejercicio de su respectivo 1111 °.j 0 of 
derecho que principió con la misma Iglesia, ha corrí l. p 

todos los siglos, y lia llegado hasta nosotros sin lesión, 

ella se trasmitirá á las generaciones futuras. Si alg 1,110 0 

se divisa en la oscuridad de los tiempos tal cual hcc i 


y en armonía con el derecho esta 
esto prueba que la malicia, ó la ignorancia, ó to< ° 
abusa de las leyes mas sacrosantas. Los hechos p l ’ cS f 
por el señor Ortigosa, suponiendo, y no coúccdicnt ^ 

sean ciertos, y que los Obispos de que hace mención y 


no esté conforme 


escritos gobernaron sus iglesias por sola la presen 0 ^ lia 
aceptación y sin la confirmación : serán siempre un a ^ ^ 

— l á. ~ .1 „ !..í*.! . .. J I .i 1 j \ «r f.iMílnmPn l/ll * c 



argumento á favor de su cuestión capital • Según °l )0i ^ s \- 

sus escritos, todos los que menciona no son anterior ^ j 0 s 
glo nueve, ni posteriores al siglo doce, escepto jfycv e 
hijos de S. Fernando de que ha hablado el autor ( 1 ' jjeZ> 
examen. Por manera que pertenecen á los siglos ’ c cO' 

once y doce. ¿ Y es posible , es propio del hombre^] ^ c9 . 
noce la iglesia de Dios y su disciplina , ir á buscai ^ ífipjf' 
coria de los siglos hechos auténticos de la adnnnish . ()ui¿ 0 
copal de los Electos? ¿ Dónde está esa autenticidad j ¿ 0e fc 
la garantiza? ¿En qué derecho se funda? Si el sC ° cd c ' 
gosa me dice, que no hay un solo canon ni dispon 
siástica que haya restringido á los Obispos electos 
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gobernar sus iglesias con sola la presentación, ¿por quá 
j*° presenta un solo canon, una sola disposición que se la 
l . a y a concedido? ?Tan escasas están esas voluminosas colee- 
eion!>s de Labbc y de Ilarduino, esos códigos de decretales 
c los Sumos Pontífices, que no haya encontrado el escru- 
, . r de^ los antiguos monumentos de la Iglesia una consi i- 
^eiou Conciliar ó Pontificia en que apoyar su alta cticsiiorii 
} desde el primer siglo de la Iglesia hasta el nuestro lia vc- 
. ll< 0 observándose la práctica nunca interrumpida, jamás con- 
overtida, y siempre apoyada y sostenida en cánones, decre- 
? s y disposiciones de la misma Iglesia, de que los Obispos 
e ctos sean probados, examinados y juzgados dignos por una 
cridad superior antes de ejercer función alguna: uno, dos-, 
jJ e, ito, mil hechos, conocidos de muy pocos, y envueltos cu 
í> oscuridad de los tiempos, contrarios á esa práctica, jamás 
^ tillarán un dereeho, nunca podrán legitimarse, y siempre se- 
aa Uu ftbuso tanto mas digno de corregirse, cuanto mas su 
[j ¿4 vista de tantos hechos auténticos ,dice el señor Or- 

¿k 0sa ( l uti se comprueba la administración Episcopal de loa 
n ' C u S V or es V ncl ° ^ tres siylos , y que en sus actas y ve~ 
ifioles monumentos se halla consiynada su verdadera doctrina 
t Sí í sa picntlsima disciplina , ¿ por qué, pues, ademas de los 
f° S ( l uc rc hcre, no nos cita uiia sola acta, un solo rnonu- 
(lc en °> en t[ne se halle establecida la sapientísima disciplina 
iir ^° S ^^* S P 0S electos puedan regir sus iglesias, sin que 
Uf «■ U ^ juicio y examen de su elección é idoneidad? ¿Este 
se CI ° y exámen no es lo que constituye la confirmación, 
nos ha diclio el mismo Señor? ¿Pues cómo las goller¬ 
ía jj! 1 ', s ‘ n ser confirmados? Yo lie registrado los tomos del 
a ct , e y ios del Ilarduino, que comprenden y contienen las 
li ( , lS y m Qnunientos de los siglos nueve, diez y once, y no 
l't ^'^’jtrado un acta ni monumento en que se establezca 
‘«nmistracion Episcopal de los Electos, y solo he visto 
d¡ s ° S . °eho siglos anteriores y ocho posteriores innumerables 
^posiciones canónicas contrarias á los hechos que se citan, 
y de U ‘ C j e . esto ? Que todos cuantos se presenten de esa edad, 
u «a .^^hjuiera otra, serán siempre un desorden, un abuso y 
^íent 11 iacc i° a *1° i a ley legítimamente establecida, solemnc- 
e promulgada, v constantemente observada, 
oes qué ¿ un gobieruo tan sostenido, invariable y cohe- 
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vento en sns principios, y en todas sus partes, como el d® 
Iglesia, Iiabia de variar en los siglos tenebrosos lo que ^ 
decretado y sancionado en los mas brillantes? Para 
una variación en un punto de disciplina tan sustancial 1 
consecuencias tan trascendentales, era necesario, que ñero». ^ 
los cánones, constituciones y decretos que habia establee^ 
en el espacio de ocho siglos, que se hubiese hecho por SI1 
toridad, y que para hacerla hubiese intervenido una C£l 
justa, racional y poderosa. 

Para variar una disciplina general y fundamental, es n 
ccsario que esta imitación se haga por la misma autoridad i 

4a estableció, por el principio legal tan sabido de que * 
rst tollerc Icgcm, cujas esl condece. Desde el nacimiento 
Iglesia vemos á S. Pablo prescribir á sus discípulos A ' jj c - 
’rimoteo las calidades que habían de tener los que aseen 
sen al Episcopado, y después de enumerarlas todas, les 
viene : ct hi pvohentur , nt sic minisfreni. Que antes de en ^ a- 
garse de la administración de las iglesias, se probasen, 
anillasen y juzgasen si real y electivamente tenían las Vif 1 e j 
la ciencia y la doctrina necesarias é indispensables l )a ^g c0 
.¿régimen y gobierno de ellas. Bajo este mandato Ap 0 * 5 ^ 

ley fundamental de la Iglesia, procedieron los P° ntI * c „,. 
Concilios v los Padres, dando constituciones, cstaoJcc 
-_ _* _ -i • i . i modo j 

de Io 3 


w r 9 t - 7 ...' -y 

garse de la administración de las iglesias, se pro^— ' j eS , 
—•'— — 1 -• -ite tenían las vn 11 « 

ndispensables 

cgimci! y guuiuruu uc una». u¡i|u usiC mandato Ap®® 

i 

do cánones y prescribiendo reglas para el orden, ir *oj 
forma eon que se había de hacer el juicio y exáinen ^ 
lee tos: siendo la Iglesia tan celosa c inflexible en * 
servencia de esta disciplina, que para prevenir el abu»^ (le 
la malicia , la ignorancia y la ambición pudieran ha- 



roí* manera, que en oenu u 

no hay en todo el inundo católico un solo hecho de a 1 ^ <>1 
traeion Episcopal de los Electos. Y si lo hay, ¿p° r ^| o5 de 
señor Ortigosa no lo ha citado , como lo ha hecho con 
los siglos posteriores? Pues la Iglesia , tan sábia 
para instituir esta disciplina , tan inexorable en su o ^ 
cía, y tan severa para sus infractores, era la anlCí i tíerJ’ 3 » 
día y debia variarla: sin que baya potestad alguna en a ul uy 
ciue pueda disputarle este derecho, estableciendo o ^ 
tlislinto y contraria ? y anulando y derogando la que co 
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*°ucitud, tesón y constancia había sostenido por el espacia 
\ e nias de novecientos añas. Este cambio debió estar eon- 
^{f.aado en decisiones conciliares, ó en constituciones Ponti- 
cia s: examínese esa mole inmensa de cánones y decretales de 
Pontífices, y no se encontrará en toda ella una rcsolu- 
l ° a c ^ra , espresa y termiuantc , que conceda y autorice^ 
y!'. r ° ( I ue ni aun tolere y permita, ¿a administración de los 
. ntos por sola la elección ?/ aceptación . Y si en el aspa** 
-? ( ' e nías de diez y ocho siglos se encuentra en medio de 
0s Una laguna, que detenga y suspenda en algunos parages 
f j C . Urs o de una disciplina tan permanente y sostenida , y si 
® ajada en el período de tres siglos, vuelve al cabo de ellos 
°»nar el mismo vigor 3 cualquier hecho que se cite de esa 
( ^ 0c ® c °ntraria á ella ¿ nó está convencido y persuadido de 

lué un abuso? Mayormente si se observa y examina con 
Ijg 3 <Í Us ta é imparcial crítica, que esa edad fuá la de las pú* 
5 | } Cas y escandalosas infracciones de todas las leyes. Si se 
l es Us ^ de la continencia, de esa virtud propia de los Ange- 
lie’ ^ í ue es el mayor honor y gloria del Sacerdocio cató- 
e| Sl . a P e nas liabia Obispo á quien no se pudiese aplicar 
o,| e . rr *^ e a natcma, pecunia tua tecum sit in perditionem y 
\^ Hlam donum Dei existimasti pecunia possideri \ si los Fre- 
y { q S . usar on de la lenidad y mansedumbre de su estado 
Sai ^ l jj n, dad, convirtiéndose en guerreros 5 si no había ley por 
tl e 1 ( l ue fuese y por terrible la amenaza a sus infractores, 
y ( |f, Ue 110 se abusase; si el señor Ortigosa, en fin, confiesa 
v¡le M>°r ciertos todos estos desórdenes y abusos, ¿qué pri- 
l^ s l » 10 tu vo la ley dei examen y juicio de los Obispos elec- 
¡ r d‘r ¡ 1 de su confirmación, para que se preservase de ser 
t odu ln S ltla ? y que se observase religiosamente por todos y en 
J 'eio l )a . rteS .^ ^a ignorancia, la barbarie, la avaricia, la am- 
c i°n a\ ~ SImon,a 9 be aquí los defectos de que estaba inli- 
(itx c J 1 0 a bo y bajo Clero en los siglos nueve, diez, y 
b res ’ 8 n íj ll n el testimonio del señor Ortigosa. ¿Y unos liona- 
lui* u j 0tl lan depravadas costumbres, sin ilustración ni cuU 
5 ° s en G | entam linñerito , habian de ser mas exactos y reiigio- 
ni eilt . observancia de esta ley, que en las demás concer¬ 
té a es a Ia pureza y santidad de su estado? ¿Qué iníiujo 

Jh* Uc Uv V r dcr °?° tuvo en eíIos Ia tllsci pl ina tle lo C0I1 “ 

1 ‘ion de Tos Obispos electos, que no se atrevicroa á que-. 
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hranlarla, cuando despreciaban altamente la disciplina ¿e 
tambres, la disciplina de ciencia, y Indisciplina de 0 
na? Llenos de vicios y de ignorancia, pervertido su 
dimiento, corrompido su corazón, prostituida su djgn ‘ ^ 
abusaban de lo mas santo y divino que tiene el niims 
eclesiástico : ¿ y únicamente no liabian de abusar de a ^ cr „ 
que ordenaba la confirmación de los Electos antes de g ^ 
nar sus iglesias ? Si por confesión del mismo señor “i 
la disciplina estaba relajada en esos siglos $ ¿ por qoj 5 /j c j 0 
habia de estar en su fuerza y vigor solamente la del J ^ 
y examen de la elección y de la idoneidad de los L L * 
Ademas, si el señor Obispo electo de Málaga, ji lC | i0in - 
ce la Iglesia de Dios , ij su disciplina de muchos siglos? 
bre de vasta erudición, de una inmensa lectura, de ca¬ 
bres puras, dignas de emularse, quiere abusar en e j a 
de las luces de esa ley, administrando su iglesia p 0 ^ ra „ 
la elección y aceptación, sin la confirmación 5 ¿ p 01 'fis¬ 
ión se lia de dudar que abusaron también de ella los ^ j og 
pos electos de aquellos siglos de tinieblas, hombres, cUt g ¡„ 
pinta el señor Ortigosa, ignorantes, ambiciosos, ava ^ 
moniucos, y olvidados de sus santos y Pastorales dcoei a bafl? 
la distracción de la profesión militar á que se cntl a j c vi- 
Si así no hubiese sido , era necesario decir, que n» aS ^ c ¡ 0ll : 
vir en los siglos de ignorancia que en los de j‘ lS fe- 
porque al fin en aquellos se respetaban y obedecían 
yesj y en estos se desprecian y quebrantan. r 1 {) r" 

He dicho que á mí me importan poco los Leen 0 
que jamás prueban el derecho. Al momento que *' l< ^ oX -- 
inos esta paradoja legal, dejaba de existir la societ 
que no hay abuso, desorden, esceso ó demasía, q ue . j o¡5 de 
da comprobarse con hechos. Porque en los tres s 
que vamos hablando hubo multitud de Obispos SIlll ° ell [oO'‘ 
¿por eso lo han de ser también los de este? Eorqu^ a j, 0 rí» 
ces los Prelados se convirtieron en guerreros , ¿l° s ííf piclí íl 
han de empuñar la espada? En fin, porque hubiese cl1 ^ * s0 lo 
edad algunos Obispos que administraron sus iglesia^ Jas 
la elección, y sin la confirmación canónica, ¿| os , g a bus^ 
lian de gobernar del mismo modo? ]Cuántos hcc í° oC a! 
vos de todas las leyes pudieran presentarse de esa e P^ c j se* 
fundarían jamás un derecho? El abuso que ha lCt 


•<- 131 - 

**or Ortigosa de la ley de la confirmación canónica, ejerciendo 
actos de jurisdicción Episcopal sin ella, podría proponerse 
por ejemplar dentro de uno ó mas siglos; cualquier Obispo 
^ ecto de aquellos tiempos pudiera apoyarse en él para igual 
Pretensión 5 y ya se vé cí absurdo que seria alegar un ejem- 
j a, L c ontra la disciplina vigente. Pues esto mismo sucede con 
°s hechos citados por el señor Ortigosa. O los Obispos elec- 
°s, á que se refieren, recibieron la confirmación, como de la 
nay 0l . parte de ellos lo lia hecho ver El fiel Andaluz , y el 
i. t0r del lireve examen de sus escritos, ó fueron unos in¬ 
fractores de las disposiciones de la Iglesia: si no la obtuvie- 
° n ’ porque 110 hay monumento alguno por donde conste 
jJ Uc bis haya derogado, y si hubo causa justa y racional para 
^acerlo. ¿Y cuál pudo haber? ¿Qué utilidad reportaría la Igle- 
la variación de una disciplina, que tan inmensos be- 
y ventajas había producido en el espacio de mas de 
sé J eci ® n l° s a dos? Cuando una ley se vé observada en una 
íi‘ U | L ' . a k*d a de siglos por todos y en todas partes, sin corn¬ 
il 1 lCClon y s ‘ ft c j eni P^ ai * alguno de su infracción, llega á 
mar una costumbre: para derogarla es necesario que baya 
fce *P ei ’J u í c *° ,nn y conocido en su observancia, y en la que 
la n Erogarla una utilidad muy manifiesta. Esta es 

se ° S °* ,a l *° toiía legislación: pues ni una ni otra causa 
ci() VL 611 / a °^ servailc * a de la disciplina, que establece el jui- 
Pos exíuncn de la elección y de la idoneidad de los Oibis- 
é , o eeCtos a,1 * es de encargarse del gobierno de sus iglesias: 
nón ¡ ( l uc es 1 ° mismo, sin que preceda la confirmación ca- 
jr Ur Ca * ¿Q llé perjuicio puede haber en que la Iglesia se ase- 
dy e * a a ptitud y capacidad de los Obispos electos antes 
*] le garles una parte de su gobierno? Ninguno, de ningu- 

ni O ti mon'iin II 


x Met 


di é, 


a «e, ni en ningún tiempo. 

tm° s dicho que S. Pablo cuenta una por una las vir¬ 


es de 


ll énd I- f l We ^ e ^ ea cs l ai ’ adornados los Obispos, eompren- 
v *no ,° ^. l °das, en que sean irreprensibles : igualmente pre- 
truix* **i Timoteo la ciencia, que deben poseer para ins- 

A l a ^ a * pueblo, y hacer frente á los que pretendan oponerse 
c °asp° C ,ln< l %l es ’ a: y repetidas veces les encarga, que 
les l 1;i Ve,í e * depósito de la fé, que ha recibido de Dios, y él 
le$ 0 j,j Clloo,nen d a do en su nombre 5 pero al mismo tiempo 
cna, que no permitan que ejerzan ministerio alguno, 


— 152 — 


sin que antes les conste, que tienen y poseen las calida * 
que les lia prescrito. Esta es la ley fundamental, esta la ' 
ciplina primordial sobre la confirmación de los Obispos e 
tos. ¿Y hay perjuicio en que subsista esta ley? ;A q u,en 
cuándo puede ser nociva esta disciplina? Si los Obispos a .^ 
de ser depositarios de la fé, de la sana moral, de la d,!i V 
plina eclesiástica, y al mismo tiempo de las almas, cuya gí \ 
vaeion buscará el Señor de sus manos; en ningún tiempo 
en ninguna circunstancia puede ser perjudicial el que la % \ 
sia sepa antes á quién confia tan preciosos depósitos, Jj 
tienen fidelidad para conservarlos y fortaleza para defen 
los. Mientras mas severo y minucioso sea el examen y a ^ 
riguaeion que se baga de sus prendas morales c intelec 1 
les, mucho menos será el perjuicio que se siga de entreg^ 
les el gobierno de su grey. Si las sociedades humanas »° ^ 
rogan con facilidad, y sin un motivo racional v poderoso? 
leyes que les producen una suma inmensa de bienes, q ,,c 
den todos en beneficio de sus socios ; la Iglesia que tan ^ 
calculables ventajas ha logrado con la institución de la c ^ 
firinaciou canónica, ¿ porqué la había de abolir, no bab»® ^ 
causa para ello ? ¿Por qué en la edad de los abusos y 
desórdenes la babia, no digo de anular, pero ni aun de rC . a *’|> u ¿ 
ÍM alguna vez debió mostrarse inexorable en su observancia^^ 
cu ese tiempo, en que no babia respeto , sumisión, nI 
diencia á las leyes. • j¡„ 

¿Y habría utilidad manifiesta en establecer otra discq^ 

na contraria? Yo me abstengo de hacer reflexiones s0 „ . • ( \e 
otro cstremo: y abandono á la ilustración y recto j u,c ^ 


rigiic y se informe, si sus Obispos, sus Pastores, sus , 

y Doctores poseen el caudal de ciencia necesaria é ,n £ aíl a 
sable, para enseñar é instruir al pueblo, y defender 
doctrina , y son benignos, sobrios, justos, santos, co» e 
tes, sin taclia, y últimamente, de una vida irreprensi ) ^ y 
esté no solamente exenta de delito, sino de toda 
sospecha de él antes de entregarles la administración 
iglesias, la dirección de su clero, y la enseñanza de s ^j en d? 
ño 3 ó que 6 ¡u este conocimiento y examen Ies e« co 
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* custodia del sagrado depósito de su fé, y el eterno des» 
tln ° de su grey. Tal es el problema que hay que resolver, 
y la alta cuestión que hay que decidir. Si han de ser ó no. 
Probados, examinados y juzgados dignos por la Iglesia los 
1)1 fpos presentados por ios patronos. Estando por la afir- 
ía ‘'bva, se vé y se toca la grande utilidad de la Iglesia 
7 sus fieles * ? admitiendo la negativa, se ignora basta don» 
1 e llegarian los daños y perjuicios de los fieles y de la Iglesia* 
puniendo solamente asegurar en esta alternativa, que jamás 
* a habido detrimento alguno, en que Ja Iglesia se asegure con 
an conocimiento previo de la aptitud y capacidad de los pre» 
^alados para Obispos 5 y sí lo ha habido mucho, muchísi- 
inmenso, en que sin él administren sus iglesias. V sino 
* il están los siglos en que estuvo en su fuerza y vigor la 
infirmación de los Obispos, ó lo que es lo mismo segnn el 
'caor Ortigosa, el examen y juicio de la elección y su ido- 
cuiad ; examínese el largo catálogo de Obispos sáfiios y vir- 
^ u °sos, que produjeron bajo esta disciplina los siglos bri- 
u ntes de la Iglesia : pásese al de su restauración : recor- 
<Se d de los posteriores al Concilio de Treuto, y llegue- 
108 a l de nuestra edad; y en todos ellos, y en todas nacio- 
t Gs sc verán Doctores eminentes, Maestros consumados, Pas- 
ü ° res celosos, Prelados virtuosos, Obispos santos. Venga- 
* a e sos siglos de donde ha desenterrado el señor Orti- 
ii ».i I os hechos que cita, y encontraremos ya la misma dis- 
hal)‘ Ua ’ n ° ^ ero 8’ at l a ? s ‘ n0 rebajada y casi abandonada: ya no 
j . ,u aquel celo y esmero en averiguaré informarse de las 
jjj es, prendas y calidades de los que habían de ascender al 
et?| SC °l )at * 0 .( * )> apena» se observaba ninguna formalidad 
des * S ^ ec . c l° acs ( ^ ), los Reyes , los Príncipes y los Gran¬ 
ja ' SC . h*an apoderado de ellas por la fuerza, la cábala y 
^V^a, para colocar en las Sillas Episcopales á sus hijos, 
Cosí V a menor 0( lad, y á hombres sin instrucción, y sin 
Uo Uü[l ) res, y aun á veces (como, según el Abad Dodcchi- 
'itn 8í * ( I up j a ba y lamentaba Pascual í¿.° ) se veia á los Reyes 
° n »acos echar de sus Sillas á los Obispos legítimamente 

\ 1 \ ®Jon fiebat exameu de litteris. Christ. Lup. ya citado. 
ValLj. > BeraultBercasteb Hist. Ecles. Tom. 2. pag. d9. odie. d Q 
leilCla , año de i831. 
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'elegidos y aun consagrados, y obligarlos á cederlas á ^ oS j c 
inoniacos ( 1 ). Hemos visto en el examen de las pruebj^^ 
•derecho, por el testimonio del Monge Sigismundo, * a ( 
dencia y relajación á que habían llegado las elección 08 ^ 
Obispos en los siglos medios. ¿Y qué electos habían . ^ t¡1 , 
ducir tan deplorables desórdenes? Yo no Jos diré, ni ^ 
ré autor alguno profano ó eclesiástico , Cismontano ^ 
tramontano , ortodoxo ó heterodoxo. Otra autoriza c j 
respetable, otro testimonio que no podrá recusarse, 
que voy á producir : y es el del señor Obispo electo “ c i, 
daga I). Valentin Ortigosa. El nos dirá los funestos 1 ° ^ 
lados de la relajación de la disciplina Eclesiástica CI1 ^ ^ 
edad : y fueron los de que los Prelados -se • convirtió 0 
.* guerreros , los Clérigos en soldados::: la ambición !J s j lll( r 
■vicia ocuparon el lugar- sagrada , el mas sórdido abuso ^ 
niaco vino á encender el ocio discreto de algunos hombres 
daderamente piadosos. , CJ . 0 5 , 

lié ahí á los Obispos de esos siglos: además de g lie ^ l g 
•ignorantes, ambiciosos, avaros y simoniacos: y 050 

. tle a b“' 


•estaba vigente la disciplina de! juicio y exáinen ;u;i# 
•cion , y de la idoneidad de los Electos. Pues si 
sos y desordenes producía solamente su relajación • ¿‘ l ^ je- 
•hubieran llegado, si la Iglesia por imposible, la hub^L j g , 
rogado, autorizando por regla general la administrado (1¡l , 
" ’ i la conünn aííI cC r 


bien c»""; 


)CC ( 

po» 


copal de los Electos ó Presentados, sin 1 
nónica? Señor Ortigosa, Y. S. I. .puede muy— ^ 

•otra Iglesia ; pero acerca de la Católica muestra su* ^ 0 ' 

coriocimicntos , cuando pretende y se empeña en q uC guca 
bierno absolutamente soberano ó independiente "‘SÍ**’ 
•reciba de otro, aunque también independiente y ; 
en la suya, sus primeros y mas altos funcionarios sio ^ ^ 
rarse antes por los medios que tenga establecidos, 

'titud y capacidad para desempeñar sus destinos • y ^ cí \w 
•menos conoce su disciplina, cuando insiste en que cn ^ ^ 
•media hubo Obispos, que administraron sus iglesias 
la elección y aceptación, y sin la confirmación. ^ ,C ¿ 
ser ciertos esos hechos; pero también lo es, el q uC ^ 


( -1 ) Disertación sobre la mutabilidad de la discipb 113 
«•tic», pág, 113, edíc, de Madrid, año de 1838 . 
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^pnfirmádos, ó sino, fuá un abuso que hioieron ele la drs- 
?*P lna establecida, que no estaba derogada, ni liabia causa 
J ll sta y racional para ello: porque ella no traía perjuicio al- 
b ar! o á la Iglesia, y sí muclias ventajas: y su derogación 
^ u, guna utilidad, y sí daños incalculables; y el hecho por 
I! »ismo está diciendo, que filé un abuso, y una infracción 
a »nliesta de la ley, atendido el gobierno firme, sostenido 
y v, goros° de la Iglesia, relativo al juicio y examen de la 
0nei dad de sus OÍ)ispos antes de administrar sus iglesias. Y 
„ 1Uc , mas se conoce que lo fue, si se observa la edad á 
bellos se refiere* : 

, c * sino, que diga el señor Ortigosa de que siglos habla, 
* a nd° hace la pintura que acaba de leerse de los desórde- 
ésV Y lC * os y eseími l a ^ os de los Prelados y los Clérigos. ¿i\ T o 
fie ^ • et ^ a ^ media, de esa edad, que se apellida de harba- 
• 8 iá 8l -5 n ° rancía? Géase su historia tanto política como ecle- 


dii 


Piones 


“ a i y se verá que la arrogante potestad y ambiciosas se- 
les de los Príncipes csclavizabaná la Iglesia y coartaban 


UT*] ,1Ca ue 103 Jt ' i * mG1 P es esclavizaban ú la iglesia y c«..* ——„ 
. nos ner ^ del Glero en sus elecciones ( 1 ): y los Sobera- 
Ob' em P ora W, que no eran menos ávidos de pculer que los 
' S P^se prevalían con frecuencia de ;sus derechos, ya 
bul»? , ° 1 ’^’ como Soberanos, para atentar contra la 
eclesiástica, y apoderarse ora de la colación de 
ílda 1°° IC *° S ’ ora ^ nombramiento desús Magistrados ( 2 ). 
j Uc ¡ ( CU ( í ue * a ® u ropa era una escuela pública de diso- 
; Y} e an y ^ a nto que el Abad de Claraval, presentando al Papa 
.( ( .p’| amro cuadro de las costumbres de su siglo, esclama: 
en rct ? que la antigua Sodoma renace de sus cenizas!” Edad 
7es j 6 p Pontífices, los Obispos, los Sacerdotes, los Re- 
s °la °* S ^ r *ncipeslos Grandes no :::: pero acabemos de una 
pincelada la pintura de esos siglos : ellos fueron la me— 

üibus' C q y , * rrel erea plurimae électiones manifestó ambitu, ac largitio- 
dortiim s¡ g Ur | 1 P ebantur > P r ®sertim in provinciis , ubi Episcopi eraut 
ífibus ^ are f; Srepe Principes cas intercenerunt: saepe seditio- 

$■ XVt ^mébant—Flcuri, instit. 


interceperunt: saepe 
et clades, vel sáltem in lites 
Juris Eceles. P. 1. cap. X. 


gloria general de la civilización Europea, por M. Guizot, 
^ al «he. de Barcelona, año d e P 183&. 
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ella noche de lo» tiempos, como los llaman algunos líis^ 01 
dores. Pero lió ahí el abismo impenetrable de la 1 l0 \). lS y 
cía divina sobre su Iglesia, y el abismo de las llaqucz<*. 
miserias del hombre. Los principios que proclamaban <>S , lian - 
pos en los Concilios eran saludables;, pero su conducta ^ 
do se retiraban ásus castillos era lado iwi liaron leuda* v, | o> . 
Yo no pienso escribir una historia completa de los sl ír^ 
bajos : multitud de escritores de todos colores, de todos 
litios v de todas creencias, aun los mas cautos V reserva 


ó p : 


tara 

las 


. os y de todas creencias, aun los mas cautos y reí 
los han pintado como dignos de un eterno olvido, 
que sirvan de ejemplar y escarmiento á los pueblos j 
naciones. Mi único un en estas ligeras indicaciones, eS 
ver que los hechos citados por el señor Ortigosa, p er a 

■ ’ * nn,»vPnP.('n, de 


IXJC- 


•cíendo á esa edad, se resienten, si no se convencen, , 

manifiesta infracción de la ley por el desorden, I a c ® a( | o; 
ísion y la anarquía que reinaba en todas las clases del E s ^ 
y en prueba de ello haré una reflexión, que el aten o 
serva flor de la historia apreciará, dándole el valor q uC 
rezea, 

En los tres siglos i), 

S. Pedro sesenta y tres 1 

treinta y seis: en aquellos hubo doce Cismas en la 4# 1 ^ 
liorna ; en estos ninguno. Esto prueba y dá á conocer jo* 
realmente fue, las elecciones y sucesión tumultuosa g j cS to 
Papas, sus deposiciones y restituciones violentas. P uCS . 
sucedía en la capital del mundo católico, y con la P r ¡ r . 
Silla déla Iglesia, ¿ las demas se librarían del desoí'' J| cíí - 
regularidad y violencias tan comunes en esa edad en ta s ^j r 
clones de los Obispos? Díganlo las iglesias de Fraucia^ oS 
manía, Italia é Inglaterra, y aun las de nuestra España* ( ¡ c 


i £aí11a 

>, 10 y 11, ocuparon la 
Pontífices, y en los 10, * | a <$<• 
os buho doce Cismas en la íjjl cS _ 1(> 


histori» 
,ara J°; 


hreiios tan frecuentas, y de los que .abunda la ^ _ 

esos tiempos , ¿ podrán jamás legitimarse y alegarse P mcs c sl 
tificar los desórdenes y abusos que los producían L,i“ac i» 5 
mismo debe aplicarse a la administración Episcop 0 * a j )U sOi 
Electos por sola su elección y aceptación. Ella fue un ‘ uJ1 & 
porque fue la época de ellos. Habia una ley viva, n a . ‘jo* 


disciplina vigente, no anulada ni derogada, que pvob* * ^ 
Electos introducirse en el gobierno ae las iglesias sin 

( 1 ) Historia Universal del conde de Segur. Tom. P 8 * 3 


t e ” 


\A 
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trisitos que prescribían y ordenaban los cánones. En este caso 
Ke bailan los ejemplares del señor Ortigosa. Vistos los hechos 
Cn Sl ? J atendido el tiempo á que pertenecen, están diciendo 
H Ue fueron una violación de la disciplina establecida 5 lo que 
80 confirma mas y mas con las prohibiciones que principiaron 
a ! l ? ccr Pontífices en los siglos posteriores, relativas al 
6°hierno de las ig lesias ñor los Electos sin la confirmación 

canónica. a 

Es indudable, que cn la edad media reinaba por todas par- 
cs y en todas las clases del Estado un espíritu abusivo do 
odas las leyes, aun las mas sacrosantas. Eos hombres obra¬ 
je 1 . sin principios lijos, movidos únicamente por su interés 
i^v/duai, por su capricho y por sus pasiones. Eos resortes 
Políticos de los Gobiernos estaban desencajados de su propio 
*Ogar, 

arrojados á la ventura, y si alguna vez se ponían en 
ovimiento, era para producir distintos efectos de aquellos, 
J? ra ( I u e estaban destinados. Eos Reyes sin fuerza ni presti- 
jr l °> el RucJjIq abatido, los Nobles y grandes varones des¬ 
oyéndose entre sí por sus continuas querellas : los celos, 

‘ Ve *»gariza, la discordia, la ambición abrasando los pueblos, 
f. Us daciones cn guerras tan sangrientas como injustas. Ha- 
0*1 desaparecido todos los vestigios de orden, de justicia y 
® legislación; basta la tradición de lo pasado se había per- 
id l S V todo cn fin presentaba en esa desgraciada edau la 
e ea del antiguo y tenebroso ealios. Solo una luz se divisaba 
inedio de esa espantosa oscuridad, y esta era la fé divina 
de I a ^fidesia católica. Ella pasó por entre esos torbellinos 
c a * pasiones humanas, no digo sin estinguirsc 5 pero ni aun 
cs-js \ mas ^ Í!VC ^ esiou: pura, intacta é inviolable atravesó 
ba$t‘ trentes de iniquidad y grandes crímenes, que llegaron 
t u j. a 'lanchar las gradas del Santuario. Pero ¡ah! su perpe- 
(J e | U Y su permanencia en la tierra hasta la consumación 
fi'ob¡°» S S '^ os es taba en manos de un Ser inmutable \ mas el 
p ro f\ lÜ i 0 es t ei **or y económico de la gran sociedad que la 
los K , a ’ *° depositó su divino Fundador en las manos de 
trañ- °. m ílGS ’ débiles como su naturaleza, y no es de es*- 
órtjJ 11 ’ ( l uc se resintiese y participase de la contusión, des- 
h res n .^ trastorno de principios, ideas, máximas y costum- 
Ea ú: c G - e , s . os cuya ligera reseña acabamos de hacer, 

eipuna de la iglesia, de que eran depositarios los Obis- 
35 
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pos, y cuya observancia les estaba encomendada, tuvo 
suerte que las leyes y reglas de los Gobiernos políticos• 
relajó en costumbres, cu régimen y gobierno en los bu»* 1 
tos religiosos. JYo parece sino que se babia perdido I a 1 ^ 
de la alta dignidad del Sacerdocio, según la disolución y® 
cándalo que reinaba en el estado Clerical. Debía, pues, 
un dia, en que esa misma disciplina tan bollada, taa í () 
caída, y tan generalmente violada, recobrase sn p ^ 0111 
vigor. Su relajación no fué obra del momento 5 fueron ^ 
cesarios siglos para que llegase al estado en que se 


rail' 


t J uc ncjjaau ai esiuuu cu 

los siglos 10 y 11 : su restauración por consecuencia 
bia de ser obra de un dia : por grados se corrompió, 
grados se reparó. A Gregorio 7 .° estaba reservada esta gp ^ 
de empresa. Abrasado del celo de la casa de Dios, se 

S uso restituir ú la Iglesia su antiguo esplendor, amort#^ 
o por algún tiempo ; pero la vida de Gregorio no ka5 .^ c \ 
para concluir el vasto proyecto que babia formado: a * 3lJ lC 
camino, y dejó á sus sucesores el diseño del plan , p aiíl , ' tí „ 
lo continuasen y llegasen por último á consumarlo. j (1 
cedió en efecto. Los Pontífices que después de él ocupar® ^ 
Silla de Pedro, continuaron, masó menos según los ^ 
pos y las circunstancias, la restauración de la disciplj° a ' u „ 
verdad, que antes de llevar acabo esa grande obra, n 11 ! 
intérvalo triste y funesto para la Iglesia , cual fué el de ^ 
ma denominado de Occidente. Durante él quedó suS P e ° ce l0 
su reforma j pero concluido que fué, se continuó con mas ^ 
y mas ilustración. En los concilios de Constanza y & aSl ¿] a r 
proclamaron principios sobre ella que no es del caso o C ]ialó a 
abora. Sí es lo cierto, que el espíritu de Gregorio •• . C 1 

corrido por todos los siglos, y llegó por fin á P rOÍ U 0l ó U 
sacrosanto y ecuménico concilio de Trento , que cousm ^ 
obra principiada por aquel grande hombre, pintado p® ^ 
rios escritores, sin crítica ni conocimiento de su ctla ’fa 3f 
tan negros colores. De allí provino la hermosa ¿lti - 

brillante aspecto, con que apareció la Iglesia desde c 
mo tercio del siglo 16 basta finalizar el 18 . Todos c ^ y 
ocuparon el lugar y rango correspondientes á su. <bgr ^ e $n 
ministerio : á la sabiduría, prudencia y larga previsto :^ 
augusta asamblea se debe el no haber aparecido n in fi 
ma desde su celebración 7 y es de presumir que no a P‘ 
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lucTones Í1UC 56 ° Lserven su disciplina y sus sabias roso- 

dandft ílLt la . I S lesí ? caminaban los Pueblos y las Naciones, 
su pobLnA . a ^ 1 S' l ? ,lta dos hacia la civilización y la reforma (le 
(le 8 resnpfr° ln í ri e l * Los Tronos se rodearon de prestigio, 
cendipLn de * UGlza ? i° s Nobles y grandes Señores des- 
les v có ‘ G S11S cas lülos, y tomaron ocupaciones mas úti- 
sp Mu,! 135 ’ i * oeblo salió del estado de esclavitud en que 
el pinrl . a ’j^ I a sociedad européa presentaba al lindel siglo 19 
nps v nl’° dC una 8 ’ ra o familia, unida por sus íntimas relacio- 
sn 1 l . ianzas * edificio social, tanto político como religio- 
so, habla tomado SU verdadero y legítimo aplomo, 
u* . • üa SIC ¡° lorzoso recorrer con ligeras indicaciones la 

nnní. l . ia, i \ cs d e el siglo 9 hasta el nuestro, con el fin de 
cialidi ? 1 j tor ? n esta( }o de juzgar con rectitud é impar- 
1 , las 0 "Ovaciones que tengo que hacer sobre el 

hppl» ° ^ s ^ re ? 10 en que dividí el examen de las pruebas de 
las *1 . e 8 r a ^ as P or señor Ortigosa, y es, el de que por 
adm^™ lJlc . 10n cs hechas por los Papas de algunos actos de 
(iup I* 1 * 8 r . aciai1 Episcopal por sola la elección, se convence, 
fracci° S C j a i° S P or . di . cl10 Señor fueron un abuso y una im¬ 
pelieren 6 ^ t ^* sc ^l ) ^ na Agente en los tiempos á que se 

dül c ! . cxi ’"" en deí procedimiento ilegal del Gobernador 
»>ismo ra °p 1Spad0 dc Sev¡lla . P á S- 3, lín. 10, dice : que los 
favor S ], ?f as J /Í ue con c l i nm easo poder, (jue acrecentaron á 
de Gr 6 ro ( ^ ecre ^ (l ^ es Isidorianas, ?/ de las empresas 
cío //»T 10 7 *° f ueron restringiendo sucesivamente el cjcrci- 
r emte 1 p . 0testa . d (le l( ]s Electos. Y en la pág. O, lín. oíi 
«íouim. a mis “ a l 1 ^ 0 ? diciendo: que reqistrando los antiguos 
c °men z eU . ° S f G « Iglesia, se vé que hasta el siglo 1*2 no 
para a ] ot } . 1 apas á imponer prohibiciones á los Electos 

co art CU / nimsti ar sus iglesias antes de la confirmación , ni á 
do C f nui( J una de sus facultades. Alejandro 3.°, Inocen - 
so n los ? p l0CPncto Gregorio 10, g finalmente Bonifacio 8 
t'eslrin ’ a i )(lS ^ fte ’ como V( í insinuado, fueron gradualmente. 

^decretales el ejercicio de la potestad de 
i>l etian ° ° S j en j iglesias, á vista de los escándalos que se co - 
a c °l ac ion de las prebendas u beneficios, y en la 
“jeitBcion los bienes de aquella. Nótese y tengase pre- 
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seo te la cláusula clel mismo papel pág. 6, lín. 15, de q llC 
ambición y la avaricia ocuparon el lugar sagrado. El v lfíS s0 ^ g 
dido abuso simoniaco vino á encender el celo discreto de alfj\ lí 
hombres verdaderamente piadosos , á cuyo clamor no p u l ' lC ^ 
resistir los Papas y Concilios , como el Luqdunense , f i lie . C ^ Q 
el mismo celo , sin perder aquellos de vista el acrecentaría 
de su dominación , comenzaron á dictar providencias , a 
jaran tan deshonorante escándalo. , ¡a- 

Consta por documentos auténticos de la Iglesia, <V* e 1 
l)ia una. disciplina concerniente á la potestad Episcopal? c * u 
uso y ejercicio estaba prohibido á los Electos antes e ^ 
ordenación, y sin que primero se examinase su cleccio»? ^ 
vida, costumbres, ciencia y doctrina: la cual no tan sol ^ 
ha sido derogada j sino que en todos tiempos y circuns 
cías ha estado vigente. Si en el transcurso de los sigl° s j 1 j a 
recen algunos hechos de administración Episcopal por s ® ar 
elección, y en pos de ellos vemos á los Pontífices r eC ^ loS 
la observancia de los cánones, y dar por nulos cuantos ^ 
se ejerciesen sin los requisitos y condiciones que cx¡g ,a ^ ’ n „ 
prohibir á los Electos el gobierno de sus iglesias, sin ^ 
tes examinados, probados, en una palabra, coníii’ l ¡°‘! y 
el legítimo superior: ¿esas restricciones no están d lCie jg^ta 
aun persuadiendo, que aquellos actos fueron una 11)811 j c s 
infracción de la disciplina? Obsérvese también, ff 11 ® 
prohibían á los Electos los actos de jurisdicción ^Pl^gias 
no porque estuviesen en plena posesión de regir sus gC . 
antes de la confirmación , como supone sin fundamento 


ñor Ortigosa, sino porque contravenían á las dispo 
de la Iglesia. Cuando á presencia de una disciplina - ^ 
nada por los Apóstoles, y observada sin interrupción ^ 
dos tiempos : quod semper$ generalizada en todo el 01 
ólico sin oposición , ni con tradición : quod ubique, 

;_1.. 1 1 1 1 i».*. • * i .la'iionn 


"á^iasdisposioioo^ 

tO' 

ca- 
•ac- 


y K 


tonco sin oposición, ni contradicíon : quod uuup^y \di 0 - 

ticada por los hombres de distintos países, de diieren es . crce u 
mas y de diversas costumbres: quod ab ómnibus j se e] ^ 
actos contrarios á ella, y en seguida levanta la, V ? Z , lo* 
K¡a, prohibiéndolos, condenándolos y anatematizando o 
hechos que se aleguen de esa infracción, y su pronta c ^ 
diata prohibición , convencen, que fueron un abuso, uD ‘ 
lacion y una inobservancia de la ley. 

Es muy cierto lo que dice el señor Ortigosa, de íj u 
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; s *yJ° 42 w ® comenzaron los Papas á imponer prohibiciones á 
os Electos para administrar sus iglesias antes de la confirma- 
f ,0n > m ** coartarles ninguna de sus facultades ; pero también 
0 es, que desde esa época continuó con mas vigor y energía 
v resta u ra c i o n de la disciplina principiada por Gregorio 7 . a 
.‘ ,s emociones de los Papas no eran tan tumultuosas, se ha¬ 
rían con mas regularidad y no había esas pretensiones á fuerza 
I’* mada, para ascender ó colocar en la Santa Sede hombres 
nc jgnos de ocuparla: los que subierou á ella eran muy dis- 
^ en ciencias y costumbres á muchos de los de los siglos 
V - 1 eri °res : mis talentos, sus virtudes y su celo, las diversas 
ejicunslancias de su tiempo , la luz, que principiaba á rayar, 
t .l )aso <l ido hacia el orden y regularidad de los Gobiernos, 
0 5 en íin, contribuyó á que se dedicasen á arrancar la 
‘zana , q ue el hombre enemigo habia sembrado en la here- 
tl . l* a dre de familias ( 1 j. Veian que una de las causas 
^j ls principales é influyentes de la corrupción del alto y bajo 
j ero habia sido el desprecio, abandono é inobservancia ele 
"s cánones, que prescribían que ni Obispo , ni Presbítero, 
aun Acólito recibiese órdenes sin ser antes probado, exa- 
j * na 0 y juzgado digno de ellas 5 y por eso una de sus pri- 
f u< * res i a ^ ecer la disciplina en este 

ofJ 1 ; 0, ^ieieron de una vez, v de un golpe; sino pro- 

S(i ~ s ' Va V sucesivamente , como no puede menos que confesar el 
f unT . 1 & 0SÍU mal era inveterado, habia echado pro- 
Uied* aS \> a * ces 5 y no era cordura ni prudencia aplicarle re- 
llejra^ ^ertes, que acaso lo hubierau agravado. Pero habia 
la ¡q_ ° el ^enip 0 tl e recojer las mies es, y de arrancar primero 
B D : l ) . or , eso viendo que los Electos para las Sillas 

nónic° / ,eS a( * m inisfraban sus iglesias sin la conflrmacion ca- 
gi eni i ’ l uerun gradualmente) dice el señor Ortigosa , restrin - 
ú v - l8 °.f J °l' stis decretales el ejercicio de la potestad de los Electos, 
bernias C ¡ s ^cándalos que se cometían en la colación de pre- 
ll üs S -¿J Mieficios, g en la enagenacion de los bienes de oque- 
_ 0 tau 8 ü i° P°r el eseáudalo ; sino porque no habia 


( ‘1 \ l ^} Clxs homo > fecit. D. Math 

^essis _ ,m C uU ’f f I ue Cres cere usqueád messem, ei m ie 

1^. vers. 3 ¿ me ss°ubus : colligite primum zizania. D. Math 

3G 
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eu ellos autoridad , potestad ni jurisdicción para ejercer ac 
alguno de administración Episcopal por sola la elecci°®j j 
sin la confirmación, como se ha demostrado por niulti 
de decisiones Apostólicas, Conciliares y Pontificias, y °/^ 
admira y hace ver la precipitación con que ha escrito e s 
ñor Ortigosa, es que á continuación de ese periodo, d !. ’ 
que tales restricciones parciales solo se ponían á los Ar^° 
pos tí Obispos electos , que tenían que recurrir á 0 . 

la investidura del palio , ó por la confirmación de su € ^ eC ^J l 
pues nada dicen de los que no se hallaban en aquel caso» \ ^ 
que los que no tcnian que recurrir á Roma, ó por I a l0 \ a 
tidura del palio, ó por la confirmación de su elección, 
libertad para dar el escándalo de vender las prebendas, ^ 
neficios y bienes de las iglesias! ¡Conque la prohibid 01 ’'■ 
la Simonía era solamente para los Obispos y Arzobispo®^,j 
recibían la confirmación de Roma, y no páralos demás, i 
que los Arzobispos electos de Alemania , Francia , ho}' a 
y otras partes remotas , y los demas Obispos electos uU* a ^ g¡1 
íiam constituti, sobre que tanto insiste el señor Ortifi 0 ®*.^ 
que no recurrían á Roma por la confirmación de su e j, lá y 
y sin escrúpulo vender las P re .* ion ¡a< 


Í jodian libremente y sin escrúpulo vender las pr . ojjit . 
)eneficios , enagenar los bienes de la Iglesia, y ser si 1,1 c „ 
eos! ¡Conque, en fin, la autoridad de los Papas, su 

su vigilancia , su celo por la observancia de l° s . 
le la disciplina estaba únicamente circunscrita á , , s ^; te g! 


cion 

nes y de la disciplina estaba Unicamente circunscnu* « *7 gcsi 
sias de Italia , y no á las que estaban mas allá de sus ll ^ {l \e 
El que defiende una mala causa, injusta y desesperada,^ ^ 
que temprano ha de incurrir en estos absurdos» Ao ^ 
crea bajo mi palabra: ahí están impresos sus escritos*, 

.. d ¿.«w? 


el párrafo, que principia líeqistrando del examen 
dimiento ilegal pág. tí. lín. ¿52 , y se verán si sí 


estas consecuencias. 
Las 

hay abusos 


•uid 0 Il ° 

prohibiciones son inútiles y superfluas , c V| ,n .¡ lo* 
sos: antes del siglo 7.° no se había prohibí^ ^ |,a- 

bian entregado á esas distracciones tumultuosas, , 110 ' 

su estado: se convirtieron en cazadores y guerreros, JJij 


mentó se vé á la Iglesia prohibirles lo uno y 1° ? ír .\Ao c * 

V 1 - r /Yi • _1—#Í- l»íibia “ 0 tc* 


los ocho primeros siglos ningún Obispo electo habí» 1 ^ 
escándalo de gobernar su iglesia por sola su elección J 
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<?sí*p<úvrt on™* a f Cl ° n ! t Gn ^° S tres P ost eriorcs el desorden fue 
P a r tes admirns^ f Unt ° ^ ? n °. lr08 muchos. Obispos de todas 
carnente • v est-T* SUS pesias sin ser confirmados canóni- 
17o ¿2 J CS la ™ Z0R P or q«e desde el siglo 12 Ale- 
nifaeio 8.® trataron°df °’ In oo cncio 4 ° ? Gregorio 10 y Bo- 
«ta pa,,e tan gcn.^lL^tíl!" a '' tÍSU “ 



«biendn™ r 1 l \ lcle ™" 108 lapas desde el siglo 12. «De- 
«bonestida’d ilT'o l° S ? adres ’ hacer indagación déla edad, 
«cenderV I ' costumbres, y doctrina de los que han de as- 
«siástienc sa 8 ra d° s órdenes, y ejercer los ministerios cele¬ 
ste ln <4 ’ C0,i ! nuc ia mas raz on debe hacerse esta información 
«Que I?!* 86 Uan dc Cle ff ¡ r P a ra Obispos: roa tanto, taha 

«LAMlTneno DE ^ QUE SE DA HECHO P0P ‘ ALGUNOS EN TIEMPOS CA- 

(< sente dno SE f ALEGtn ? r° R ejemplar en lo venidero , por el pre- 
a Ohisno si,? ti CS u 1 lacemos, que ninguno sea elegido para 
«y hacerse infn^ r ® lutaail0s ? ser dc legítimo matrimonio, 
ttzcase v „T C, ° n dG SU CÍe . nda Y Costumbres ( 1 ) ” 
resultar*» i * *c e8c c °mo se quiera esa decisión, siempre 
otros °f V &Avcs kalcranenscs sabían mejor que nos- 

de» eme inl ; S í ®n mas próximos á los tiempos de desór- 
de la antUmí^ •J iab, - d f° deseuido y a bandono en asegurarse 
de la indap-acin * .°. n J lt ^ a d de ^ os Obispos electos , por medio 
tos sin ese* romiW” °| m - e • ° SU i S d° tes y calidades, y que es- 
«orrepir esto q, Sl 0 a< m lustraban sus iglesias : y queriendo 
CStC ahuso > restablecen la antigua disciplina, y ha- 

s mt setatis ma,:;: cunc tis saeris ordinibus, et ecclesiastícis ministerios 
r eoda- multo fn rt *f, * .S iavi ^ ls moruro, et litlerarum scientia inqui- 
^liorum positus ín c !*• ^P'| CG P° ^ líec °portet inquirí •, qni ad curam 
1)ei °porteat conversarP^ 6 ^ 1 0sten(lere ^ qualiter alios in Domo 

r ^TK '1'EMPORIS FACTUM * it ‘ APROp, rER NEQüOD DE QUIBUSDAM PRO NECESSI- 

! e ?ti decreto statuimm ^ AlIATüR A posteuis in exemplum : prac- 
r, ees¡mum annum reUitk nU lus m Episcopum eligatur , nisi qui jam 

q i . u etiam vita et scienLia 6 * 6 ^ 61 ^! 611 e legitimo matrimoniositnatus, 
^ 1. ¿W/x COmínen<lab ¡ 1ÍS demonstretur. Cap. 7. ffc 6. 
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blan el mismo lenguaje que los Concilios que la habían cs * 
hlecido : previniendo al misino tiempo, que no puedan 
Iffirse en lo futuro por ejemplar los hechos de algunos, ( I a 
por la faialidad de los tiempos habían administrado sus ’íí ^ 
sias por sola la elección , y sin la información previa de s 


vida y costumbres. «Eaproftbr, nequod de quibusda* 

«NECESS1TATE TEMPORIS FACTUM EST, TRAIIATUR A POJ E1US IN E * E „ 

«flum.” lié aquí en es* cláusula resuelta la dificultad, y ^ 
celias por los Padres de Lelran las pruebas de los hecho» a ^ 
gados por el señor Ortigosa: ellos fueron un abuso originé' 



mente hubiesen ios Obispos, de que hace memoria el seño» 
tigosa, administrado sus iglesias por sola la elección , ¿ es . a< j oS ? 
una prueba robusta para destruir una disciplina de sI g ^ 
Si el señor Obispo electo de Málaga pretende apoyar su . cU / y> . 
tion en hechos auténticos de administración Episcopni íC 
Electos por espacio de tres siglos , yo se lo concedo jperoP.^ 
gamos én una balanza los hechos opuestos de administr^^ 
con la elección sola, y de la misma con la elección V c j , f cC ¡- 
inacion : llevamos diez y ocho siglos y medio del esta 
miento de la Iglesia, y por consecuencia de haber Ob^L^ 
el señor Ortigosa pone en un plato de la balanza tres s ^"¡ a;i 
de hechos, en que los Obispos electos gobernaron sus ig 
>>iu la confirmación canónica, y yo coloco en el otro plato 4^^ 
ce siglos y medio de hechos eo que los Electos no b* 3 a * 
nistraron sin ella, /háeia qué parte se inclinará la * ja ‘ 


parte 

¿háeia el señor Ortigosa, ó háeia mí ? 

siglos fueron los mas corrompidos en costumbres, 1U " pi¬ 
lguo rau tes en toda especie de conocimientos, y J oS 


la o* a _ 

Aun hay nías : k* 


liar» 


uestos para la Iglesia $ en los quince y medio resaltan ^ 
brillantes en virtudes y ciencias, los mas gloriosos 1J^ y 
lleligíon por los eminentes Doctores, sabios prof| ,! | el 
grandes santos que produjeron. Aun llevo mas ade ^ 
contraste y oposición entre unos y otros. Eos nom c0f io* 
esos pocos Obispos que cita el señor Ortigosa no s ° n j a gis- 
eidos, siuo de los que hayan estudiado profúndame» 1 . jos 
loria, ó de quien ha hecho la disertación sobre los ej 
históricos relativos al poder de los Obispos electos, p ai 
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en la Academia ilc ciencias Eclesiásticas de Madrid. ¿Quién 
conoce al Prelado electo de Norventer y á Arnulfo , electo de 
Bergamo, á Serlon, electo de Sees? Y en esos tres siglos, ¿qué 
digo tres siglos? en diez y ocho no lia encontrado, el señor 
rl »gosa en nuestra propia casa, en nuestra España un ejem- 
P ar \ u n solo hecho de administración Episcopal por sola la 
sección ? q ttc | ia tenido que irá mendigarlos fuera de ella? 
■uieiliense, si posible es , los Obispos que ba habido en Es- 
l ia! |j* ^ es de los discípulos de Santiago hasta el Obispo electo. 
( . e Malaga 1>. Valentín Ortigosa, ¿y ninguno sino S. Sría. ba 
( * l< *o el funesto y pernicioso ejemplo de querer administrar 
iglesia sin la conurmacion canónica? ¿Y quién no conoce 
nombres de tantos Obispos célebres por su saber y sus 
jirtudes como ha habido en los ocho primeros siglos, y en 
°* s, etc últimos de la Iglesia ? No, no son desconocidos, ni 
esíraños en la literatura eclesiástica y profana , tanto antigua 
°omo moderna los nombres de los Ciprianos y Agustinos 
;le Cartago é XIq lona, los de los Ambrosios y Cáríos Borro** 
lueos de Milán, ilc los Crisóstomos c Ignacios de Constan-* 
uiopla , de los Martinos y Bartolomés de los Mártires de 
raga, de los Leandros é Isidoros de Sevilla: y accreán- 
| onos á nuestros tiempos, los de los Bossuet, Fleehier, Bar- 
losa: y en nuestros dias, los de los Quevedo y Quíntanos, 
* n guanzos, Cienfuegos. Pues ninguno , ni millares mas lian 
presumido gobernar sus iglesias por el desnudo acto de su 
« cecion. Célebres y profundos canonistas conocían mejor que 
e señor Ortigosa la Iglesia de Dios y su disciplina, y se so¬ 
metían y acomodaban á ella. No por ellos, sino por otros se 
promulgaron esas decretales prohibitivas de actos de jurisdic- 
eion Episcopal sin la confirmación. Pero de esta dificultad 
J* e el señor Ortigosa, y la corta de un golpe diciendo, que 
,7- ( ^ a( ^ a . s fl l (l sombra de la ignorancia . Luego todas las 
g n eceneio 3.°, que son de las que principalmente habla 
* . es ^í n «n el mismo caso: y aquí me es forzoso hacer 
pe iciones fastidiosas, para confirmarla precipitación y nin- 
M‘Uau!° ^ GX *° n C ° n < ^ ue eser *^° señor Obispo electo de 

ln« i"? elo ^ os Y censuras que lian prodigado á Inocencio 3. a 
el o-T ° rCS 8U ? no nos lian de servir para juzgarle en 
so presente: otras pruebas, y otros testimonios feha* 

3/ 
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eicníes é irrecusables produciremos para conocer si sus (,s 
posiciones lian sido dadas á la sombra de la ignorancia . Al 1,1 °' 
mentó que subió en la edad de treinta años, según unos, Y 
segun otros á la de treinta y siete, á la cátedra de S. l >e( tG 
con una repugnancia nada equívoca ni afectada, echó » n ‘ 



ugl 


por 


las 


fCiplina, sus talentos nada comunes, su alma grande, su 


rácter firme, todo se desplega en Inocencio para cerrai *• 
llagas de la Iglesia, aun no cicatrizadas. Quinientas sesC, j e 
y ocho decretales suyas contienen los cinco libros de l* 1 ® 
Gregorio Nono, sin contar las que llevan también su non» ,l ^ 
y están tomadas del concilio general de Letran celebra* o c 
su tiempo, dirigidas á Reyes, Príncipes, Duques, 
cas, Primados, Arzobispos, Deanes, Arcedianos, Cabo °’ 
Abades, etc. etc. , etc. de todo el orbe católico. En c *' aS M 
por ellas se restaura la disciplina , se imponen graves p 603 ^ 
j>us contraventores , se reforman las costumbres públicas y P 
vadas del Clero y de los fieles, se destruyen «abusos, se 
ran dudas, se resuelven dificultades, se dirimen c ® n . t . r ° V c;l - 
sias, y se establecen puntos luminosos de derecho civil y ^ 
nónico. Estos son los testigos que han de declarar si j as 
posiciones de Inocencio fueron dadas , según dice el seilG, i c jjo 
tigosa, á la sombra de la ignorancia. Esta, como h e . (1 ~ 
en otra parte, ó fue de él, ó de los hombres de su tieríl *. e „ 
Y qué^ ¿ tantas y tan sabias disposiciones, eminentemen ^ 


íigiosas , que conservan el orden , corrijen los éscesos, 
tienen la justicia, y restituyen derechos uf 
haber salido de un hombre ignorante? ; Habrán 


so- 1 »" 

¡ílr * 1 



se representen escenas teatrales en las iglesias, y que 1 att 
actores los Clérigos ( 2 )? ¿La de que los casados no o ^ ^ y 
dignidades eclesiásticas, y q.ue renuncien las que tuvici en l 

( 1 ) Cap. 15. tit. 18. ilib. DeereL Greg. Mine 
■ ( 2 ) Cap. 12. t¡L 1: lib. ibid. 
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jn in ’ ¿ seran hijas de la ignorancia un sin número de ellas 
en que se establecen principios, máximas y doctrinas, que se 
t |°l )ta d°, y proclamado en los siglos de las luces? Sí, 
cho nUeS * raS * ^ r *" es sc ^ ian l )r0 puesto algunos artículos , y lle¬ 
var ^ 10 ^j 0slc ^ ones sobre puntos decididos y mandados obser- 
de^u ° 1, ] 0Cenc * 0 * ¿Y ¿s eSR el hombre ignorante? Oráculo 
l PS S ? . s, d‘°? se recurría á el para consultarle de todas las par- 
íav G Oigase al Van-Spen, autor nada sospechoso, ni 

\ a } c a l^apas, y que hace suyo el lenguaje y opinión, 
i e este Pontífice tenia el autor de su vida. «En los tres 
«nai nS,S ^ r,0S * 1 d ue ce ^ e ^ ra ^ a semanalmente, él mismo exami- 
«<]• T* ( * lscu *' a y sentenciaba las causas mayores ó de enti- 
((C » a ’ co p banta sagacidad y prudencia, que era la admiración 
Ji^Uud de sabios y jurisconsultos, que concurrian para 
i! r , e ’ y mas a prendían en esos consistorios, que habían apren- 
(jj/ 0 . e,i bis clases ( 1 Y el mismo Van-Spen hablando 
(< su instrucción en ambos derechos, asegura, que «no tan 
«})' am , en ^ e res ? ! y ia Í® s dudas del derecho canónico, sino tam- 
«i l ^. n as del civil, ilustraba los lugares oscuros de la legis- 
c ¡'^ 1 ° 1 ' , y decidía las cuestiones por sus mismos prin- 

pios ( ). ¿4 és ese el Inocencio que conoce el seíaor Or- 


'm.-uí 1 1 Scnblt < í UOf í ue dictas auctor numero 41. Ter m hebdo- 
blice S °l cons ^ s ^ or,un \ ( [ u od in desuetudinem jain devenerat pu- 
Tum c ? e ra )al (lnnocentius) in quo auditis quasrimoniis singulo- 
¡hat ’ m0 ? S €ausas examinaba t per a líos, majores autem examina- 
Jitatp lt. SC i m subtrliter et prudeater, ut omnes super ipsius subti- 
riti Rn ^ rt - 1 ®, ntia mirarentur- mullique litleratissimi viri, et jurispe- 
Uiaffismi an !. !j celes¡am frequentabant, ut ipsum dumtaxat audirent, 
"- 8 d e djsce bant in ipsius consistoriis quam didicissent in Scholis, 


. s ubtil¡té m ® un \ P^l^nlg^tem seutentias audiebant, quoniam adeo 
rarel \ ° e " i caeiter allegaba t, ut utraque pars se vicluram spe- 
corain en Um CUm P r0 se «llegantem audiret, nullusque tam peritus 
bou tím CO t m l )a F u 11 «dvocatusqui oppositiones ipsius vehemeRtissime 
decret Imiócen¡* ,l $P eU §j' 0rn ' ^ Dissertat. pro faciliori intellcctu 

s truc tu c ^ Q ua propter Pontifex ulriusque juris scientia appr irríe in- 
^esolvlh a í lt:um ^uaístiones seu dubia juris canonici ex boc jure 
illust rax !-. 1 f P Ur es juris ciyilis seu legum Piomanorum obscurilates 
'Spen^ ibidem ^*^9 ° UeS ex *P S,S j ur ' s Romani principiis decidít. Fan- 
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tigosa? ¿Es ese el Pontífice que lia dado sus disposiciones * 
la sombra de la ignorancia? ¿ Y se tiene valor, por n» dcr» 
impudencia, de publicarlo á la faz de una nación culta c 

Irada, y del mundo entero ? ¿A presencia del sabio y v *rtuo 
~ * * " - .... • • ;ne ^ra¬ 


so cuerpo Pastoral de España , y al lado de esa insigne 
demia de Ciencias Eclesiásticas de Madrid? ¿Y qn*én 
el ignorante, Inocencio ó el Obispo electo de Málag a ¿ 
cídalo el público imparcial. Pero acaso el señor Ortigosa^ 
dirá, que la ignorancia no filé de Inocencio, sino de los t 
pos, del Clero, y délos hombres de su tiempo, y q uc ^, a 
de ella para dar sus disposiciones, que es como si bu 1 ^ 
dicho Inocencio: á estos hombres tan ignorantes voy á in ^ 
darles y prohibirles cosas, que me guardaría hiende bace ^ 
si fuesen instruidos. Y qué , ¿porque eran ignorantes 
les habia de mandar que observasen escrupulosamente 
la disciplina establecida por la Iglesia para su regio 160 y y 

k:_*> 13 _ _V /~ki;_ «p les 

Clcrot 


bienio? Porque eran ignorantes los Obispos , ¿ no se J 6 * ‘ 
bia de prohibir la Simonía? Porque era ignorante el c 
¿se le habia de permitir el concubinato, el duelo y el 


de 


armas? Porque eran ignorantes los legos, ¿no se Ies 
prohibir el hurto, el rapto, el adulterio y la usura. . 
tima mente, porque todos, Obispos, Clérigos y legos er ‘^ mi¬ 
norantes, ¿se liabian de dejar correrlos desórdenes, y ?i* a ,o— 
gar los escándalos? Y un Pontííifce que lleva sobre si ¿ vS ¡¡\ 9 
mensa responsabilidad de la solicitud de la Iglesia ^ nlV j¡ en ,- 
¿se habia de abstener á preteslo de la ignorancia de su^ 
po de desterrar los vicios, plantar las virtudes, correg 
esccsos y reformar las costumbres? ¿Y quién dice m P p05 
semejante absurdo ? ¿Quién? El señor Ortigosa cuan ^ ¿ 
dice,que las disposiciones de Inocencio 5.° fueron < j! cll cn* 
la sombra de la ignorancia de su tiempo , y pp r conS reC fp- 
cia que abusó de ella para dar tantas disposiciones ,P g ¿ rt le- 
tivas del orden y de la justicia, prohibitivas de l° s 4 e sn r- 
nes y escándalos, y restrictivas de privilegios y derec io 
pados. En este caso están los hechos presentados P° aC ¡o& 
S^eñor: ellos fueron un abuso, un desorden y l,na uSl, * l í 0 Jiibi- 
considcrados en sí, la edad á que pertenecen, y p^jseop^ 
cionesque hicieron los Papas de la administración j, a cc 
de los Electos. Yo no diré que los Obispos, de <l uC aí nbi' 
mención, fueron todos ignorantes, simoniacos, avaros, 


— 149 — 


C!°s° s y guerreros: estoy muy lejos de ello; pero como lie 
propuesto hablar de los hechos en general, solamente diré, 
que ellos ó administraron sus iglesias después de la confir¬ 
mación, ó si lo hicieron antes, abusaron y quebrantaron las 
^posiciones de la Iglesia: porque regía y estaba vigente una 
iscmiina contraria, que no se había derogado. 

. ^ ^ °'amente me liare cargo del hecho del Arzobispo electo 
e jvora, sobre el cual dice el señor Ortigosa en el examen 
* C ^^bnienío ilegal pág. G, línea 49, que el Sobera¬ 
no e i ortugal llegó hasta amenazará la corte de liorna con 
r onmiinicnto , y con el restablecimiento de la disciplina antigua 
Sl a yoria lloinana insistía en la negativa de las bulas. ¡Y 
posible tanta ceguedad, tanta ignorancia en el Obispo eleo 
? “ e Malaga! Y si no hay lo uno ni lo otro, forzoso es de- 
cu que se trata de alucinar y sorprender la sencillez y buena 
e l° s incautos. Porque dígame V. S. I. , señor Ortigosa, 
aun dado. el caso que el Soberano de Portugal restableciese 
a disciplina antigua, ¿esta autorizaba al Arzobispo de Evora 
para gobernar su iglesia por sola la presentación, y sin la 
oahrmacion? ¿Era esa la disciplina antigua? Y si lo era, ¿por 
íí ué cl *ando ruega Y. S. I. al Cabildo de Málaga , que para 
1 ustrarse mútuame.nte consulte antiguas actas y venerables mo¬ 
numentos, donde se halla consignada su sapientísima discipli- 
n «, no ha citado siquiera una sola acta? Y tan pródigo y 
generoso como es Y. S. I. en producir hechos de tres siglos 
e tunesto recuerdo, tan avaro y miserable se muestra con 
s * ,s . ar ‘tiguas actas, que no ha merecido el público ver una tan 
Así se alucina y sorprende con esas pomposas palabras 
v ° antiguas actas y venerables monumentos , y luego vamos á 
Gl os ’ y n * 1° uno ni lo otro se encuentra. ¿Y creerá nadie 
^I,ue en e l documento que cita el señor Ortigosa para esfor- 
uj* y confirmar el período que vamos examinando, se halla 
^ a icspuesta decisiva , y un argumento concluyente contra 
in¡ CUeS ^ l0n ca pll a l ? ¡Fatal estrella la de este Señor! que sus 
Pruebas se convierten contra él! Téngase presente, 
heel SU i j° f s P ersi *adir y convencer que el Obispo por el 
¡ tf i *? s . 0 de la Heal presentación puede regir y gobernar su 
u csia S m ja confirmación. El documento que produce está 
r¡ 0 ' V- 6 P roce dimicnío ilegal, y es el oficio que di- 

* al Arzobispo electo de Evora el marques de Aguiar, Mi- 
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nisíro de Portugal, quien entre otras cosas le dice en nom¬ 
bre de su Soberano, «Que S. M, estaba resuelto á rnanj 
«hacer la confirmación dentro del reino en la forma de la 
«ciplina anterior,” Luego el Soberano de Portugal sabia m uü 
mejor que el señor Ortigosa que su presentación, aunqu e 
quiera conceder fue hecha en nombre, en virtud, con p ot * e ^“ 
como delegado de la Iglesia, no daba derecho al Presen a 
para gobernar por ella sola su iglesia, sino que era neccsari® 
confirmación. Luego la disciplina antigua no era el que l° s ¡ 0 „. 


porque aun cuando se hubiera restablecido la antigua ( 
plina, la confirmación se había de hacer dentro del r 
y no por el Soberano, ni por su Gobierno, sino por la*5 ¡ 0 y 
<juc es á quien esclusivamente corresponde formar J ulC g ea 
hacer examen de la elección y de la idoneidad del Electo* 
por medio del Metropolitano, del Primado, ó del Patii 
ó del Sumo Pontífice, siempre se verificará que sin C< L j e , 
miento previo suyo, nadie usurpa actos de jurisdicción ^ 
siástica. Pero el señor Obispo electo de Málaga está b ,cn ^ y 
plícito en medio de tantas contradicciones^ lo que «c ¿ 
anhela es no ser confirmado por el Papa. Bien claro 1° 
entender en sus escritos. En otro capítulo examinaremos ^ 
pació este punto, deduciendo de cuanto hasta aquí hem 
cho que si la elección y presentación no dan derecho a 8 j ojJ 
para regir y gobernar las iglesias, los Electos y Prese 1 
no pueden decirse ni llamarse propiamente Obispos, 
á estos los constituye la plenitud del Sacerdocio por JJ0 
la imposición de las manos, y que en mas de diex s .^j cC joO 
se dio caso que ninguno ejerciese cargo ó acto de jur- 1 *' ^ j | 
Episcopal sin estar ordenado de Obispo. Ya desde d ^y a o- 
Ivo de Ghartres , y después de él el cardenal Golredo f ^ j, a . 
doma consultado por Pedro de León , también ^ ÍU | íji/ispo, 
bian establecido el principio de que el orden hace a t a * 
como el Bautismo hace al Cristiano ( 1 ) , el que han íX 
do todos los autores Ultramontanos y Cismontanos, 


( 1 ) Berault Bercastel tom. .13, pág, 2-14, edic. de 
; afio de 1831-, 


y a lenc ,a 
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tíí ~ 0S ^. 0r ^°^ os citaré uno novísimo, nada sospechoso al 
sewor Ortigosa, y es el Arzobispo electo de Toledo, Prima- 
< o < e as Españas, el señor Vallejo, quien en la página 144 
<e su iscurso canónico-legal, después de citar las palabras de 
1 e < I ue un Obispo electo no solamente no es Obispo 
i / 0r ^ la confirmación, sino que ni aun puede rc- 
su i de modo alguno en ía administración de 

" ] Sla ’ j e: «Nosotros sostenemos lo misino, y añadimos, 
,A i • a d es I )li es de la consagración, en la que se adquiere 
• ^ ^ ni tud del Sacerdocio, no se llama, ni puede llamarse 
«simplemente Obispo.” * 

ció S ,5t m ° titularse simplemente tal por solo la elec- 

n. Ha no confiere autoridad , potestad ó jurisdicción al- 
«,iina, ni por ella se adquieren dereebos. Yo no be adoptado, 
i adoptaré la distinción del /us udrem aplicado á la elección, 
j el Jim in re á la confirmación : porque fué desconocida de 

* v ? ner uble antigüedad , y no se introdujo en la ciencia cauóni- 

* sino después de muchos siglos, como dice Wan-Spen ( 1 ). 
r ° <ul q ui néndosc por la elección y su aceptación derecho al- 
o Un ° para regir y gobernar la iglesia vacante , y no pudien- 
(1 ° a n'! ^° l e ^‘? so a ®^ ec t° llamarse su Pastor, menos po- 

ia amarse simplemente Obispo , cuya palabra sola denota 
a inspección, la vigilancia, el régimen y el gobierno de 
a ft re y que se le lia designado. 

•V'P *°i ^ UC q uiera el señor Ortigosa sobre su cuestión 
i 1 >1 a ’ aglomere autoridades, presente hechos para probar- 
*¡ í robustecerla, todo se desvanece á presencia de ía auto- 
í ai ( e . Sagrada Escritura, de la de los Concilios genera- 
soni^i l )ar ^ lcu ^ ares •> de la de los Pontífices, de la del buen 
i' e , y r( ; c *f razón, y últimamente, de la de diez y ocho 
*sioi° S i* e * l )ráct í ea universalmente observada de que sin la rai- 
eie U » IVIna ’ s,n ..^ a confirmación canónica ninguno presuma 
dis 1CCr .n tG f ^* C Í“ r * s djccion Episcopal. Si es necesaria é in- 
el p e, ? sa * e * a Institución canónica para cualquier Beneficio, 
In .P l8C0 P a( \° <I«e es el mas antiguo y eminente de todos, ¿ se 
e c °nlcrir sin ella? No se escandalice el señor Ortigosa al 


justad ^ Nlultis saeculis ignotum fuisset per eleclionem adquirí Electo 
P^^nfirmationem vero jus in re: haec enim Patrum 
• ignoravit—Wan-Spen, Jus Eccles. Univ. p. 1 . a titXV.c. V. §. 1 . 
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leer que incluyo en la clase de Beneficios í> 1 Episcopado i P u? ® 
que nos dice en el documento núm. 5, pág. l* n * 1 \}■ . 
sin descender al ridículo , no se le ha podido llamar /feiir/tri > 
y en la nota 4 repite la misma idea diciendo, q»e el Ltf ^ 
fino descender , degradó , y ridiculizó al Episcopado hasta t • 
tremo de aplicarle la trivialisima doctrina sobre colación y 
sesión de Beneficios: porque el profundo, impareial y cr ^.j^ 
Berardi, que tan alta como justa idea tenia del Episc°P ^ 
no lo degradó ni ridiculizó, cuando lo incluyó en la cías ^ 
Beneficios mayores ( 1 ). Pero acaso este célebre canon*s a 
habría tratado esta materia exprofeso, como lia dicho elsc 
Ortigosa de la elección y confirmación. Mas recusemos 
ahora al Berardi, y apelemos á una sociedad de sabios, 
aquellos sabios á quienes particularmente se dirige e ! , s . ' ifí 
Ortigosa en sus escritos, profundamente instruidos en la tu* ^ ^ 

de la Iglesia , y demas ramos de las ciencias Eclesiástica ím ^ 
que no se hallan ligados con fas preocupaciones intolerantes ^ 


escuela Ultramontana. Estos son los autores y compilaos .q 
la Enciclopedia, que no intentaron degradar ni ridicu ,z g c 
Episcopado , llamándole «el mas antiguo y mas eniinc ,. ;i j 
« todos los Beneficios ( 2 Es desconocer el origen P! in, 0 ,.¡íli- 
y la naturaleza del Beneficio, el decir que se degrada Y 
caliza el Episcopado, colocándolo en primera linca y a y 0 
de todos los oficios Eclesiásticos, y ministerios Pastora < ^ ^ 
bien sé que los canonistas no incluyen ni comprenden en ¿ 
simple Beneficio al Episcopado: mus en último resulta 1 ®’ ¿^7 
es el Beneficio sino la prestación de un servicio á la fij 
¿Y cuál mas noble, mas sublime, y inas honorífico í ue lnííl | ( 


dan los Obispos? Luego aunque al Episcopado se le c ° es0 se 
ó incluya en la primera clase de los Beneficios, no por 
degrada y ridiculiza: porque no se intenta ni P r jjj , a qn c 
parar su Ministerio con el de un Beneficiado ae Al c jJ’ í0 el 
aunque noble y respetable en sí, es mucho mas aug^_ 

, . i¡ ord' 1 !' 

( 1 ) Majora dicuntur ¡lia (beneficia ) qiian Lpiscop ^ t , a rü s 
rolnerent, nimirum Episcopatus. Berardi, dissert. secura • 

Benejiciorum spcciebus . . pn tdet° uS 

( 2 ) L’ Episcopat est le plus anclen «fe le plus erom g ve cbc 
les Benefices. Encyctopédie tom. 6. p. MO, eerb. 
cst 1’Eglise ou le Bcnefice d’ un Eyéqué. ibid. pag. Id 
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tlcl Obispo, y mas eminente su jerarquía} por tanto el ve-* 
ne rabie Cabildo de Málaga no degradó ni ridiculizó al Epis¬ 
copado cuando le aplicó la doctrina sobre Benelicios. Quien 
e degrada y ridiculiza hasta lo sumo es quien sostiene y de- 
p Cn e con tenacidad y obstinación que porque un lego , sea de 
a gerarquía que fuese, nombra, ó presenta á cualquiera para 
. ,S P° 7 puede ya ejercer el terrible y espantoso cargo de 
apacentar, y gobernar su grey, sin que la Iglesia, 
? ( l uien es Ministro, Pastor, Maestro, Juez, y Doctor sepa 
ui torne conocimiento de su aptitud y capacidad para desem¬ 
peñar tan arduos ministerios. Y sino, en el caso presente 
¿quien nombra para todos esos cargos y oficios? En Poder 
Sm P°der en la Iglesia, una Autoridad sin autoridad en ella: 
conque sin poder ni autoridad de la Iglesia iría el señor Or- 
ígosa á ministrar lo mas santo que hay en la Religión, á 
apacentar su rebaño con la sana doctrina católica, yá discer- 
^ ll Y juzgar entre la verdad y el error. Esto sí seria ridi¬ 
culizar, degradar , y aun envilecer el Episcopado , el que los 
\ pesores ue los Apóstoles recibiesen del Poder temporal, y 
( e la Autoridad soberana del Estado una potestad toda divina 
> r espiritual. 1 

Esta no se confiere a los Obispos sino por la misión divi- 
y confirmación canónica, que lia dado siempre la Iglesia, 
cuya práctica constante é invariable no es una ley orgánica, 
ni una medida reglamentaria y provisional espuesta á las vi- 
>si u es de los tiempos, sino una ley fundamental y consti- 
* U ^° lí 0 ^* erno I a Iglesia consignada en la Sa- 
,ra Escritura, reproducida por los Concilios, sancionada 
P°i 0 ;> 1 ontífices, autorizada por los Padres, y aconsejada 
fidad raZ ° n * La Reli ff' lon i la Iglesia, el Estado, la titi¬ 

la P u blica, y aun la alta política de ios Gobiernos se in- 
bern 311 GW í l ue . e ^ Dbispo electo ó presentado no entre á go- 
jj.jtif^ 1 *! Su %l c s>a sin que antes conste canónicamente de su 
ésta ' /’ ca P ac * dat E é idoneidad. Esta es la disciplina actual , 
la rp^ U \ se ^ ia ncoModado (justosámente la Iglesia , esta 
serv^ 01 UC ^ a .l )0r último Concilio general, y esta la ob- 
nup« a u J P rac l ;,ca( la por siglos en nuestra España. ¿Porqué, 
cion ’ G M eñor . ° rti S°sa se opone á ella? ¿Cuál es su inlen- 
>..¡*7 Cual . s ", ld 1 ea cu sostener lo contrario de lo que deter- 
0 y ecidió la alta y profunda sabiduría de los Padres de 

«39 


Tiento? ¿Será por celo de la dignidad Episcopal? ¿ 
puede serlo jamás contravenir á lo que ha mandado *a 
111 a Iglesia? ¿Será acaso::::: pero concluyamos y ^ er, 5 , eá 
-este articulo con una de las mas brillantes contradiccio* 
del señor Ortigosa. IVos dice en el examen del procedí»» 10 
ilegal del Gobernador del Arzobispado de Sevilla, ? a ^‘ w e g 
que si la causa es fjrnve , corresponde solo al Pajfd : st , il f r ^ 
fjrave , pertenece al Concilio provincial se(jun previene e ^ ^ 
ilentino. Si la causa es de las -que traen consujo 
privación ,»/ de consujuiente su conocimiento corresponde al ( 
entonces pudiera haber sido citado á comparecer persona 
te: mas si la cansa es leve 1 / su conocimiento pertenece a ^ 
cilio provincial no pude ser mandado comparecer sin n° 
infracción del concilio de Trento. Conque según el sen° l u áo 
tigosa el Gobernador del Arzobispado de Sevilla n-o 
mandarlo comparecer sin notoria infracción del ^ 0,,C j >Jl( lo 
T rento, ¿y no habrá infracción sosteniendo y ^ eí , * e fior 
que es lícito ingerirse, y aun ingiriéndose de hecho e ^j oll 
Obispo electo de Málaga, en el gobierno y adnii« lS r ^jj r- 
de su iglesia por sola la elección y aceptación y sin la c .jj 0 ? 
macion, previniendo y ordenando lo contrario el Con 
¿Quien, pues, es el infractor? 
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